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1 rama  en  seis  partes  y  en  prosa ,  imitado  del  teatro  extranjero ,  por  D.  R.  V.  de  S.  ,  para  repre¬ 


sentarse  en  Madrid ,  e/  año  de  1858. 


PERSONAGES. 

Gabriela,  princesa  de  Teschen . 

Emilia,  princesa  de  Willilzin. 

Duquesa  de  Chevreuse. 

Condesa  de  Perinal. 

Fioreta. 

A  roldo,  conde  de  San  Lorenzo. 

VoLTAIRE. 

Federico  II. 

I.*.,-  ;  r  .  •  *  y  •  .  .  v  •  .  ,  -  ,  % 

Adamo  Ignacio  de  La  Seube. 

Conde  de  Freibach. 

Principe  db  Wallitzin. 

Caballero  D’Aubry. 

Damillaville,  guardia  de  Corps. 

Conde  de  Krottemveld. 

La  Bejey  (Bisi),  medico. 

Un  Page. 

Criados ,  pages. 

Ua  escena  de  los  cuatro  primeros  actos,  pasa  en  Pru- 
*  Y  IJ  de  los  restantes  ,  en  Francia.  —  Epoca,  1745 
1753. 


PARTE  PRIMERA. 


Palacio  de  Gabriela.  Gabinete  lujosamente  amuebla- 
!•  En  un  ángulo,  mesa  de  tocador  con  ricas  colgaduras, 
los  dos  lados  de  este,  dos  grandes  trípodes  dorados, 
bre  los  cuales  se  ven  canastos  de  juncos  llenos  de  ílo- 
>.  En  el  ángulo  opuesto,  una  pequeña  mesa  de  labor 
'!“  l°do  lo  necesario  para  escribir.  Delante  del  tocador, 
Ion  grande ,  y  otros  dos  junto  á  la  mesilla  de  labor, 
omanas,  alfombras  de  terciopelo.  Junto  al  tocador, 
itnenea.  Puertas  laterales.  Puerta  en  el  centro.  Puerta 
-reta  á  la  derecha.  Portieres  de  terciopelo  con  franjas 

escena  primera. 


Gabriela,  La  Serre,  Fiofeta. 

^Gabriela  está  sentada  al  tocador  en  elegante  trage  de 
nana.  Fioreta  le  está  colocando  un  lazo  en  el  cabello, 
la  puerta  del  fondo,  está  un  page  inmóvil.  Sobre  la 
■sa,  una  batea  de  plata  llena  de  cartas:  La  Serre,  sen- 
loen  primer  término,  lee  con  énfasis.) 

-Ser.  Idos,  Venus  y  Juno: 
oscullaos  en  el  cielo, 


y  con  sus  «alas  cándidas 
tejed  á  amor  un  velo. 

Mas  bella  asad  que  Venus, 
mas  que  Juno  altanera, 
mas  que  Minerva  sabia, 
aunque  jamás  tan  fiera, 
adoraran  las  gentes 
á  esta  por  Diosa  un  dia, 
pues  al  amor  sus  dardos 
supo  robarle  impía. 

Gab.  Mil  gracias,  La-Serre.  Vuestro  madrigal  es  de  una 
esquisita  elegancia. 

La-Ser.  A  vuestros  ojos,  tal  vez,  princesa...  Sois  tan 
indulgente... 

Gab.  Esa  es,  ni  mas  ni  menos,  una  de  las  mil  mentira5 
que  os  creeis  obligado  á  recitarme  diariamente. 
amor  por  la  verdad  y  la  franqueza  es  un  frenesí,  lo 
confieso;  un  frenesí  anti-social,  porque,  en  fin,  de 
cuantas  la  sociedad  no  tiene  el  derecho  de  ser  engañada? 
Pero  también  es  justo  dejar  á  cada  cual  sus  propias 
ideas  y  sus  propias  costumbres.  Por  ventura,  pido  yo 
cuentas  á  la  suciedad  de  todo  el  mal  que  dice  de  mi?.. 
Fioreta,  cambia  ese  lazo...  quiero  otro  color.  ( Fioreta 
continua . ) 

La-Ser.  Lo  podéis  creer?..  Vos,  tan  adorada,  tan  aplau¬ 
dida.  tan  festejada!  Tan  digna  de  un  madrigal! 

Gab.  Motivo  de  mas,  queridísimo  poeta.  Y  vos  lo  sabéis, 
vos,  que  encontrasteis  anoche  aquel  epigrama  tan  san¬ 
griento  por  cuenta  mia.  Mi  collar,  (a  Fiorela ;  Fiorela 
prosigue.) 

La-Ser.  Yo!..  Yo!.. 

Gab.  ( arreglándose  el  collar.)  Paso...  paso...  por  favor, 
á  las  justificaciones...  Volvamos  á  vuestro  madrigal. 
El  valor  útilísimo  que  le  encuentro  es,  que  puede  ser¬ 
vir  para  todas  las  mugeres. 

La-Ser.  Princesa,  sois  inexorable! 

Gab.  Convenid  conmigo,  en  que  teneis  elogios  circu¬ 
lares. 

La-Ser.  Convengo.  Pero  protesto  alta  y  solemnemente 
que  con  vos ,  princesa,  no  se  puede  ser  adulador,  n 
aun  queriéndolo. 

Gab.  Bravo.  Ved  ahi  un  cumplimiento  casi  nuevo,  (a* 
Fiorela.)  Mis  pendientes,  y  mis  brazaletes.  ( Fiorela 
conlinua.) 


* 


L««liar 


La-Se*.  V  os  lo  pruebo. 

Gab.  No, -por  piedad;  destruiríais  el  mérito  del  cumpli¬ 
miento. 

La-Ser.  (en  tono  de  declamación.)  Quién  como  vos  me¬ 
rece  ser  comparada  con  Minerva*?..  Vos,  que  jugáis 
con  las  flechas  y  con  los  arcos  como  la  cazadora  Diana 
con  las  estrellas  del  firmamento?..  Vos  que,  como  Or- 
feo,  cantando  arrastráis  en  pos  los  árboles  y  las  pie- 
dras?'(como  improvisando.) 

V  con  notas  armónicas 

templáis  las  iras  de  la  mar  revuelta. 

Gab.  ( interrumpiéndole .)  Misericordia,  carísimo  vate!.. 
Con  vuestros  dioses  y  vuestros  versos,  me  habéis  atur¬ 
dido  á  la  pobre  Fioreta.  Ayudadla... 

La-Sbr.  Yo?..  Cómo? 

Gab.  Encontrad  un  puesto  para  estas  llores,  (le  dá  un 
ramo  de  flores  de  diamantes.) 

La-Srr-  En  vuestros  cabellos?  (cojno  antes.) 

Gab.  No,  en  vuestro  sombrero. 

La-Ser.  Oh!  princesa...  un  don  como  este... 

Gab.  (coa  ligera  altivez.)  Permitidme  que  no  os  quede 
deudora... 

La. Ser.  Vuestro  regalo  vale  masque  mi  madrigal. 

Gab.  Será...  su  encuadernación!..  Caro  poeta,  pasad  á 
mi  biblioteca,)'  encontrareis  algo  nuevo...  y  raro, 
según  me  lian  dicho...  un  Biblia  en  miniatura. 

La-Ser.  Princesa,  yo  no  leo  la  Biblia. 

Gab.  Ah!  si...  lo  olvidaba:  la  moda  ha  cambiado...  En¬ 
tonces  podéis  pasar  á  ia  despensa...  Os  nombro  por 
hoy  mi  gran  maestre  de  ceremonias.  Esta  noche  tene¬ 
mos  cena. 

La-Ser.  Cena  filosófica? 

Gab.  Si,  porque  se  hablará  de  todo...  hasta  de  filosofía. 
Cuidado,  señor  de  La-Serre,  es  una  especie  de  prue¬ 
ba.  Quiero  hacer  alguna  cosa  de  vos. 

La-Ser.  De  mi? 

Gab.  Quién  sabe?..  Gobernador  de  palacio...  poeta  de 
corte... 

La-Ser.  Oh!  si...  os  baria  tantos  madrigales... 

Gab.  Lo  pensaremos,  (lo  saluda  con  el  gesto.  La-Serre 
sale  con  grandes  reverencias.)  Salid,  (al  paye.) 

ESCENA  IX. 

Gabriela,  Fioreta. 

Gab.  poeta!..  Poeta!.,  (siguiendo  con  la  vista  d  La-Ser» 
re.)  Nombre  sublime,  siempre  que  no  es  ridículo; 
ridículo  siempre  que  no  es  sublime!..  He  ahí  uno  de 
los  queme  admiran  y  me  adulan...  incensarios  ambu¬ 
lantes...  ecos  y  espejos...  nada  mas'..  Desearía  ver  si 
valdría  mas  quien  no  se  curase  de  mi.  Fioreta,  mi  cor¬ 
respondencia.  (se  echa  en  uno  de  los  sillones.) 

Fio.  (loma  las  cartas  en  lahalea.)  Dos  cartas  de  París. 

Gab.  Dame.  (Fioreta  se  las  dá:  abre  una  y  la  recorre.) 
«Antoniela  Le  Normand  d‘Etioles.»  Este  nombre  me 
es  desconocido.  Vendrá  dirigida  á  ¡ni?.,  (lee  el  sobre.) 
«A  la  princesa  de  Teschea...»  No  hay  duda.  Lee.  (le 
dá  la  carta  á  Fioreta.) 

Feo.  (lee  )  «Señora:  ni  os  conozco,  ni  quiero  conoceros... 

Sé  que  tenéis  talento  y  fé _ me  basta.  Os  escribo  lo 

que  no  diría  á  mi  madre.  Respondedme  breve  y  resul- 
tameute.» 

Gab.  Estraño  principio! 

Ho.  «He  encontrado  en  un  baile  á  Luis  XV.  Me  he 
sonreído  con  él,  pero  sonriéndome,  he  pensado  que  soy 
bella,  rengo  veinte  años,  valor  y  alma  :  sé  querer,  sé 
amar,  se  odiar.  Una  muger  vale  lo  que  un  hombre, 

)  con  frecuencia -bástanle  mas.  Aquí  no  me  compren¬ 
derían.  Me  hablarían  de  mezquinos  miramientos,  ó  de 


y  morir! 

ambiciones  aunjmas  mezquinas.  Yo  también  desprecio!| 
á  la  favorita... ipero  qi  ien  la  quiere  la  merece.  Uebos 
intentarlo?  Lo  haríais  vos?  Antoniela  Le  Normand 
d‘Etioles.» 

Gab.  Dame  esa  carta.  Escribe.  (Fioreta  se  sienta  úla 
mesa  y  escribe.)  «Lo  baria...  intentadlo.»  Mi  sello. 
A  Antoniela.  Le  Normand  d'Elioles.»  La  otra  carta. 
(Fioreta  se  la  dá.  Recorriéndola?)  «El  abate  des  Fon- 
tnines.»  Un  filósofo!  .  Bizarra  unión?..  Veamos  qué 
puede  escribirme  este  sabio,  que  aquella  muger  no 
haya  compendiado  en  su  carta.  Lee. 

Flo/(/ee.)  «Divinísima  Ghcera:  la  gota  y  los  acreedores 
me  confinan  en  mi  casa.  Os  escribo  para  deciros...» 
Gab.  (interrumpiéndola  con  ligero  desprecio.)  A  lo  últi-  ¡ 
rao,  Fioreta. 

Fio.  «Posdata  interesantísima.  Os  signen  agradando  los 
entes  originales?  Buscad  y  estudiad  uno  que  debe  ha-  j 
liarse  en  Ja  corte  de  vuestro  rey  Federico  II.  El  suso-  j 
dicho  original  es  un  italiano  agregado  ú  la  embajada  dell 
España;  medio  poeta  y  medio  ilustrado;  que  niega  el  I 
amor,  huye  de  las  mugeres,  cree  en  lodo  lo  que  nos¬ 
otros  no  creemos,  y  no  cree  en  lo  que  nosotros  devota-! 
mente  creemos;  por  ejemplo,  en  vuestro  irresistible! 
poder.  Ese  oso  se  llama  Conde  Aroldo  de  San  Loren-  j 
zo.  Ponedlo  en  baile.  Apropósito,  he  escrito  un  libro  I 
contra  Voltaire.  La  Vollairomania.  Si  no  teneis  cosa  I 
mejor  que  hacer,  leedlo...  Os  reiréis. 

Gab.  Y  nada  mas?..  La  carta  de  un  filósofo  es  la  carta  di  I 
una  muger!.. 

Fio.  Garnk.  (abriendo  otra  carta.) 

Gab.  (vivamente.)  Dame,  (lee.)  «Me  pedís  noticias  mias.I 
Qué  puedo  deciros,  princesa?  Repetiros  aqm  lo  que  os;  1 
dije  hace  tres  años  en  Londres?  Indas  las  noches,  1 
cuando  arranco  de  mi  rostro  el  afeite  de  la  escena,  I 
examino  las  huellas  que  va  lentamente  socabandoen  él  I 
la  muerte  implacable.  Y  estas  huellas  podría  yo  apar¬ 
tarlas...  Pero  entre  el  arte  y  la  vida,  prefiero  el  arle;  ] 
moriré  actor,  moriré  como  Moliere,  en  la  escena,  (per-  I 
rnanece  pensativa  con  la  carta  entre  las  manos.  Brerc  | 
silencio.  De  repente,  como  despertando.)  |3ás  otras.  - 
Fio.  Son  las  que  os  felicitan  por  vuestros  dias. 
oAtí.  Palabras!  Eternamente  palabras!..  Oigamos. 

Fio.  (abre  una.)  «El  conde  de  Freibach.» 

Gab.  Al  fuego. 

Fio.  Sin  leerla? 

Gab.  í Fioreta'  obedece.)  Sólo  que  contiene. 

Fio.  (como  antes.)  «El  caballero  D'Aubry. 

Gab.  Al  fuego. 

Fio.  Es  la  veinte  y  siete. 

Gab.  Fastidiosa  constancia!. ( Fioreta  cumple  corno  antes.) 

;  Fio  .  Libros.  La  Vollairomanía. 

|  Gab.  ¡Alli,  junto  al  espejo,  para  las  horas  perdidas. 

¡  Fio.  El  M ahorna  de  Voltaire. 

Gab.  A  mi  mesa  de  noche,  para  las  horas  de  estudio. 

Fio.  Juan  Jacobo  Rousseau. 

Gab.  Al  lado  de  mi  Biblia,  para  las  horas  de  medita¬ 
ción. 

Fio.  Otro  libro.  Poesías.  «Flores  y  espinas.»  El  poeta  os 
dedica  el  libro,  y  os  pide  tin  socorro. 

Gab.  Miserable  pordiosero!  Escribe,  (dicta.)  «Tengo 
demasiadas  flores ;  no  quiero  espinas.  Haceos  artesa¬ 
no.»  Devuelve  el  libro.  Me  basta  con  La-Serre. 

Fio.  Una  petición,  infelices  operarios!  Una  pobre  fami¬ 
lia... 

Gab.  (lee  la  demáhda.)  Dame.  Escribe,  (dicta.)  «Vale  ■ 
por  700  florines  de  oró  que  mi  banquero  Van-Derpa- 
chen  abonará  todos  los  años  al  recibirse  el  presente.» 
Hay  mas? 

Fio.  Otro  billete.  Un  nómbreselo. 


Luchar 


¡Gab.  Qué  nombre? 

Fio.  Voltaire. 

Gab.  Voltaire  en  Berlín!.,  Sin  avisarme!..  Sin  una  carta 
suya!..  Sin... 

Page.  ( desde  la  pueria  del  fondo.)  El  señor  de  Voltaire. 
Csab-  Que  pasea!  instante,  (el  page  alza  la  cortina ,  y  se 
presenta  Voltaire.  Fioréta  sale  por  la  izquierda.) 

ESCENA  III. 

Gabriela,  Voltaire. 

I 

Gab.  Voltaire!.. 

i  Vol.  Gabriela!  (se  estrechan  la  mano.) 

'  Gab.  Mi  buen  amigo!..  Pero  cómo  en  Berlín?..  Desde 
cuándo?  Por  qué? 

}  Vül.  Qué  queréis!..  Mahoma  me  hace  huir  de  Francia! 

Diablo!..  He  sido  causa  de  que  estalle  un  diluvio  de 
\  circulares..-  una  granizada  de  escomuniones...  Yo  he 
reido  mucho  tiempo.  Sabéis  mi  costumbre.  Después 
he  retirado  la  tragedia.  Ella  y  yo  nos  hemos  puesto 
I  en  una  carroza  con  las  armas  reales  ,  v  hemos  arribado 
sanos  y  salvos  á  Berlín.  En  el  viage  he  pervertido  á  un 
mosquetero,  he  embriagado  á  otro,  y  he  terminado  con 
dar  al  diablo  el  alma  de  un  guardia  de  covps,  de  mi 
i  -  inseparable  Damillaviile,  ál  presente  mi  secretario  de 
embajada...  Apropósilo...  He  querido  también  ver 
lo  ridículo  que  es  un  académico,  pero  me  han  dado  en 
el  rostro  con  las  puertas  del  sacro  recinto...  y  no  soy 
mas  que  embajador. 

Gab.  Embajador!..  Vos!.. 

Vol.  Yo...  pero  con  misión  secreta...  He  recitado  tantos 
papeles  en  la  imbécil  comedia  del  mundo,  que  también 
he  querido  recitar  este.,.,  ó  por  mejor  decir,  estoy  re~í 
citando  dos  al  mismo  tiempo.  Uno  sentimental,  y  otro 
burlesco  ;  el  de  proscripto,  y  el  de  embajador, 

Gab.  Y  cuál  es  el  verdadero? 

Vol.  No  lo  se.  Creo  que  el  uno  me  ha  sido  dado  para 
engañar  al  mundo,  y  el  otro  para  engañarme  á  mi. 
Gab.  Pero  vuestro  encargo... 

Vol.  Se  trata  de  inducir  á  Federico  II  á  que  tome  de 
nuevo  las  armas.  He  empezado  por  disuadirlo  de 
ello...  Es  el  único  medio  para  lograr  mi  propósito. 
Gab.  Y  Federico  os  ha  creído? 

Vol.  Lo  dudo  mucho.  Quién  puede  comprenderlo?  Hay 
en  él  una  cierta  sonrisa  que  dice  un  tesoro  de  cosas.... 
sin  significar  ninguna.  Por  otra  parle,  empiezo  á  abur¬ 
rirme  de  mi  doble,  triple,  cuádruple  persona.  Y  en  esta 
atención,  carísima  princesa,  aqui  me  teneis  demandán¬ 
doos  un  poco  de  vida ,  y  otro  poco  de  olvido.  Vos 
que  sois  un  querubín,  pero  que  teneis  el  buen  gusto 
de  no  llevar  espada  de  fuego...  abrídmelas  puertas  de 
vuestro  paraíso  terrenal. 

Gab.  Pobre  paraíso,  Voltaire!..  En  él  se  encuentra  el 
árbol  déla  vida,  pero  no  el  de  la  felicidad.  Pobre 
Edén,  creedlo,  donde  todo  es  falso  y  artificioso;  las 
hojas  y  las  flores,  el  cielo  y  la  luz! 

Vol.  Gabriela,  os  hallo  estrañamente  mudada! 

Gab.  Vos  mismo,  amigo  mió,  no  habéis  en  nada  cam¬ 
biado?..  Cada  año  que  pasa,  no  os  dice  alguna  cosa?.. 
Oh!  es  una  terrible  condena  esto  de  ser  solos  en  el 
abismo  de  las  propias  ilusiones,  para  medir  el  horrible 
vacio. 

Vol.  (muy  serio.)  Y  creeis,  por  ventura,  quesea  conde¬ 
na  menos  tremenda  ser  solos  en  el  abismo  de  la  pro¬ 
pia  duda,  para  medir  su  espantosa  voracidad?..  Yo 
que  he  pasado  tríenla  años  de  vida  en  indagar,  en 
anatomizar  la¡realidad,  daria  ahora  diez  años  de  exis¬ 
tencia  por, una  hora  de  aquellas  burlescas  ilusiones! 
Adam  fué  un  estúpido...  era  mejor  ignorar!..  Vos, 


.  y  morir!  3 

Gabriela,  podréis  gritar  mañana:  «No  creo!»  Yo,  por 
el  contrario,  no  podré  decir,  «Creo.»] 

Gab.  Porqué  razón? 

Vol.  Porque  en  este  mundo  el  vicio  y  la  virtud,  la  duda 
y  la  fé  son  con  harta  frecuencia  trages  de  aparato,  que 
una  vez  endosados,  nu  se  pueden  arrojar  sino  en¬ 
tre  los  silvidos  del  público...  especialmente  cuando 
sonde  moda.  Recitemos,  pues,  la  comedia  que  nos 
hemos  escrito  nosotros  mismos.  Y  cuándo  ciertos  peni 
samienlos  de  veinte  años  revoloteen  demasiado  por  es¬ 
te  cansado  cerebro,  que  no  quiere  acordarse  de  sus 
(bajo.)  cincuenta  y  dos  años  de  malos  servicios...  una 
buena  dosis  de  opio;  un  buen  sueño  y  el  olvido!.. 

Gab.  Pues  bien,  como  vos  el  opio,  yo  adoptaré  el  Bor°*o- 
ña.  He  hecho  mas.  He  destilado  todos  los  placeres 
que  puede  dar  esta  sociedad  frívola,  atea,  y  ruinosa 
que  merodea,  y  be  compuesto  un  filtro  con  el  cual  me 
embriago  lodos  los  dias,  pero  no  basta. 

Vol.  Cargad  la  dosis. 

Gab.  Moriría  entonces. 

Vol.  Enamoraos! 

Gab.  No. 

Vol.  Ya  hace  dos  dias  que  voy  vendiendo  de  este  espe- 
cífico,  pero  se  conoce  que  está  muy  desacreditado.. . 

Gab.  La  mercancía  ó  el  vendedor? 

Vol.  El  uno  y  el  otro. 

Gab.  (recobrando  poco  á  poco  su  jovialidad.)  Y  vos,  Voi- 
laire,  eréis  en  el  amor? 

Yol.  Pai  a  mi,  no,-  pero  lo  juzgo  saludable  para  quien  lo 
cree.  Asi  lo  decía  la  otra  noche  á  un  compañero  de 
mesa,  el  conde  Aroldo  de  San  Lorenzo.  Le  conocéis? 

Gab.  No. 

Vol.  Lástima!  Es  un  gallardo  mancebo. 

Gab.  Seré  tonto. 

Vol.  No.  E?  el  único  hombre  á  quien  he  oido  hablar 
mal  de  mi,  con  alguna  razón,*  es  el  único  hombre  que 
ha  dudado  de  mi  duda. 

Gab.  Y  ha  hablado  mal  de  vos.,,  á  vos  mismo? 

Vol.  Si- 

Gab.  Conociéndoos? 

Vol.  Si. 

Gab.  Cosa  estraña!...  Está  enfermo? 

Vol.  De  mi  enfermedad. 

Gab.  Esceso  de  duda? 

Vol.  No;  esceso  de  fé.  Las  consecuencias  son  las  mismas. 

Gab.  Y  los  síntomas? 

\  ol.  Iguales...  Aproposílo,  me  han  dicho  que  operáis 
estraños  prodigios,  que  dispensáis  enfermedad  y 
salud... 

Gab.  Dios  mió!  Creereis  en  los  prodigios? 

Vol.  Por  qué  no?..  Os  propongo  uno. 

ESCENA  IV. 

La-Serre,  con  una  balea  con  libros ,  dichos. 

La-Ser.  (entrando  derecha.)  Princesa,  no  es  un  madri¬ 
gal.  Vuestro  librero  os  ha  enviado  estos  volúmenes. 

Gab.  Gracias,  (lo  presenta  d  Voltaire.)  El  caballero 
La-Serre,  el  poeta  de  lodos  los  natalicios  y  festivida¬ 
des,  de  todas  las  incomparables  victorias  y  de  las  glo¬ 
riosas  batallas. 

Vol.  Académico? 

La-Ser.  No...  pero  en  breve...  se  espera... 

Vol.  A  lo  que  veo,  os  corresponde  de  derecho,  (loma  los 
libros  y  lee.)— «Voltaire  juzgado  por  su  siglo.» — Un 
siglo  anónimo. —  Que  me  importa  ó  mi  de  mi  siglo? 
seria  curioso  saber  el  juicio  del  siglo  venidero...  (deja 
el  libro.)  Si  no  ha  de  tener  cosa  mejor  en  que  ocu¬ 
parse... 


'  Liicliftr..,.' 

Gab.  Noleeis?  ,  ,  . 

Vol.  No...  Man  dicho  tanto  mal  y  tanto  hiende  mi, 
oiie  ya  no  pueden  decirme  nada  de  nuevo.  ( Loma  otro 
libro.)— Saffo,  tragedia  del  conde  Aroldo  de  San  Lo¬ 
renzo. 

( rápidamente .)  Ah!  Dadme!  ( coge  el  libro,) 

Vui  *  Apropósito  del  conde  Aroldo  de  San  Lorenzo,  ena¬ 
moradlo,  he  aqui  el  milagro  que  os  proponía. 

Gab.  No.  Ks  un  apellido  prosaico. 

Vol*.  Pero  el  nombre  es  poético. 

Gab.  V  con  qué  objeto  he  de  hacerlo? 

Vol.  Para  un  estudio  mió,  respecto  al  amor;  para  una 
espericncia  trico  lógica  que  quiero  hacer. 

La-Ser.  In  ánima  Viii? 

Vol.  No.  In  anima  nobili. 

La-Ser.  Tal  la  creéis? 

Vol.  Seguramente. 

Gab.  Bien...  probaré!  Pero,  después? 

Vol.  Id  mañana  está  en  el  juego  de  los  dedos  ..  Pero... 

miradlo  bien,  porque  la  empresa  es  difícil. 

Gab.  (con  elegante  coquetería.)  Difícil!  No  lo  creo! 

La-Ser.  Oh!  es  empresa  vencida! 

Quién  resiste  sin  púdicos  sonrojos 
la  luz  voraz  de  sus  ardientes  ojos? 

Vol.  (después  de  mirar  sonriendo  a  La-Serre.)  Apues¬ 
to  que  el  golpe  fulia. 

Gab.  Acepto  la  apuesta. 

Vol.  Si  triunfáis,  haré  mi  primera  comedia...  y  tal  vez... 
quién  sabe!..  Intentaré  también  el  específico...  como 
diria  en  verso  este  caballero. 

Gab.  Y  si  no  triunfo? 

Vol.  El  señor  de  La- Serré  os  hará  un  madrigal. 

Gab.  Qué  mal  amigo  sois!. 

Page.  ( desde  la  puerta.)  La  carroza  de  S.  A.  ia  prince¬ 
sa  de  Walhlzin. 

Gab.  Mi  hermana!..  Después  de  dos  años  de  ausencia! 
Vol.  Lo  hubiera  adivinado,  en  este  asfisiante  olor  de 
virtud  que  inunda  el  gabinete, 

Gab.  Voltaire!  (con  reprehensión.) 

Vol.  Escusadme,  amiga  mia;  pero  no  sé  perdonar  á 
vuestra  hermana  aquel  querer  imponer  la  virtud,  co¬ 
mo  Federico  11  impone  ia  paz,  con  la  espada  desnuda 
y  la  mecha  encendida. 

Gab.  (entre  sí,  pensativa.)  El  nombre  de  él  en  sus  pala¬ 
bras  ,  como  una  reconvención,  como  un  presenti¬ 
miento!.. 

Vol.  Os  dejo,  Gabriela.  Tendréis  mil  cosas  que  deci¬ 
ros...  mil  confianzas.-,  virtuosas,  se  entiende. — Voy 
á  despojarme  de  mi  careta  de  Satanás. 

Gab.  Si.  Gracias,  Voltaire,  La-Serre  os  hará  compañía. 
Pagb.  (anunciando  )  La  Princesa! 

Vol.  A  D  ios!  [al  salir.)  (Escelenle  corazón...  Supo¬ 
niendo  que  el  corazón  exista!) 

La-Ser.  (Aprovecharé  esta  oportunidad  para  leerle  un 
madrigal.) 

ESCENA  V. 

Gabriela,  Emilia. 

Gab.  (corriendo  á  su  encuentro.)  Emilia! 

Emi.  (se  abrazan.)  Gabriela  mía! 

Gab.  Con  cuanta  impaciencia  esperaba  este  momento! 

Que  bella  estás!...  Eres  verdaderamente  feliz? 

Emi.  Y  por  qué  no  he  de  serlo!  El  principe,  mi  mari¬ 
do,  es  un  hombre  respetado...  el  mundo  se  inclina 
reverente  á  su  nombre... 

Gab.  Pero,  y  el  corazón,  Emilia!  Y  tu  corazón? 

Emi.  Ostento  con  orgullo  el  ilustre  nombre  de  los 
Wallitzin. 


y  morir! 

Gab.  Fría  respuesta! 

Emi.  Lo  ignoras  por  ventura?  Mi  historia  es  la  tuya,  la 
historia  de  las  mil  mugeres  semejantes  á  nosotras  en 
fortuna  y  en  nacimiento.  Jóvenes  las  dos,  y  poco  di¬ 
ferentes  en  edad,  fuimos  unidas  á  dos  hombres  que 
no  conocíamos,  á  dos  hombres  que  no  nos  conocían. 
Los  dos  eran  digriQS  de  nosotras..  Qué  mas  podíamos 
pedir  á  la  sociedad? 

Gab.  La  sociedad!  Quién  es  ese  tirano  invisible?  Conque 
derecho  puede  numerar  los  latidos  de  mi  corazón,  y 
enfrenarlos  á  su  capricho?  La  sociedad!  Yo  la  des¬ 
precio! 

Emi  V'  yo  la  temo!  Llámalo  debilidad...  sueño  ..  deli¬ 
rio...  sea!  Ese  faslasma  de  la  opinión  pública  me  está 
siempre  de  pie,  delante  de  los  ojos.  Debo  decírtelo? 
El  alma  necesita  amar,  y  la  mia  amó  una  vez...  Ama 
todavia!..  Pero  entre  mi  y  el  hombre  amado,  veia 
aquel  fantasma  inexorable,  con  una  sonrisa  en  los  la¬ 
bios;  y  me  penetraba  el  yeio  y  el  espanto  en  las  en¬ 
trañas  del  corazón. 

Gab.  Cuidado,  Emilia!  El  que  recorres  es  un  sendero 
resbaladizo.  El  numen,  al  cual  sacrificas,  es  insacia¬ 
ble! —  Hoy  arroja  en  aquella  abierta  sima  tus  inclina¬ 
ciones. —  Mañana  tus  amistades,  después  tus  pasio¬ 
nes...  y  no  bastará:  si  él  le  la  pide,  será  necesario  in¬ 
molarle  tu  familia.  Asi  te  harás  á  tí  misma  sacrifica- 
dora  en  aquel  altar  ensangrentado,  con  espanto  hoy, 
con  indiferencia  mañana;  con  placer  mas  tarde...  para 
vengarte  de  cuanto  un  dia  has  sufrido.  Y  cuando  se 
halla  alzado  en  tu  alrededor  la  soledad  de  la  muerte, 
el  altar  desaparecerá,  y  quedarás  su.la  con  tus  vícti¬ 
mas,  y  la  primera  voz  que  se  levantará  para  malde¬ 
cirle,  será  la  de  tu  propio  ídolo. 

Emi  Basta,  basia  por  caridad! 

Gab.  Es  verdad!  A  qué  asustarle  con  tan  tristes  palabras? 
Eres  mia  ,  no  es  verdad ,  mia  por  mucho  tiempo? 

Emi.  (turbada.)  No. 

Gab.  Al  menos,  por  algunos  dias. 

Emi.  (turbada.)  Tampoco.  Debo  rcunirme  á  mi  marido 
hoy  mismo.  Sus  ocupaciones... 

Gab.  (con  amargura  )  Calla!  Por  qué  mentir!  Tienes 
miedo  de  mi  fama?..  Vergüenza  de  mi? 

Emi.  Puedes  creer?.. 

Gab.  Basta.  No  hablemos  mas. 

Emi.  Hermana  mia! 

Gab.  Te  compadezco! 

Emi.  Si,  compadéceme,  porque  soy  muy  infeliz.  Oh! 
siento  la  necesidad  de  que  leas  en  mi  alma.  Voy  á 
decirte  lo  que  nadie  debe  nunca  adivinar!  Amo,  Ga¬ 
briela,  amo  con  todo  el  poder  de  mi  alma,  pero  mi 
razón...  el  cálculo,  si  quieres,  me  ordena  sofocar  mi 
corazón. 

Gab.  Por  qué? 

Emi.  Porque  el  hombre  que  amé,  olvidado  y  confundi¬ 
do...  ahora  es  grande  é  ilustre;  porque  el  principe 
hereditario  que  quería  huir  de  su  reino,  y  que  el  pa¬ 
dre  encerraba  en  una  fortaleza,  ahora  ha  venido  á  ser 
el  terror  de  la  Europa,  ahora  se  fiama  Federico  II. 

Gab.  (bajo.)  Silencio!..  Podrian  oirnos! 

Emi-  Un  triste  presentimiento  me  preocupa  completa¬ 
mente.  El  cuadro  que  tu  me  trazaste,  otra  vez  me  fue 
bosquejado.  Un  hombre  que  hallé  en  Paris,  hace  tres 
años,  y  que  hoy  he  vuelto  á  ver,  me  dijo  como  tú 
me  digiste:  «Seréis  infeliz.» 

Gab.  Y  ese  hombre?.. 

Emi.  El  conde  Aroldo  de  San  Lorenzo! 

Gab.  Ah! 

Emi.  Lo  conoces? 

Gab.  No.  ( toca  un  .timbre  y  se  presenta  Gemma.)  Prc- 


Lachar . 


y  morir? 
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cédeme  á  mi  estudio,  (á  Emilia .)  Al  momento  iré  á 
reunirme  contigo,  (hace  señas  á  Gemma,  la  cual  abre 
una  puerta  secreta.) 

Emi.  No  tardes ,  hermana  mia  !  ( sale  precedida  de 
Gemma.) 

ESCENA  Vi. 

Gabriela  ,  después  Fioreta. 

Gab.  Aroldo  de  San  Lorenzo!..  Parece  una  fatalidad! 
Cuatro  veces  en  media  hora  ine  ha  zumbado  este 
nombre  en  los  oídos...  Original!..  Será  el  poder  del 
ingenio,  ó  la  vanidad  de  un  muchacho!  Resueltamen¬ 
te  quiero  conocerlo.  ( suena  y  se  presenta  un  paye.) 
Fioreta!  ( vuelve  el  paye.)  Si,  quiero  ver  de  cerca  ese 
hombre  que  se  crea  un  pedestal  con  su  estrañeza! 
Quiero  ver  cómo  sabe  llevar  su  máscara!  ( entra  Fio - 
reta.)  Charlatanes  del  pensamiento!  Impostores  ridícu¬ 
los!  Creen  poder  usurpar  impunemente  un  traje  que 
no  está  hecho  para  ellos,  porque  el  oropel  tiene  el 
color  del  oro,  porque... 

Fio.  Princesa... 

i  Gab.  Ah!  (como  volviendo  en  si.)  Escribe!  (se  echa  en 
un  sillón;  Fioreta  se  sienta  á  la  mesa.) 

FIN  DE  LA  PARTE  PRIMERA. 

I*'):; \  : - 

PARTE  SEGUNDA. 

Rica  sala  en  el  palacio  de  Gabriela,  amueblada  al  uso 
de  la  época.  Sillones.  En  el  centro  dos  riquísimas  oto¬ 
manas.  Mas  hacia  el  fondo  mesas  llenas  de  libros  y 
papeles.  Vasos  de  flores.  En  primer  término  otra  mesa 
elegante,  sobre  la  eunl  hay  una  rica  multitud  de  copas 
y  botellas  de  varias  especies.  Puerta  en  el  fondo.  Otras 
dos  á  derecha  é  izquierda. 

I  . 

ESCENA  PRIMERA. 

I 

D‘Aubry,  La-Serre,  después  Freibach.  Al  levantar¬ 
se  el  telón  De  Aubry  está  echado  neglijcnlemcnle  en  un 
sillón  con  un  libro  en  la  mano.  La-Serre  por  la  iz¬ 
quierda. 

! 

Page.  (alzando  el  portier  del  fondo.)  El  señor  conde 
Freibach.  (vase.) 

Freí,  (entrando.)  Buenos  dias,  caballero  D‘Aubri.  Rue¬ 
ños  dias,  nuestro  inmortal  poeta. 

D'Aijb.  (estrechándole  la  mano.)  Salud  al  noble  de  los 
nobles!. . 

La-Ser.  Al  invencible  héroe  de  la  Prusia!  (con  énfasis.) 
Héroe  que  por  sus  cabellos 
tiene  asida  la  victoria, 
y  que  llena  con  su  nombre 
lodo  el  templo  de  la  gloria! 

Es  un  madrigal  que  he  escrito  para  vos. 

Freí.  Gracias.  Esta  gloria,  no  obstante,  no  me  impide 
permanecer  prisionero  por  tres  meses  interminables. 
Forluna%para  mi,  que  el  tratado  de  Breslau  vino  á  li¬ 
brarme  cuando  menos  lo  esperaba. 

D‘ Aub.  Y  quién  podía  esperarlo? 

Freí.  Aqui  debe  haber  oculto  algún  misterio. 

La-Ser.  Yo  creo  que  el  rey  esta  enamorado... 

Freí.  Federico  II  enamorado!  Poeta...  tomad  acónito. 
Page.  (anunciando.)  El  señor  Oamilla vil  1c,  guardia  del 
cuerpo  de  S.  M.  el  rey  de  Francia. 

Freí.  El  corifeo  de  Voltairc. 

La-Ser.  Su  mona,  como  he  dicho  yo  en  un  madrigal. 
Freí.  La  sombra  de  su  cuerpo! 

Aub.  El  caza  moscas  de  la  filosofía,  como  le  llama 
el  barón  de  Holbach.  Por  lo  que  parece,  la  reunión 
será  numerosa. 


ESCENA  Íí. 

Dichos,  Damillaville. 

Dami.  Y  brillante!  (entrando.) 

Freí.  Oh!  el  señor  Damillaville!  Yoltaire  no  puede  estar 
lejos. 

Dami.  No,  debe  haber  pasado  por  aqui...  (husmeando.) 
Siento  el  olor. 

D‘  Aub.  Se  hablaba  del  barón  de  Holbach. 

Dami.  Y  del  sobre-nombre  que  me  ha  regalado...  So¬ 
bre-nombre  falso,  porque  yo  dejo  siempre  en  paz  á 
las  moscas.  Preguntadlo  al  señor  de  La-Serre...  á 
quien  he  visto  varias  veces  al  lado  de  Voltairc. 

Freí.  Ja,  ja,  j,i! 

Page.  (  abre  de  par  en  par  una  puerta  á  la  izquierda.) 
S.  A.  la  princesa  dc  Wallitzin!  (Atraviesa  la  escena 
y  alza  el  porliere  del  fondo  Silencio  general.  Emilia 
atraviesa  la  escena  del  brazo  de  Vollaire.  Todos  se 
inclinan  profundamente.  Ella  saluda  con  el  gesto. 
Salen  por  el  fondo.) 

La-Ser.  Habéis  visto  nunca  un  ángel  pasear  del  brazo 
de  un  demonio! 

Dami.  No,  porque  no  distingo  bien  las  razas... 

D‘Aub.  Ved  ahí  un  eslraño  capricho  del  destino.  Con¬ 
siderad  esas  dos  hermanas,  ricas,  elegantes  y  bellas, 
como  no  hay  otras...  y  tan  distintas  en  índole,  en 
corazón,  en  pasiones  y  en  vida. 

La-Ser.  Sobr  e  este  asunto  he  escrito  un  madrigal  epi¬ 
gramático,  bellísimo. 

Dami.  Oigamos  y  decidiremos. 

Freí.  Si...  si...  el  epigrama. 

Dami.  Un  vaso  de  Borgoña,  y  el  madrigal  epigramático. 

La-Ser.  Aceptado,  (vierte  el  vino  y  loma  el  vaso ,  lo¬ 
dos  le  imitan.)  Me  prometéis  el  secreto? 

Dami.  ,  Freí,  y  D'Aub.  Hasta  la  tumba!  (rodean  á 
La-Serre. ) 

ESCENA  III. 

Dichos ,  YrOI.TAIRE. 

Vol.  (desde  la  puerta  del  fondo.)  Cuidado,  señor  de 
La-Serre,  que  yo  no  he  prometido  nada...  por  lo  cual, 
tal  vez  cumpliré  mas  que  los  otros. 

La-Ser.  Voltairc! 

Vol.  Oigamos,  pues,  vuestro  madrigal  epigramático. 
Este  endemoniado  poeta  no  la  perdona  á  ninguno:  fi¬ 
guraos  que  ha  hecho  uno  contra  mi. 

La-Ser.  Caballero! 

Freí.  Qué  chiste!..  Ja,  ja! 

Dami.  Y  lo  habéis  leído,  maestro! 

Vol.  Nunca  leo  las  cosas  mias. 

Freí.  Vuestras!  Cómo  se  entiende... 

Vol.  Nuestro  escelente  amigo  ha  desenterrado  un  viejo 
pecaducho  mió  literario,  un  epigrama  contra  el  pobre 
Des  Fonlaines,  y  me  ha  vuelto  la  punta  para  dar  gusto 
á  Maupertins.  Os  lo  presto  ,  querido  poeta.  Estoy 
muy  acostumbrado  á  estos  regalos.  Pero  debeis  mu¬ 
dar  una  frase.  Que  yo  haya  sido  salvado,  es  cierto, 
pero  que  esté  enamorado...  esa  os  una  calumnia  un 
poco  voluminosa. 

Freí.  Vamos,  señor  de  Voltaire.  . 

Vol.  Decididamente,  quien  sabe  menos  de  mis  cosas, 
soy  yo  mismo.  Tened,  pues,  la  bondad  de  informarme 
de  este  mi  nuevo  amor,  para  que  en  el  caso  necesario 
sepa  á  qué  alenerme. 

D‘Aub.  Os  han  visto! 

Vol.  De  veras? 

Freí.  Os  han  oido! 


G  ^Lachar... 

Vol.  Imprudente!  Con  que  he  hablado  también? 

Fruí.  De  (lia. 

D£Aib*  De  nuche. 

Frbi.  No:  de  dia! 

D‘Aub.  No:  de  noche! 

Vol.  Poneos  de  acuerdo.  Era  de  dia,  ó  era  de  noche? 

Freí.  Escoged. 

Vol.  Tanto  monta.  Vaya  por  la  noche.  Y  dónde? 

D‘Aub.  En  un  jardín. 

Vol.  El  lugar  es  comprometido.  Cuándo? 

F«m.  Hace  tres  dias. 

Vol.  Pues  si  no  estaba  todavía  en  Berlín!  Ah!  me  ol¬ 
vidaba  de  mi  pacto  con  el  diablo ;  porque,  ya  lo  sa¬ 
béis,  después  de  la  muerte  de  la  Lecoubreur,  me  he 
vendido  á  Satanás;  la  cosa  es  cierta...  lo  ha  dicho 
quien  lo  sabe  de  seguro...  monseñor  de  Beaufort... 
Espero  al  menos  que  será  bella. 

Freí.  Bella  y  amable. 

La-Ser.  Aunque  literata... 

Vol-  Literata  y  amable?  No  es  verdad. 

Freí.  Como,  ingrato!  Negareis,  por  ejemplo, .Jos  méri¬ 
tos  de  la  princesa? 

Vol-  Declaro,  señores,  que  si  Gabriela  me  amase,  esta¬ 
ría  altamente  orgulloso,  me  estimaría  en  mas  que  Vo  1- 
taire.  Casi  creo  que  convertiría  á  la  fé  en  amor. 

D’Aub.  Pero  en  fin,  quién  no  ha  sido  el  amante  de  Ga¬ 
briela? 

Freí.  Si,  quién! 

Vol.  Vosotros  dos,  por  ejemplo. 

Freí.  Quién  os  lo  ha  dicho? 

Vol.  Vosotros  mismos;  los  amantes  afortunados  perdo¬ 
nan  voluntariamente;  los  amantes  desesperados  no 
perdonan  nunca. 

D’Ad.  Pero  su  reputación!.. 

Vol.  Vaya!  no  turbemos  fiesta  tan  espléndida  con  chá- 
charas  desabridas;  un  apretón  de  manos  y  una  sonrisa 
no  cuestan  nada,  son  máscaras  que  se  alquilan  en  una 
prendería,  y  que  se  arrojan  cuando  la  fiesta  es  ter¬ 
minada. 

Freí.  Seguiremos  vuestro  consejo.  Señor  de  La-Serre, 
os  propongo  un  paseo  por  el  parque. 

La-Ser.  Acepto. 

D’Au.  También  os  acompaño.  No  venís,  señor  de  Vol- 
taire? 

Vol.  No:  tengo  que  escribir  un  despacho  diplomático,  y 
empezar  una  comedia...  dos  comedias á  un  tiempo. 

Freí.  Recitadme  el  epigramático  madrigal.  ( cogiendo  el 
brazo  de  La-Serre  y  á  media  voz.) 

La-Ser.  La  liviandad  y  la  virtud  un  dia...  ( vansepor  el 
fondo  hablando :  WAubry  los  sigue.) 

Vol.  (siguiéndoles  con  la  vista.)  Cuantos  necios  senece- 
sitan  para  formar  la  sociedad!  Damillaville,  la  biblio¬ 
teca?.. 

Dami.  Alli.  ( señalando  á  la  derecha.) 

Vol.  Acompáñame,  (en  el  momento  en  que  está  para  sa¬ 
lir ,  el  page  alza  el  portier e.) 

Page.  (desde  el  fondo  anunciando.)  El  conde  Aroldo  de 
San  Lorenzo!  , 

Vol.  Ja!  ja!  ja!  (entra  riéndose,  á  la  derecha,  seguido  de 
Damillaville. 

ESCENA  IV. 

Aroldo,  solo . 

Nadie!  Me  sorprende.  Creía  encontrar  aqui  numerosa 
cohorte.  Son  tantos  los  adoradores  de  estal  tremenda 
Diosa!  Pobres  necios!  Oh!  veremos  á  esta  Hada  terri-, 
ble!  Los  alhagos  de  costumbre!  Las  habituales  seduc¬ 
ciones!  Es  un  libro  que  lei  ya  mil  veces,  y  que  mil  ve- 
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ccs  arrojé  de  mi  con  profundo  desden,  (mirando  en 
derredor.)  Y  no  obstante,  debo  confesarlo;  en  lodo 
este  palacio  hay  un  cierto  no  sé  qué  de  fantástico... 
(se  sienta  en  una  otomana.)  El  billete  mismo  que  he 
recibido...  Apostaría  que  habrá  escrito  otros  veinte 
iguales  á  diferentes  personas.  Feliz  ella!  Felices  aque¬ 
llos  que  creen  cuanto  les  dice  y  que  se  desesperan  por 
creerla!  Alma  de  chiquillos  en  cuerpo  de  hombres! 
Un  libro!,  (le  torna.)  Mi  Saffo!  (ojeando  el  libro.) 
Pensamientos  escritos  con  lápiz.  Veamos,  (lee  recor¬ 
riendo  las  páginas.)  «Saffo  tenia  razón-,  quien  ama  ver¬ 
daderamente,  debe,  tarde  ó  temprano,  concluir  con  el 
suicidio  ó  con  la  embriaguez,  porque  el  ébrio  olvida. 
Feliz  él!  Es  mas  difícil  saber  amar  que  saber  odiar; 
y  todos  dicen  que  aman  y  odian!  Tontos  ó  impostores! 
Sino  os  entienden,  tened  el  orgullo  de  fingir.»  (se  oye 
un  preludio  de  arpa,  á  medida  que  Gabriela  vá  decla¬ 
mando  los  versos  siguientes,  Aroldo  deja  el  libro  y  per¬ 
manece  pensativo.) 

Gab.  Ay  pobres  las  flores,  perdido  el  perfume! 

Ay  pobre  del  alma  que  no  sabe  amar! 

Mi  vida  ignorada  fugaz  se  consume 
como  luz  votiva  en  ignoto  altar! 

(animándose  gradualmente.) 

Su  fuego  no  advierte  la  vil  muchedumbre, 
que  un  mamo  de  nieve  lo  oprime  cruel! 

Él  rayo  del  cielo  perdería  su  lumbre 
si  un  punto  sin  venda  pudiese  él  arder! 

(con  exaltación.) 

De  amor  abrasado,  la  muerte  yo  acojo! 

Bendito  mil  veces  tan  hórrido  ardor! 

La  flor  sin  perfumes  al  viento  la  arrojo-, 
el  alma  desprecio  que  no  encierra  amor! 

(torna  el  preludio  que  lentamente  vá  cesando.) 

Arol,  Qué  versos!  Qué  pensamientos!  Y  en  boca  de  ella! 
Es  un  corazón  que  habla,  ó  un  eco  que  responde  por 
juego?  Ah!  Ella  es! 

ESCENA  V. 

Gabriela,  Aroldo. 

Gab.  Escusadme,  señor  conde:  (entrando.)  estaba  re¬ 
cordando  algunos  versos  que  trato  de  poner  en  músi¬ 
ca  yo  misma...  Si  encuentro  notas  que  respondan  á  mi 
pensamiento...  y  siempre  me  es  penoso  apartarme  de 
mis  secretas  y  melancólicas  fantasías. 

Arol.  He  oido  desde  aqui  esos  versos,  y  os  lo  confieso, 
me  han  despertado  sensaciones,  sepultadas  hace  mucho 
tiempo  en  lo  mas  apartado  del  alma. 

Gab.  Me  habían  dicho,  señor  conde,  que  erais  espantosa¬ 
mente  severo  con  nosotras,  pobres  mugeres;  veo  por 
el  contrario,  que  sois  demasiado  indulgente;  pagais  el 
tributo  á  la  corte,  (se  sienta  ) 

Arol.  Como,  princesa!  Esos  versos...  serian  vuestros? 

Gab.  Dicen  que  son  cstraños,  incorrectos,  sin  armonía..’ 
no  puedo,  por  lo  tanto,  imputárselos  á  nadie...  son 
míos. 

Arol.  Hubiera  creído  oir  en  vuestros  labios,  no  sé...  otra 
canción...  mas  bella  tal  vez,  mas  melodiosa...  pero 
aquellos  versos!  Hay  en  ellos  tanta  pasión,  tanto  arre¬ 
bato!  Debodecirtislo?  Me  parecía  que  me  despertaban 
una  lejana  memoria!  (se  interrumpe  cambia  de  tono,  y 
dice  riéndose.)  En  verdad,  princesa,  que  debeis  encon¬ 
trarme  muy  ridículo. 

Gab.  (pensativa.)  Otra  canción!  Recuerdo  que  os  han 
dicho  mucho  mal  de  mi!  ,;7 

Arol.  No,  princesa.  Me  han  dicho  que  sois  una  Hada 
ofendida,  la  cual  alegra  con  su  sonrisa  cuanto  la  ro¬ 
dea.  Me  han  dicho  que  sois  la  reina  de  ios  sueños; 
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sueños  dorados,  encantadores,  ligeros  y  fugaces.  Me 
han  dicho  que  vuestro  perfume  produce  la  embria¬ 
guez,  la  voluptuosidad,  pero  á  quien  demasiado  lo  as¬ 
pira,  la  muerte!  Me  han  dicho  que  creeis  en  el  amor; 
en  el  amor  de  la  Mitología...  un  muchacho  con  alas  y  ¡ 
venda,  todo  risa  y  alegrías;  que  vos  no  le  demandáis 
lágrimas,  memorias,  ni  melancolías,  sino  danzas  y  ol¬ 
vido. 

Gab.  Os  han  dicho  todo  eso!  Para  un  retrato  hecho  de 
memoria,  no  le  falta  colorido.  Hablemos  deoira  cosa. 
Os  habrá  parecido  estrada  mi  invitación,  pero,  qué 
queréis?  Aborrezco  lo  común  y  vulgar;  he  oído  decir 
que  sois  un  poco  escepcional;  he  o  do  hablar  mucho 
bien  y  mucho  mal  de  vos,  y  ansiaba  conoceros...  de¬ 
testo  las  presentaciones...  y  puesto...  Por  otra  parte, 
huíais  de  mi  con  la  obstinación  de  un  enemigo,  y  nos¬ 
otras,  las  mugeres,  somos  orgullosos;  queremos  vencer 
á  nuestros  enemigos...  Asi,  pues,  empiezo,  señor  con¬ 
de,  con  una  traición;  sois  mi  huésped...  os  hago  mi 
prisionero...  derecho  de  guerra. 

IArol.  Es  muy  fácil  resignarse  a  semejante  cautiverio. 
Pero,  miradlo,  princesa!  Soy  un  prisionero  muy  di¬ 
fícil. 

Gab.  Sabremos  custodio'  bien  nuestra  presa. 

Arol.  Y  cómo?  Solo  veo  aquí  cadenas  de  rosas,  que 
pronto  se  anudan...  pero  que  pronto  se  rompen. 

Gab.  Encontraremos  otras. 

[  Arol.  Y  para  qué  serviría  mi  prisión? 

Gab.  Tal  vez  para  conocernos  mejor. 

Arol.  No  os  parece  que  nos  conocernos  bastante? 

Gab.  Nos  hemos  cambiado  los  retratos,  y  nada  mas.  Pero 
el  corazón  no  se  pinta,  ni  se  comprende  en  un  momen¬ 
to...  y  especialmente  ei  corazón  de  uña  muger!  Vea¬ 
mos...  Qué  pensáis  de  mi!  Franco...  ciaro...  termi¬ 
nante. 

Arol.  La  franqueza  es  siempre  permitida? 

Gab.  Un  momento.  En  el  mal...  ó  en  el  bien,  me  creeis 
muger  de  medianía.  .  vulgo’...  nacida  para  reir  per- 
pétuamenle,  ó  para  no  pensar  nunca?  En  tal  caso, cor¬ 
temos  al  momento  nuestra  amistad.  Mejor  para  vos, 
y  mejor  para  ini.  ( breve  silencio.)  Partís  ó  os  quedáis? 
Arol.  Permanezco. 

Gab.  Hablad,  pues. 

Arol.  Os  creo  una  muger  que  hubiera  podido  ser  un  án¬ 
gel,  pero  que  herida  en  el  orgullo,  por  una  casualidad., 
un  desengaño...  una  duda...  arrojó  su  corona,  plegó 
sus  alas,  y  cayó  rápidamente  en  el  averno.  Os  creo 
una  muger,  cuyo  cariño  hubiera  podido  hacer  grande 
y  ¡  ico  á  un  hombre  sobre  todos  los  mortales.  Os  creo 
una  muger  que  quiere  olvidar...  qué  cosa,  no  sé...  une 
culpa  ó  una  esperanza...  tal  vezolvidárse  á  simisma... 
y  que  no  puede...  que  con  sus  propias  manos  se  cubre 
los  ojos,  porque  rio  quiere  miraren  su  alrededor. 

Gab.  Os  doy  gracias.  Los  demás  solo  ven  en  mi  la  lige¬ 
ra  y  lácil  sultana  de  la  moda,  una  fantasía  de  fue¬ 
go,  y  un  corazón  de  yelo.  Bien,  créanlo  todos. 

Arol.  Pero,  vos,  princesa,  no  habéis  amado  nunca? 

Gab.  No.  El  amor,  como  lo  comprenden  los  más,  no  es 
otra  cosa  que  una  série  mezquina  de  bajos  engaños,  de 
pequeñas  cobardias,  y  de  alegrías  sin  alegría  ;  de  deli¬ 
rios  sin  delirio.  Para  descender  á  tan  bajo,  no  vale  la 
pena  de  amar.  El  amor,  como  yo  le  comprendo,  es 
una  locura  tal  vez,  pero  una  divina  locura.  El  amor 
debe  borrar  el  pasado,  devorar  el  presente,  destruir  el 
porvenir...  Quién  tendrá  el  valor  de  amar  asi! 

Arol.  No  croéis  que  existen  almas  generosas,  ardientes, 

^  ai  par  (te  la  vuestra? 

Gab.  Existirán,  mas  para  encontrarlas,  se  necesitaría  ana¬ 
tomizar  tantas  almas  viles,  frias  y  egoístas,  que  debe 
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ocmrirse  la  tentación  de  renegar  la  propia.  Y  yo  íá  he 
renegado;  he  hecho  mas...  la  he  asfixiado  éntrelos 
pl  icei es...  la  he  muerto. 

Arol.  No  me  había,  pues,  engañado! 

Gab.  Estáis  bien  cierto?  ( cambia  de  tono.)  Ah!  Señor 
conde,  vos  que  de  una  mirada  conocéis  á  la  muger. 
¿estáis  seguro  de  que  ahora  no  finjo  con  vos?..  La> 
conversaciones  de  siempre  son  tan  aburridas...  Hemos 
hablado  de  corazón  y  de  amor  como  se  podía  hablar... 
qué  se  yo?  De  la  guerra,  ó  de  la  moda,  de  la  última 
batalla,  ó  de  la  última  tragedia.  Apropósito:  he  leído 
vuestra  Saffo...  me  gustó,  pero  detesto  á  Faon  y  á 
Alceo...  hombres,  como  mi!,  que  quieren  hacer  de  la 
muger  uria  esclava...  ó  un  mueble  que  quieren  nume¬ 
rarle  los  latidos  y  los  pensamientos  ,  que  la  dicen; .. 
«basta aquí  podrás  sufrir...  basta  aquí  podrás  llorar... 
después  debes  callar!..»  Pero,  qué  importa?  Nos  dejan 
las  rosas...  los  bailes...  y  los  trages,  qué  mas  podemos 
desear? 

Arol.  Princesa,  ó  yo  me  vuelvo  loco,  ó  en  vos  hay  dos 
mugeres!..  Cuál  es  la  máscara,  y  cuál  ese!  rostro! 

Gab.  Adivinadlo,  (con  ligereza.)  Os  dejo  para  que  po¬ 
dáis  descifrar  el  enigma.  Señor  conde,  una  habitación 
está  á  vuestras  órdenes  en  mi  palacio,  y  un  criado  las 
espera  en  la  antecámara.  Estáis  prisionero  bajo  pala¬ 
bra.  Completa  libertad  hasta  la  noche.  Visitadlo 
todo.  Hallareis  amigos...  quiero  decir,  personas  que 
conocéis  hace  pocos  dias.,.  Freibach...  La  Serrc,  en 
suma,  muchos  tontos...  y  un  hombre  de  genio.  Vol- 
taire...  A  Dios,  señor  conde...  (seria.)  Voy  á  meditar 
sobre  nuestro  coloquio...  ( rompiendo  en  una  carcaja~ 
da.)  ó  escribir  un  brindis,  (v ase.) 

ESCENA  VI. 

Aroldo  solo. 

Y  me  deja  asi!..  Cuanta  espresion  en  su  vez!..  Qué 
irresistible  fascinación  en  aquel  rostro  inspirado!... 
Parecía  que  su  mirada  de  fuego  me  arrancaba  del  alma 
el  pensamiento  para  darle  vida,  forma,  y  palabra!... 
Es  esta  una  muger?..  Me  habrán  engañado?..  Se  ha¬ 
brán  ellos  mismos  engañado?..  Si  en  una  altivez  del 
alma  hubiese  ocultado  á  los  ojos  vulgares  aquella  pá¬ 
gina  que  no  hubieran  sabido  leer  nunca?  Si  á  mi  solo  la 
hubiese  revelado?  A  mi?..  Y  por  qué?  Qué  soy  yo 
para  ella?..  Un  estraño,  un  desconocido,  visto  hoy, 
que  tal  vez  ño  verá  mas  ...  No  volverla  á  ver?..  No  ... 
Quiero  descifrar  el  enigma.  Quiero  convencerme  de  si 
ia  estatua  es  de  fango  ó  de  mármol. 

Freí.  ( denlro .)  Si  continuáis  callando,  es  que  nada  sa¬ 
béis,  señor  poeta. 

La-Ser.  (denlro.)  Os  respondo  que  sé,  y  que  sé 
mucho. 

Arol.  Oh!  importunos!  (se  dirige  á  la  izquierda  para 
salir.) 

ESCENA  VIL 

Freibach,  D'Aubry,  La-Sekre,  Aroldo. 

D‘Aub.  (entrando.)  A  creeros,  caro  amigo,  la  princesa 
Gabriela...  (d¡ésle  nombre ,  se  para  Aroldo.) 

La-Ser.  Un  momento,  caballero,  un  momento...  Yo 
cuento  una  anécdota  de  hace  un  siglo...  una  especie  de 
madrigal... 

«Era  una  vez  en  una  córte  antigua...» 

Yo  no  be  proferido  ningún  nombre...  lo  declaro  alta¬ 
mente...  testigos  son  los  circunstantes. 

Freí.  Y  lo  atestiguan...  á  condición  de  que  prosigáis. 

Arol.  (da  unos  pasos  para  salir.)  Su  nombre  en  tales 
discursos!,.) 


s  Luchar,.. 

1,4-Sbr.  Era  una  vez  en  una  corle  anligua 

una , gran  dama  y  un  embajador.»  ( Aroldo  separa .) 
El  embajador  era  un  joven  estraño,  entusiasta...  una 
especie  de  ruina  histórica. 

D  Aub.  El  retrato  es  parecidísimo! 

Fuéi.  Y  el  nombre.-  estáis  adivinado. 

Akol.  (para  si,  en  el  fondo.)  Se  habla  de  mi!.,  (va  á 
adelantarse,  pero  se  detiene  d  las  primeras  palabras 
de  L aberre. ) 

La-Skk.  La  gran  dama  era  potentemente  bella,  y  poten- 

J  temente  frágil...  Verdadera  hija  de  Eva...  Pues  bien., 
la  gran  dama,  ha  apostado  vencer  al  invencible!..  Se¬ 
ducir  al  insed ucible!.. 

Arol.  (Apostado!..) 

D‘Aub.  Apostado!  Disparate! 

La-Ser.  Os  lo  repito;  apostado  con  un  gran  filosofo,  a 
un  mismo  tiempo  gran  trágico,  el  cual  se  ha  compro¬ 
metido,  si  el  asunto  sale  bien,  á  escribir  una  comedia. 

Freí.  El  señor  de  V ol taire! . . 

La-Ser.  Los  nombres  se  adivinan,  pero  no  se  dicen. 

Arol.  (Conque  todo  fué  ficción...  versos,  entusiasmo!.. 
Ficción!)  (con amargura.) 

Freí.  Y  el  resultado,  señor  de  La-Serre?.. 

La-Ser.  El  embajador  vino,  permaneció  solo  con 

ella...  y... 

Freí,  y  D‘Ai:b-  Y?.. 

La-Ser.  Por  ahora  no  sé  mas... 

Freí,  y  D'Alb.  Qué  lástima! 

Arol.  (adelantándose con  gran  calma.)  Podré  yo,  seño¬ 
res,  completaros  el  cuento.  Conozco  la  anécdota,  y  sé 
el  desenlace. 

Freí.  Vos,  señor  conde!.. 

D‘Aub.  (El!..)  .  , 

Arol.  El  embajador,  porque  se  ha  convenido  en  llamar¬ 
lo  asi...  el  embajador  vino...  vio  á  aquella  muger  po¬ 
tentemente  bella...  si,  bella  como  un  primer  sueño  de 
juventud;  oyó  de  sus  labios  palabras  tales,  que  le  des¬ 
pertaron  en  el  alma  las  mascaras  memorias...  y  pensó 
por  un  instante  haber  encontrado  la  muger  como  la 
había  soñado...  la  mas  bella,  la  mas  pura  de  las  obras 
de  Dios!..  No  os  sonriáis  señores!..  El  relámpago  des¬ 
lumbra,  pero  no  ciega...  El  sueño  duró  pocos  mo¬ 
mentos...  el  fantasma  huyó  como  vino;  el  arpa  había 
sido  bailada,  pero  no  tenia  cuerdas...  cómo  sacar  de 
ella  sonidos?  (cambia  de  tono.)  En  conclusión,  el  filó¬ 
sofo  ha  ganado,  y  la  comedia  no  se  hará...  ó  seria 
solemnemente  silvada...  como  las  vuestras,  señor  de 
La-Serre. 

D‘Acb.  Y  el  embajador? 

Arol.  El  embajador  parte...  (se  aleja  unos  pasos.) 

Freí.  Y  hace  bien. 

Arol.  Tal  vez  no.  (breve  pausa.)  Parle,  complacidocon 
haber  hecho  reír  á  una  gran  dama,  á  un  gran  filósofo 
y  á  dos  caballeros  ilustres. 

La-Ser.  El  caso  es  que  yo  no  pienso... 

Akol.  (con  altanería.)  Y  quién  se  ocupa  de  lo  que  vos 
podéis  pensar!..  Pero  antes  de  partir,  (á  los  demás, 
con  calma.)  escribe  en  sus  memorias;  «Vi  un  ídolo 
falso,  y  adoradores  mentidos...  Compadezco  al  uno, 
pero  desprecio  á  los  otros...» 

Freí.  Señor  conde,  guardaos  bien;  si  hay  alusión,  hay 
ofensa. 

Arol.  Un  duelo!  Paso,  señor  conde.  Los  dos  somos,  al 
menos  lo  creo  asi,  dos  hombres  honrados;  y  estos  no 
son  tan  numerosos  en  el  inundo,  para  que  juguemos 
ligeramente  la  vida  con  la  punta  de  nuestras  espadas. 
.Nuestra  vida  vale...  ó  mucho  mas...  ó  mucho  menos 
que  esa  muger.  La  partida  queda  aplazada.  Me  ba¬ 
tiré  si  llegase  algún  dia  á  estimarla. 
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Freí.  Vuestra  mano!..  Comprendo  que  nonos  batiremos  j 
nunca! 

Arol.  Quién  sabe! 

D‘Alb.  (Es  un  verdadero  original!) 

La-Ser.  (No  sirve  ni  aun  para  hacer  de  él  un  madrigal.)  í 

ESCENA  VIII. 

Damillaville,  dichos. 

Dami.  Señores!..  Señores!..  Una  gran  noticia!.,  (viendo 
á  Aroldo.)  Vos  aqui,  señor  conde!..  Tanto  mejor!  Os  i 
conquisto  en  nombre  de  S.  M.  Federico  II. 

D‘Alb.  pero  en  suma?.. 

Dami.  Dos  huéspedes,  dos  nuevos  huéspedes  en  el  pa¬ 
lacio. 

Freí.  Y  quién  son? 

Dami.  El  gran  docto,  el  amigo  del  rey,  el  señor  de 
Krotlenveld. 

La-Ser.  Y  el  otro? 

Dami.  El  conde  de  Hechsen. 

Freí.?/  IVAlb.  El  rey! 

La-Ser.  (con  énfasis.)  Aquel  que  por  los  cabellos 
tiene  asida  la  victoria, 
y  que  llena  con  su  nombre 
todo  el  templo  de  la  gloria. 

Es  un  madrigal  que  he  hecho  para  él...  (La  ocasión  es 
propicia.) 

Arol.  (á  Damillaville.)  Federico?  Pero,  cómo?.. 

Dami.  Os  diré  -  el  rey  gusta  mucho  del  incógnito,- este  i 
nombre  y  este  título  son  una  especie  de  trage  popular 
que  se  endosa  en  ciertas  ocasiones,  (hablan  entre  si.) 

D‘Aiib  Para  las  visitas  de  galanteo...  A  propósito,  La- 
Serre,  be  aqui  desatado  vuestro  impenetrable  minis¬ 
terio:  Ariarina  está  descubierla. 

Freí.  Es  verdad;  con  que  era  ella? 

La-Ser.  Señores,  señores,  no  comprometerme,  (con  to¬ 
no  solemne.)  Me  vá  en  ella  la  cabeza!  Pensadlo! 

Dami.  ( hablando  con  Aroldo.)  En  tal  circunstancia,  hasta 
quien  lo  conozca  debe  respetar  su  '  incógnito,  (á  los 
otros.)  Deque  Arianna  se  hablaba,  señores? 

Freí.  De  la  bella  Arianna  que  enjuga  el  sudor  al  inven¬ 
cible  Baco. 

Dami.  Y  Baco  seria?.,  (gesto  análogo.) 

Freí.  Ya!.. 

Dami.  Y  Arianna?..  (id.) 

D‘Aub.  Ya! 

Dami.  La  princesa!  (rápidamente.) 

Arol.  Imposible!..  Mentira! 

D‘Aub.  Caballero! 

Arol.  Mentira!..  Peor  aun..  Calumnia!.,  (mira  á 
DlAubry  y  Freibach  un  momento,  y  después,  inspirado 
de  una  idea,  añade.)  Y  venganza...  baja  venganza!... 

Dami.  (Yo  también  lo  creo.) 

Freí.  Conocéis  bien  á  esa  dama  para  haceros  su  campeón 
á  todo  trance? 

Arol.  Lo  bastante  para  repetir  mis  palabras.  Perdida, 
si...  favorita  de  él,  no!..  Quién  de  vosotros  osa  de¬ 
cirlo?.. 

Freí.  Yo! 

Arol.  (bajo  á  él.)  Veo,  conde,  que  concluiremos  por 
batirnos. 

Page.  (anunciando.)  El  conde  de  Hecksen.  El  señor  de 
Krottenveld. 

ESCENA  IX. 

Federico,  Krottenveid,  Gabriela,  dichos. 

Fed.  (entrando,  á  Gabriela.)  Os  pedimos  un  cuarto  de 
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hora  de  hospitalidad  en  vuestro  palacio,,  mi ,  bella 
princesa;  estamos  muy  cansados  yo  y  mi  gran,  mate¬ 
mático...  ( por  Krollenveld.)  Hemos  recorrido.lodas 
las  colonias...  Se  trata  de  un  cierto  camino...  un  ca¬ 
pricho  político  de  Federico  11. 

Gab.  Oclusivamente  político?  ,,  ,  , 

F*d.  Exclusivamente,  mi  bella  incrédula;  preguntadlo  al 
señor  de  Krottenveld. 

Krgt«.  Electivamente,  princesa. 

Fbd.  Vuestro  palacio,  princesa,  es  verdaderamente  el  pa¬ 
lacio  de  Armida. 

Gab.  Señor,  temo  que  os  falten  las  Hadas. 

Fkd.  Qué  hada  mas  amable,  ni  mas  potente  que  vos?... 

Gab.  Oh!  si  lo  fuese,  querria  adivinar... 

Fed.  Qué? 

Gab.  Lo  que  pensáis. 

Fed.  ( bajo .)  En  política? 

Gab.  No,  en  amor. 

Fed.  (bajo.)  (Menos  mal.)  Os  pongo  á  prueba. 

Gab.  Confesadlo,  señor...  Habéis  venido  aquí  para  ver 
á  una  muger. 

Fed.  Que  no  me  ama. 

Gab.  (hablan  entre  si.)  Que  escama  demasiado. 

DA  üb.  (ap.  d  Freibach.)  Lo  veis?  No  puede  haber 
duda. 

Frk{.  Ninguna.  (Pero  su^frialdad...) 

D‘Aub.  Su  desden  altanero... 

Abol.  (Qué  debo  creer!..) 

Fkd.  (alto.)  Me  apercibo  de  que  á  la  bella  Armida  no 
la  faltan  Reinaldos.  Freibach,  el  mas  bello  uniforme 
de  los  batallones  prusianos...  D'Aubry,  verdadero 
francés,  que  se  perfuma  para  un  dia  de  batalla,  como 
para  un  empeño  de  amor.  La-Serre,  el  eterno  madri¬ 
galista... 

Gab.  Permitidme  que  os  presente...  (señalando  d 
Aroldo  ) 

Fkd.  Al  conde  Aroldo  de  San  Lorenzo,  llegado  ha¬ 
ce  seis  dias  á  Beilin...  poeta  y  embajador...  Oh!  lo 
conozco,  princesa...  he  leído  su  elegante  tragedia  y  sus 
instrucciones  secretas. 

Arol.  En  cuanto  á  las  últimas,  espero  me  concederéis  la 
duda.... 

Fkd.  «Gomo  es  preciso  no  fiarse  mucho  de  Federieo  II, 
el  cual  es  un  pésimo  aliado,  que  mientras  finge  servir 
nuestra  causa  hace  que  nosotros  sirvamos  la  suya...» 
Poco  mas  ó  menos,  deben  empezar  asi...  Qué  diablo! 
Estamos  en  píena  paz,  y  es  preciso  ocupar  el  tiempo 
de  alguna  manera. 

Arol.  Y  qué  piensa  Federico  II  de  tales  palabras? 

Fed.  Piensa,  que  so  buen  primo  de  España  lo  conoce  per¬ 
fectamente,  y  tratará  de  hacer  lo  posible,  porque 
no  mude  nunca  de  opinión. 

As  ol.  V  no  piensa  en  su  fama  Federico! 

Fid.  La  fama,  amigo  mió,  depende  del  éxito.  Venced, 
y  sois  un  héroe;  sucumbid,  y  sois  un  desleal,  ó  al  me¬ 
nos  uri  loco. 

Amol.  V  el  derecho? 

Fbd.  Oh!  el  derecho!..  El  derecho  es  una  idea  abstracta; 
el  derecho  y  la  fama  se  pesan  en  la  misma  balanza.  Lo 
difícil  está  en  hallar  una  base  bien  alta...  Subid...  su¬ 
bid,  y  sereis  visto  y  festejado... 

A  rol.  Pero  ese  será  el  aplauso  de  los  aduladores,  de  los 
ilusos  y  de  los  tontos. 

Fkd.  Puede  darse  muy  bien,  pero  como  de  esos  elemen¬ 
tos  se  forma  la  pública  opinión ,  asi  la  historia  re¬ 
tratará  por  buenos  los  aplausos...  la  posteridad  los 
creerá...  y  sic  ilur  ad  aslra.  Creedlo,  no  hay  grande 
hombre,  ni  héroe,  á  quien  con  los  hechos  en  la  mano, 
no  te  pueda  prestar  otra  figura.  La  historia  es  una 


especie  de  linterna  mágica.  Si  abrís  el  halcón  y  entri  el 
sol  en  la  estancia  las  bellas  figuras  que  antes  fe  dibu¬ 
jaban  en  las  paredes ,  desaparecen  inmediatamente. 
Pero,  (á  Gabriela.)  sabéis,  princesa,  que  es  muy  di¬ 
fícil  en  la  época  nuestra,  encontrar  un  puritano  tan 
rígidocomo  el  señor  conde  Aroldo,  el  cual,  á  lo  que 
parece  ,  niega  su  aplauso  á  Federico  II? 

Arol.  Yo  nunca  rae  inclino  ante  falsas  grandezas. 

Freí.  Conde,  ofendéis  á  nuestro  rey. 

Krot.  Y  con  él  á  nosotros  todos. 

D‘A.ub.  Somos  oficiales  suyos. 

Fed.  Yo  también,  señores,  soy  oficial  de  Federico  II, 
y  superior  vuestro.  Ninguno  ,  pues  ,  tiene  el  derecho 
de  hablar,  si  yo  enmudezco!  Continuad,  conde,  os  lo 
ruego. 

Arol.  Encuentro  inútil  para  ambos  este  coloquio. 

Fed.  Y  por  qué?..  Federico  ha  oido  en  tantos  tonos,  quo 
es  grande,.. 

Arol,  Grande!  Y  qué  ha  hecho  para  merecer  ese  dic¬ 
tado? 

Fed.  Qué  ha  hecho?  (dominándose.)  Dígannos,  qué  hu¬ 
bierais  dicho  al  rey,  si  fueseis  su  consejero? 

Arol.  Le  hubiera  dicho:  «Señor,  hay  una  gloria  mas 
verdadera  y  mas  durable  que  la  de  las  batallas  y  las 
victorias.  Puesto  que  estáis  al  frente  de  un  pueblo 
joven  y  generoso,  guiadlo  bien.  La  grandeza  es  crear, 
no  destruir.  Un  siglo  nuevo  se  alza;  adivinadlo,  y  pre¬ 
meditadlo,  vos  que  teneis  mente  y  brazo  pera  hacerlo. 
La  Alemania  os  envidia,  os  espera...  poneos  ásu  cabe¬ 
za...  reunid  los  esparcidos  miembros  de  esc  cadáver 
gigante,  reedificad  el  coloso...  aun  cuando  sea  para 
elevaros  sobre  él... »  Esto  es,  señor,  lo  que  hubiera 
dicho  á  Federico  II  si  hubiese  sido  so  consejero. 

Gkb.  (  con  entusiasmo.)  Y  Federico  hubiera  compren¬ 
dido  vuestras  palabras!,. 

Fed.  (que  habrá  quedado  pensativo  y  mudo.)  Señor 
conde,  Federico  II  tiene  de  poco  tiempo  á  esta  parte 
una  estraña  manía.  Ya  que  por  ahora  no  conquista  mas 
reinos,  se  le  ha  puesto  en  la  cabeza  conquistar  hom¬ 
bres.  Ha  robado  á  Voitaire  y  Mauperlins  á  la  Fran¬ 
cia...  Vive  Dios,  que  si  os  conviniese,  tendría  la  tenta¬ 
ción  de  robaros  á  la  España. 

D‘Aüb.  (Quién  es  mas  raro  de  los  dos?) 

La-Ser.  (Los  dos,  en  mi  juicio.) 

Fed.  Se  hace  tarde,  y  antes  de  anochecer  debemos  estar 
de  vuelta  en  Sans-Souci...  Mañana  tenemos  fiesta  de 
corte...  Espero  ver  allí  á  todos  estos  señores  Recor¬ 
dadlo,  princesa...  No  Jo  olvidéis,  señor  conde...  Apro¬ 
pósito,  un  consejo.  Me  han  dicho  que  estáis  en  la  di¬ 
plomacia:  cambiad  de  carrera,  (bajo.)  Princesa,  aco¬ 
modadme  esa  estátua  antigua...  Convertidme  aquel 
puritano.  (Aroldo  hace  un  movimiento  de  celoso  dfei- 
pecho,  que  Federico  coge  al  vuelo.)  Ah!  Parécemeque 
la  obra  está  ya  empezada. 

Gab.  (Tal  vez.) 

Fed*  Adiós,  princesa.  Adiós,  señores...  (ve  á  Damilla - 
ville.)  Ah!  nuestro  caro  Damilla  ville !..  Decid  á  ese 
Voitaire  que  le  esperamos  eu  Saus  Souci  para  nuestra 
acostumbrada  partida  de  aljedrez.  (estrecha  la  mano  á 
Gabriela  y  á  Aroldo  ,  y  sale  seguido  de  lodos ,  menos 
de  Aroldo.  Gabriela  lo  acompaña  hasta  la  puerta,  y 
después  vuelve  al  primer  termino.) 

La-Ser.  (saliendo.)  Qué  gran  rey!  Digno  de  eternos 
madrigales!.. 

ESCENA  X. 

Gabriela,  Aroldo. 

Arol.  Si  fuese  cierto!.,  (se  arroja  enun  sillón  oprimien¬ 
do  su  eabtia  entre  las  manos.) 
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Gab.  (deshoja  distraídamente  una  flor  que  tiene  en  la 
mano,)  Qué  frialdad!..  Y  no  habla!.,  ( fuerte,  y  con 
ligereza.)  Scñ  r  conde,  qué  os  parece  de  nuciros  es- 
célenles  prusianos? 

A  rol.  No  los  conozco. 

Gab.  Estudiadlos. 

A  rol.  Por  ventura  valen  la  pena?  Siempre  el  mismo 
hombre;  siempre  la  misma  muger. 

Gab.  Pues...  qué  es  lo  que  buscáis? 

Arol.  Lo  que  no  puedo  encontrar. 

Gab.  La  piedra  filosofal?..  ( sonriendo  con  un  poco  de 
ironía.) 

A  bol.  Si.  (va  á  hablar ,  la  mira,  y  dice  con  un  ligero 
ademan  de  desprecio.)  Vuestro  tocado,  princesa,  es 
verdaderamente  admirable...  en  Francia,  no  obstante, 
se  usa  junto  á  ese  lazo... 

Gab.  ( interrumpiéndole ,  y  con  despecho  creciente.)  Sois 
muy  instruido  en  las  modas  francesas.  Y  se  usará  tam¬ 
bién  en  Francia,  ese  cierto  no  sé  qué  de  hombre  in¬ 
comprensible  y  fatal,  que  vá  eternamente  como  el  er¬ 
rante  Judio  en  pos  de  un  ideal  hallado,  ni  bailable 
nunca?  Esas  maneras  entre  lo  desdeñoso  y  lo  triste; 
ese  hablar  siempre  á  fragmentos  ó  con  enigmas...  co¬ 
mo  si  el  que  hablase  fuese  ó  un  fragmenta  ó  un  enig¬ 
ma?..  Porque,  en  tal  caso,  os  felicitaría  rendidamen¬ 
te...  estaríais  á  la  última  moda. 

Arol.  Veo,  princesa,  que  no  podremos  entendernos.  No 
es  culpa  nuestra;  leneis  demasiado  talento! 

Gab.  (irónicamente.)  S¡?..  Oh!  sois  de  una  perspicacia 
verdaderamente  terrible! 

Arol.  Soy  un  pobre  tonto,  que  habla  siempre  con.  el 
Corazón,  pero  que  no  desprecia  la  publica  fama. 

Gab.  ¡le  ahí  finalmente  la  gran  palabra!  iie  ahí  pronun¬ 
ciado  el  terrible  nombre!  La  publica  fama!..  Eco  falso 
de  mil  voces  estúpidas  ó  falsas,  que  la  palabra  de  un 
niño  ó  el  grito  de  un  loco  bastan  á  suscitar,  y  que 
despierta  no  cabal.,  (animándose  por  grados .)  La- 
Scrre,  un  insípido  parásito  que  lleva  la  librea  de  la 
eterna  bufonería,  de  la  alabanza  incansable,  del  ma¬ 
drigal  perpéluo.  Freibach,  D’Aubry,  descabezas  mas 
huecas  que  sus  bolsillos  ...  lié  áhi  la  pública  fama;  y  yo 
los  embriago  iodos  los  dias  en  mis  comidas,  con  mi  to- 
kar  y  borgoña.  Viva  la  pública  fama! 

Arol.  Tal  vez,  en  lo  que  decís,  hay  algo  de  verdadero... 
pero,  qué  queréis?..  Es  una  verdad  que  espanta. 

Gab.  (con  emoción.)  Señor  conde! 

Arol.  Recordad  ú  olvidad...  yo  os  diré  lo  que  pienso. 
Señora,  hay  luchas  imposibles,  duelos  que  no  deben 
intentarse.  El  orgullo  de  la  muger,  no  puede,  no  debe 
ser  el  orgullo  del  hombre.  Vos  habéis  arrojado  el  guan¬ 
te  á  la  pública  fama,  la  desafiáis  y  os  burláis  de  ella; 
pero  estáis  bien  cierta  de  que  su  mano  poderosa  no 
logre  destruiros?  Y  sea  que  no;  sea  que  podáis  siem¬ 
pre  domarla,  ahogarla,  embriagarla,  como  decíais 
hace  poco;  ella  os  habra  contaminado,  os  habrá  en¬ 
vuelto  entre  sus  mil  brazos;  os  habrá  besado  en  la 
frente  con  sus  mú  bocas;  habrá  proferido  vuestro 
nombre  con  sus  mil  voces...  y  el  nombre  de  una  mu- 
ger,  cuanto  en  voz  mas  alta  se  pronuncia,  tanto  mas 
pierde  en  candor  y  en  frescura. 

Gab.  Mas  adelante  terminaremos  esta  conversación. 

Arol.  Renuncio  á  tanta  gloria!  No  hay  derrota  donde  no 
hay  b;  talla. 

Gab.  Orgullo  masculino!,.  Nada  sé  de  táctica  y  de  eslra- 
tégia  militar. 

Arol.  Parece  imposible,  (con  leve  amargura.) 

Gab.  Si?..  Es  esecl  motivo  por  el  cual  renunciáis  tan  de 
repente  á  mi  conversación? 

Arol.  Parto. 


Gab.  De  mi  palacio?  * 

Arol.  Y  de  la  Prusia. 

Gab  Cuándo!.. 

Arol.  Mañana. 

Gab.  Y  lo  habéis  decidido? 

,  Arol.  En  este  momento. 

Gab.  Buen  Yiage,  pues.  Pero  ..  y  la  embajada? 

Arol.  Qué  ine  importa? 

Gab.  He  ahi  una  respuesta  muy  poco  diplomática-  ’ 
Arol.  Princesa!  (con  un  ligero  ademan  de  impaciencia 
como  para  despedirse.) 

Gab..  Nos  volveremos  á  ver? 

•Arol  No. 

Gab.  De  veras?  (con  gracia.) 

Arol.  A  qué  fin? 

Gab.  La  pregunta  es  poco  galante...  casi  pudiera  decirs* 
que  teneis  miedo. 

Arol.  De  quién? 

Gab  O  de  vos,  ó  de  mi. 

Arol.  (con  seriedad.)  Señora,  he  visto  algunas  veces 
muchachos  que  daban  muerte,  á  falta  de  oirá  ocupa¬ 
ción,  á  las  mariposas  que  cogían  casualmente;  he  visto 
también  jóvenes  divertirse  en  deshojar  las  rosas  que  ha¬ 
llaban  en  su  camino... 

Gab.  Seguid.... 

Arol.  Y  yo  entonces  he  cambiado  el  mió...  para  no  de¬ 
cir  á  aquellos  muchachos  y  áaquelkisjóvenes,..  «Vues¬ 
tra  ocupación  es  tan  mezquina,  como  indigna!»  (se  in¬ 
clina  con  frialdad,  y  sale.) 

ESCENA  XI. 

Gabriela,  sola. 

(después  de  una  breve  pausa.)  Despreciarme!..  El!... 
Ni  él  ni  nadie!..  Odio,  si;  desprecio,  no!..  Ah]  Ese  l 
hombre  no  se  cura  de  la  princesa  da  Teschen  !..  Verá 
á  Gabriela,  si  es  que  tiene  valor  para  mirarla  dos  ve-  | 
ces  en  el  rostro!..  No  se  cura  de  mi!..  Desden  y  altar 
rieria!..  Y  qué  ine  importa?..  Allí  son  miles  para  fes*  i 
tejarme  y  adorarme...  Adorarme!..  Entre  esos  y  él, 
quién  es  el  que  mas  me  estima!  Pero  qué  nombre  tiene 
esto  que  yo  siento?..  Orgullo  ofendido...  no  puede... 
no  debe  ser  otra  cosa!..  Y  si  no  volviese?.,  (durartie 
este  monólogo,  se  habrá  acercado  al  locador,  y  sus  ojos 
se  fijan  en  el  espejo ;  se  mira  con  complacencia,  y  escla  - 
ma  con  geslo  de  femenil  orgullo.)  Oh!  Volverá!  Vol¬ 
verá  !.. 

ESCENA  XII. 

Voltaire,  Gabriela* 

Vol.  Sola,  Gabriela?  (en  la  puerta  del  centro.) 

Gab.  Sola. 

Vol.  Ha  partido! 

Gab.  Si. 

Vol.  Os  ama...  tan  presto! 

Gab.  Me  ama!!  (pensativa,  y  conacento  de  duda.)  i. 

Vol.  Pobre  joven. 

Gab.  (rápidamente.)  Por  qué  ?  Decid  mas  bien,  pobre 
muger!  (sale  conmovida,  cubriéndose  el  rostro  con  el 
^  pañuelo  para  que  no  se  la  vea  sollozar.) 

Vol.  (permanece  un  poco  pensativo.)  Si  es  asi./,  pobre 
muger  verdaderamente,  (como  saliendo  deun  letargo.) 
Filósofo!..  Empezarás  á  creer.,  y  en  qué,  después  de 
lodo?..  En  la  mas  ridicula,  en  la  mas  falsa  de  las  hu¬ 
manas  pasiones?..  F.n  el  amor?..  Eh,  fuera!..  Voltaire 
no  puede  creer...  (mira  á  su  alrededor.)  Reirían  de¬ 
masiado!..  (sale  por  el  centro-,  cae  el  telón.) 

FIN  DE  LA  PARTE  SEGUNDA. 


Lachar..... 

PARTE  TERCERA. 

Parque  real  en  Sans-Souci,  espléndidamente  ilumi¬ 
nado  para  una  tiesta.  En  el  fondo  el  palacio  con  grandes 
halcones  abiertos,  por  los  cuales  se  deben  ver  pasar  de 
vez  en  cuando  grupos  de  hombres  y  de  mugeres,  algunos 
de  los  cuales  se  asoman  á  los  balcones.  La  escena  está 
dividida.  El  compartimento  de  la  derecha  mayor  que  el 
9tro,  representa  porción  del  parque  con  asientos,  árboles 
y  vasos  de  flores;  en  el  fondo  escalinata,  y  en  su  término 
puerta  con  arco  iluminado,  por  la  cual  se  penetra  en  las 
habitaciones  reales.  Ala  derecha  el  fin  de  un  bosquecillo. 

El  compartimento  de  la  izquierda  representa  esterior  de 
ana  cabana  rústica.  Muro  de  separación  y  pequeña  puer¬ 
ta  análoga  que  conduce  al  otro  compartimento.  El  inte¬ 
rior  de  esta  cabaña  no  debe  tener  otras  puertas  visibles, 
y  estará  amueblado  con  la  mas  esquisita  elegancia.  En  el 
fondo,  en  un  ángulo,  rico  trofeo  dearmas,  y  aliado  opues¬ 
to  un  harpa  y  un  hornillo  químico.  En  el  fondo,  en  me¬ 
dio,  gran  retrato  de  hombre,  en  pié,  el  cual  oculta  una 
puerta  secreta;  en  primer  término  divan  y  una  mesita 
sobre  la  que  hay  una  carta  geográfica,  un  rico  cofrecillo 
y  un  candeiero  encendido.  A  los  pies  del  divan  un  mapa¬ 
mundi,  sillones,  alfombra,  etc.  etc.  Al  alzarse  el  telón  se 
oye  en  el  palacio  la  música  de  una  contradanza.  Se  vé 
una  dama  que  se  aleja  por  el  fondo,  perdiéndose  entre 
los  árboles,  pero  sin  que  pueda  reconocerse. 

ESCENA  PRIMERA. 

Federico,  Voltaire. 

I  ♦;  ...  %  V  ' 

Vol  .{saliendo  del  palacio  con  Federico.)  Dejemos,  se’ 
ñor,  que  bailen  cu  santa  paz.  Mientras  que  bailan,  no 
piensan,  y  es  el  verdadero  modo  de  ahorrarles,  á  ellos 
la  pena  de  razonar,  y  á  nosotros  el  fastidio  de  oirlos. 
Ved.  ( hojeando  los  papeles  que  trae  en  la  mano.)  Mien¬ 
tras  bajaba  las  escaleras,  me  han  acosado  con  estas 
súplicas...  Veamos,  (abre  una.)  Ah!  La-Serre...  Me 
dedica  una  canción.  «Raco  y  Arianna.»  Y  me  pide  el 
empleo  de  poeta  de  la  corle. 

Vol.  Señor,'  concedédselo;  en  conciencia  lo  merece;  es 
un  mueble  preciosísimo  en  una  antecámara. 

?ed.  Puesto  que  él  no  se  cansa  de  pedir,  será  preciso 
que  yo  me  canse  de  negar,  (lee  otro  en  voz  baja.) 
«Federico:  cuando  empiece  la  tercera  contradanza,  os 
esperare  en  la  cabaña  del  parque.  Id  á  ellas.»  Y  no 
es  su  letra.  Oh!  no  me  be  engañado:  cálculo  y  mie¬ 
do.  (rompe  el  papel.) 

Vol.  Me  ahí  una  gracia  negada. 

í’ed.  Al  contrario;  concedida. —  A  propósito,  Voltaire, 
habíamos  interrumpido  una  seria  conversación. 

Vol.  Seria! 

¡"kd.  Hablábamos  de  negocios  de  Estado. 

Vül.  Me  parece  que  os  decía,  que  del  lado  allá  del  du¬ 
cado  de  Slesia  se  estienden  vastas  V  florecientes  re¬ 
giones. 

aVd.  Señor  de  Voltaire...  vamos  á  seguir  en  otro  lugar 
nuestra  conversación;  tanto  mas,  cuanto  que  la  con¬ 
tradanza  es  terminada,  y  que  el  señor  de  La-Serre  se 
nos  viene  con  otra  súplica  ó  con  otro  madrigal,  (se 
pierden  en  el  bosquecillo.) 

ESCENA  II. 

la-SkhRE,  después  Damillaville,  D‘Albry,  y  últi¬ 
mamente  Fkeibach. 

¡La-Ser.  Qué  desgracia!  Tampoco  ahora  he  podido  ha¬ 
blarle!..  Había  preparado  un  madrigal  soberbio.  Y  la 
princesa  Gabriela,  que  me  había  ofrecido!..  Oh!  si! 
Quién  lia  podido  acercársele!  Hay  á  su  alrededor  una 
nube  de  adoradores,  especialmente  cuando  se  sabe 
que  el  rey  ,  y  es  natural...  quién  no  tiene  un  ascenso 
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que  pedir,  ó  al  menos,  que  esperar?  Especialmente 
aquel  conde  A  roldo,  el  puritano,  el  ¡nseducible.  Hace 
bien;  si  me  hallase  en  su  caso,  baria  lo;  mismo.  ($$ 
sienta .)  Digan  lo  jque  quieran,  la  virtud  no  es  de 
moda,  (eshende  la  mano  y  encuentra  un  pañuelo.) 
Qué  es  esto?  Ah!  un  pañuelo?  Diablo!  perdido  en  el 
parque...  el  lugar  es  sospechoso...  (/o  examina.) 
D‘Aub.  (entra  con  Damillaville  del  baile.)  Ah!  El  señor 
de  La-Serre  que  medita. 

Dami.  Sálvese  el  que  pueda;  un  madrigal  nos  amenaza- 
La-Ser.  No,  señores,  no...  medito,  pero  sobre  la  his¬ 
toria. 

Dam.  Antigua  y  fabulosa? 

La-Ser.  Sobre  la  historia  contemporánea,  (muestra  ti 
pañuelo.) 

D‘Aub.  Eslraño  libro!  Tegido  en  lela  finísima. 

La-Ser.  Y  con  sus  armas. 

D‘Aub.  Veamos  las  armas.  Ah!  las  conozco...  no  re¬ 
cuerdo,  pero  debo  haberlas  visto. 

Dami.  Y  yo  también. 

L a-Ser.  Lste  pañuelo  fué  ciertamente  perdido... 

D‘Alb.  En  un  encuentro  amoroso...  Oh!  aqui  tenemos 
al  conde  de  Freibach.  Conde,  se  reclaman  vuestros 
conocimientos  heráldicos....  Se  trata  de  reconocer 
unas  armas,  (muestra  el  pañuelo.) 

Freí.  Dadme,  (examina  el  pañuelo.)  Un  tigre  rapante 
que  sostiene  una  espada.  Las  armas  de  los  Herfland... 
D‘Aub.  La  familia  de  la  princesa  Gabriela! 

Dami..  Y  de  la  princesa  Emilia. 

Freí.  Pero  dónde  fué  hallado? 

La-Ser.  Al  fin  de  ese  asiento  de  piedra,  junio  á  la  ca¬ 
baña  misteriosa  .. 

Dami.  Pero  de  quién? 

Freí.  Y  lo  preguntáis?  Si  la  virtud  de  la  princesa  Emi¬ 
lia  no  hablase  bastante  alto,  entrad  ahí  dentro...  y  la 
multitud  que  saluda  al  sol  naciente,  os  lo  dirá  por  mi. 
Dami.  Gabriela! 

Freí.  Ah!  Este  es  un  talismán  precioso! 

La-Ser.  Un  momento,  señor  conde,  un  momento.  El 
talismán  fué  descubierto  por  mí,  y  me  corresponde 
de  derecho. 

Dami.  Queréis  trocarlo  por  un  destino? 

La-Ser.  Por  qué  no!  Cuántas  grandes  fortunas  se  fun¬ 
daron  sobre  una  base  aun  mas  frágil! 

Freí,  (dándole  el  pañuelo.)  Tomadlo,  poeta,  y  buen 
viaje. 

ESCUNA  III. 

Dichos,  Wallitzin,  Krottenveld,  Voltaire,  á  poco. 

Freí.  Ah!  el  príncipe  de  Wallitzin,  el  tipo  de  la  anti¬ 
gua  aristocrácia. 

La-Ser.  Aferró  la  ocasión...  (para  si.)  Su  influencia... 
Me  apoyo  en  él! 

Freí.  Señores,  concertaremos  juntos. 

Dami.  Con  tanto  mas  gusto,  cuanto  que  esta  antigua 
cariátide  me  es  demasiado  insufrible,  (se  alejan  por 
el  bosque ,  riendo  entre  si.) 

Wal.  Señor  conde,  (adelantándose  á  Krottenveld.)  la 
antigua  fé  vacila,  las  antiguas  distinciones  se  traspa¬ 
san.  Qué  mas?  Viene  á  representar  en  misión  secreta 
á  la  Francia...  quién?  Un  hombre  de  la  nada,  sin  an¬ 
tepasados  y  sin  árbol  genealógica...  un  filósofo...  un 
escritorzuelo... 

Krot.  Pero  que  se  llama  Voltaire. 

Wal.  Será,  acaso,  un  embajador  que  se  divierte  en  ha¬ 
cer  el  filósofo? 

Vol.  (que  habrá  entrado  por  el  parque  dirigiéndose  al 
baile,  y  se  habrá  parado  al  oir  su  nombre .)  No,  al- 
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tesa,  es  un  filósofo  que  se  divierte  en  hacer  el  emba¬ 
jador.  (entra  en  el  baile.) 

La-Srr.  Presentadme  ( bajo  á  KroUenveld.)  al  prínci¬ 
pe...  necesito  hablarle  de  cosas  importantes. 

K*,v r.  ( presentándolo .)  El  conde  Adamo,  Ignacio  de 
La-Serre  Tournai. 

Wu.  r  amiba  antiquísima. 

Kior.  Según  me  ha  dicho,  tiene  que  hablaros  de  cosas 
urgentes  é  importantes.  Príncipe,  con  licencia  mes- 
ir*.. .  (se  inclina  y  entra  en  el  baile.) 

ESCENA  IV. 

Wallitein,  La-Sbub«. 

Wal.  Hablad,  caballero. 

La-Se*.  Príncipe,  voy  á  revelaros  un  hecho,  que  donde 
quiera  que  se  divulgase,  podría  comprometer  vuestro 
nombre  á  la  faz  de  la  Europa,,  cuyos  ojos  están  cla¬ 
rados  en  vos,  (con  misterio.)  Hestituid  este  pañuelo 
á  la  persona  que  lo  ha  perdido  en  este  parque. 

Wal.  Ca  hermana  de  mi  muger!  (para  si.)  Oh!  cuanto 
nos  cuesta  su  honra!  Qué  diferencia  entre  mi  Emilia 
y  ella!  (con  misterio.)  Caballero,  el  mas  impenetrable 
secreto!  Se  trata  de  un  nombre  inmaculado...  y  aris¬ 
tocrático. 

La-Ser-  (con  misterio.)  Alma  viviente  no  podrá  adi¬ 
vinarlo. 

Wal.  Conde  de  La-Serre  Tournai,  os  acordamos  nues¬ 
tra  egréjia  amistad. 

La-Ser.  (mirando  al  fondo.)  La  princesa  Gabriela!., 

Wal.  A  tiempo  liega! 

ESC EN  4  V. 

r  ,  i'  , 

Dichos,  Gabriela,  Aroldo. 

Gab  ( saliendo  del  baile ,  del  braio  de  Aroldo.)  Termina¬ 
remos  nuestro  diálogo  al  aire  libre.  Que  el  viento  se 
lleve  las  palabras.  Ganaremos  los  dos. 

Arol.  (con  espansion.)  No,  princesa.  Necesito  oir  las 
vuestras,  recojerlas  todas  en  el  alma,  formar  de  ellas 
un  tesoro... 

Gab.  Deberé  creeros?  (con  afectuosa  coquetería.) 

Wal.  Princesa!  (adelantándose.) 

Gab.  Ah!  sois  vos,  mi  querido  cuñado... 

Wal.  Princesa,  necesito  hablaros  un  instante. 

Gab.  Dios  mió,  me  lo  anunciáis  con  un  aire  tan  fúne¬ 
bre!..  Me  habéis  toda  entristecido.  Señores,  con 
vuestro  permiso.  (Aroldo  y  La-Serre  se  alejan  w» 
poco.)  Os  escucho,  príncipe. 

Wal.  El  gefe  de  vuestra  ilustre  familia,  noble  a  par  de 
la  mia,  aunque  menos  antigua... 

Gab.  Por  favor,  no  podríais  lomarlo  de  un  poco  mas 
cerca?.. 

Wal.  Princesa,  tengo  que  entregaros  este  pañuelo, 
que  habéis  perdido  alli... 

Gab.  (sorprendida.)  Este  pañuelo?..  Ah!  (muy  rtsbo - 
risada.)  (Que  una  gran  imprudencia...  pero  sí  todavía 
puede  ser  reparada,  lo  será,  aun  cuando  fuere  necesa¬ 
rio...)  Príncipe,  gracias. 

Wal.  Adiós,  princesa...  Considerad  la  equívoca  posición 
en  que  os  halláis. 

Gab.  Yo?  (sonriéndose.) 

Wal.  Vos!  (muy  serio;  se  aleja  por  el  bosque.) 

La-Ser.  Ese  pañuelo  (acercándose  rápidamente  á  Ga¬ 
briela.)  íué  hallado  por  una  persona  que  os  venera. 

Gab.  Comprendo!  Queréis  vuestro  nombramiento  de... 
Lo  tendréis. 

La-Ser.  Princesa,  si  deseáis  un  madrigal... 

Gab.  Basta,  (con  altanería  y  desprecio.) 


La-Ser.  (para  si,  al  salir  por  el  bosque  )  Heme  *1  íiu 
poeta  ;de  la  corte! 

ESCENA  VI. 

Gabriela,  Aroldo. 

&i  .f.M'iogij-u  oh  A-ivodni  .  oqi  *-  j| 

Gab.  ( para  si,  pensativa.)  Oh!..  Emilia!..  Emilia!.; 

Ahol.  (adelantándose.)  Qué  pálida  estáis,  princesa.  O» 
encuentro  agitada. 

Gab  Yo?..  Puede  ser...  Oidme ,  Aroldo...  y  termine* 
rnos  la  común  serie  de  medias  confesiones,  y  de  hipó¬ 
critas  reticencias-  Vos  deeis  que  me  amata...  Lo  creo, 
lo  se:  me  lo  dice  esta  íntima  voz  del  alma...  Me  lo 
ujee  vuestro  silencio,  mejor  aun  que  vuestras  pala¬ 
bras.  Yo  también  os  amo.  Por  qué  negarlo?  Os  amo.  , 

Abol.  Princesa,  boy  he  conocido  que  puedo  ser  feli*  o 
desgraciado.  .  ■ 

Gab.  Felices  ó  desgraciados...  ambos  á  dos!  Pero  cora 
iones  como  los  nuestros,  no  saben  serlo  á  medias.  O 
el  paraíso,  ó  el  infierno.  —  Sabéis  lo  que  piensa  el 
mundo  de  mi;  lo  que  yo  pienso  del  mundo.  Me  lla¬ 
man,  me  creen  la  muger  de  los  amores  fáciles.  Po¬ 
bres  tontos!  Aroldo,  «leneis  valor  para  decirme  :  la 
muger  perdida  es  la  que  yo  amo?» 

Arol.  Gabriela! 

Gab.  No!  (interrumpiéndole  rápidamente.)  Ahora  una 
respuesta  seria  fuera  de  tiempo.  Volved  al  baile,  oid 

ludo  loque  dicen...  Todo  lo  que  os  dirán  de  mi _ _ 

Por  esta  noche  no  nos  veamos  mas.  Mañana  id  á  mi  1 
palacio, 

Arol.  O  partiré  de  la  Prusia. 

Gab.  (música  del  baile.)  Me  habéis  comprendido.  La 
tercera  contradanza! — Andad,  conde. —  Adiós! 

Arol.  No.  Hasta  mañana! 

Gab.  (con  pasión.)  Tal  vez!  (Aroldo  entra  en  el  baile.) 

ESCENA  VII. 

Voltaire,  Gabriela;  después  Emilia. 

Vol.  (sale  del  baile.)  He  ganado  la  apuesta? 

Gad.  (con  pasión .)  Voltaire  ,  le  amo!.. 

Yol.  Haré  la  comedia. 

Gab.  Esperad  el  fin.  Alguno  viene. 

Vol.  Una  dama  encubierta...  con  gran  misterio...  1 

Gjtb.  Venid,  venid!...  (lo  arrastra  hacia  el  bosque,  y 
se  pierden  entre  los  árboles.) 

Emi.  Nadie!.,  (cubierta  con  un  gran  velo.)  Esta  vez  el 
momento  es  propicio.  Oh!  si!  Luchar...  sufrir...  pero 
vencer!  (introduce  la  llave  en  la  puerta  de  la  cabaña; 
después  vuelve  con  terror.)  Ah!.,  hojas!.,  (entra  y 
cierra  rápidamente  la  puerta.  En  el  momento  en  que 
entra ,  Freiback  se  asoma  al  balcón:  hace  un  ademan 
de  asombro,  y  desaparece.) 

Freí,  (al  balcón .)  Ah!.,  (desaparece.)  Magnífico! 

Yol.  (que  se  habrá  parado  en  el  fondo.)  La  princesa 
Emilia! 

Gab.  Silencio!..  Venid  conmigo!  (salen  por  la  ís- 
quierda.) 

ESCENA  VIII. 

Emilia,  en  la  cabaña Frbibacu,  La-Serie;  iesputs 
D‘Aübuy  en  el  parque. 

Emi,  (que  apenas  ha  entrado,  casi  privada  de  fuer  tas, 
se  habrá  arrojado  en  el  divan.)  Fatal  espanto  de  la 
pública  fama..!  es  necesario  sufrirte!  (se  cubre  el  ros¬ 
tro  con  las  manos  y  queda  pensativa.) 

Freí,  (en  el  parque :  sale  con  La-Serre.)  Si,  la  cabarii 
misteriosa  está  ocupada.  Yo  mismo  la  vi  entrar. 


Lachar.». 

La-Skr.  Qué  bello  argumento  para  un  madrigal!  (ha- 
blan  bajo,  paseándose  del  brazo.) 

Emi.  (en  la  cabaña.)  iCuanto  tarda!  Los  momentos  vue¬ 
lan  y  mi  ausencia  del  baile  pudría  ser  notada...  Me 
creen  con  la  Reina  madre... 

F«ki*  Aqui  tenemus  á  DAubry. 

D‘Au«,  ( del  baile.)  Hemos  descubierto  terreno? 

Freí.  Ninguno.  Y  tú? 

D‘Aub.  lie  encontrado  á  la  princesa  Gabriela,  que  en¬ 
traba  en  el  baile. 

La-Sbr.  Entonces...  La  torloiilla 
que  allí  dentro  está, 
la  otra  hermanila 

ser  deberá.  (  «  ' 

Es  un  madrigal  que... 

1)‘Aub.  La  princesa  Emilia?  imposible! 

Voz.  La  carroza  de  su  alteza  la  princesa  de  Wallitzin! 
(dentro.) 

D*Aib.  No  lo  dije!..  Es  Gabriela!  Pero  estáis  bien 
cierto  de  que  esa  cabaña  no  tiene  otra  salida? 

Frbi.  Ciertísimo. 

D‘Aub.  Entonces,  por  precisión  ha  de  salir  por  aqui. 
Frbi.  Pues,  y  la  veremos. 

La-Ser.  Pero  y  si  estuviese  enmascarada? 

IFrbi.  Como  Capitón  de  servicio  en  el  palacio,  tengo  el 
derecho  de  reconocer  á  los  que  entren  ó  salgan  furti¬ 
vamente  en  las  habitaciones  reales. 

I)‘A  ub.  Pero  la  cabaña... 

Freí.  Para  mi,  forma  parle. 

JD'Aub.  V  el  re\? 

!*ei.  Federico  II  sabe  que  un  buen  soldado  debe  cum¬ 
plir  su  consigna. 

I  ESCENA  IX. 

Voltaire,  y  dichos  en  el  parque';  Emilia  cnla 

cabaña. 

I  Yol.  ( soltando  una  estrepitosa  carcajada.)  Ja,  jo,  jo! 
i  D'Alb  Quién  nos  oia?  El  señor  de  Voltaire. 

F«ri.  Viene  á  tiempo  para  que  le  probemos... 

Vol.  Que  el  hombre  es  el  ser  mas  irracional  de  todos 
los  animales?  Oh!  lo  sé  hace  mucho  tiempo. 

D'Aub.  (á  Freibach.)  Por  ahora  ocultémonos  aqui  en 
el  bosque ;  venis,  Voltaire? 

Vol.  No.  Cuando  el  espectáculo  es  muy  ridículo,  prefie¬ 
ro  ser  público  á  ser  actor,  porque  el  actor  hace  reir, 
y  el  público  rie...  y  hasta  silva  concluida  la  comedia. 
Frbi.  Como  queráis,  (sale  con  La-Serrt  y  D'Aubry 
por  el  bosque.) 

La-Ser.  (saliendo.)  Buen  chiste  para  hacer  un  ma¬ 
drigal. 

Vol.  V  decir  que  debo  mi  celebridad  a  un  millar  de 
hombres  como  esos,  que  son  los  que  la  forman,  y 
otro  millar  menos  que  esos,  que  os  creen  por  vuestra 
palabra?  Seré  yo  tal  vez  un  gran  filósofo  como  vir¬ 
tuosa  moger  es  la  princesa  Emilia?  (se  oye  de  nuevo 
la  música .)  El  baile!  Farsas  ridiculas!  He  ahi  la  gran 
ocupación  del  género  humano,  y  he  ahi  la  gente  que 
lo  compone.  Los  orangutanes  del  palacio,  los  coco¬ 
drilos  del  bosquecillo,  y  las  virtudes  de  la  cabaña. 
Vive  Dios!  V  por  qué  no  ha  de  haber  una  cuarta  cla¬ 
se?  por  qué  la  duda  ó  la  incredulidad,  que  soy  yo,  no 
ha  de  triunfar...  Ja,  ja,  ja!..  Observar!..  Y  tiene  esto 
«entido  común?  —  Vamos  á  ver  quien  tiene  mas  ra¬ 
zón. —  Decididamente,  la  mona  es  la  bestia  mas  ló¬ 
gica  de  la  creación.  ( entra  en  el  palacio;  el  parque 
solo.  Se  siente  lejana  la  música  del  baile.) 
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•  ESCENA  X. 

Emilia,  después  Fkdrbico  II  en  la  cabaña. 

Emi.  Ah!  ( estremeciéndose .)  Me  parece  oir...  (se  acer 
ca  á  la  puerta.)  No!.,  (se  vuelve  y  vé  á  Federico, 
que  aparece  por  el  cuadro,  el  cual  se  cierra  detrae 
de  él.)  Federico! 

Ff.d.  (con  frialdad  é  ironía,  que  conserva  en  toda  la 
escena.)  Si,  yo  soy,  princesa.  Me  habéis  pedido  una 
entrevista  secreta”?  Hablad. 

Emi.  Señor,  cortemos  de  una  vez  esta  pesada  comedia 

Fiíd.  (con  altanería.)  Princesa,  si  Federico  JI  recita  la 
comedla,  lo  hace  sobre  una  escena  bien  vasta,  que  se 
llama  el  mundo,  con  reyes  y  pueblos  por  espectado¬ 
res,  y  con  ejército»  por  comparsas...  Retenedlo  bien. 

Emi.  La  voluntad  de  la  emperatriz  de  Rusia  envió  á  mi 
marido  como  embajador  cerca  de  vosj  yo  debí  se¬ 
guirlo. 

Fkd.  Y  nosotros  lo  agradecemos  á  Isabel.  Esluvistéii 
aqui  hace  tres  años  ,  según  creo,  y  podéis  atestiguar 
á  nuestra  real  prima  de  Rusia,  que  el  príncipe  heredi¬ 
tario  desapareció  bajo  la  corona  del  rey,  y  que  Fede¬ 
rico  II  es  otro  hombre  muy  distinto. 

Emi.  Si  es  asi,  mis  palabras  saldrán  mas  fácilmente. 
Debo  hablaros,  señor,  de  una  muger  que  amó  al  prín¬ 
cipe  hereditario,  con  un  amor  ardiente,  entusiasta  y 
culpable. 

Fed.  Y  ahora  ,  qué  es  lo  que  quiere  del  rey  esa  muger? 

Emi.  Se  siente  con  bastante  fuerza,  con  bastante  ener¬ 
gía  para  renunciar  al  amor...  que  aun  íe  arde  en  el 
pecho...  porque  nadie  debe  llamarla  la  favorita  de 
Federico. 

Fed.  Y  á  eso  llamáis  amor?  A  eso  llamáis  energía?  De¬ 
mos  una  vez  á  las  cosas  su  verdadero  nombre.  Es 
^  mezquino  egoísmo,  miedo  cobarde!  Proseguid,  señora. 

Emi.  (con  voz  afanosa.)  Esa  muger  pide  al  rey  de  Prul 
sia  el  olvido. 

Fbd.  Y  hace  el  papel  de  pedirlo?  Tranquilizad  por  mi 
á  esa  muger.  Federico  II  la  concede,  por  mediación 
vuestra,  señora,  mas  de  lo  que  le  demanda.  Esa  mu¬ 
ger  pide  el  olvido?..  El  rey  le  concede  el  desprecio  y 
la  indiferencia!  Teneis  otra  cosa  que  decirme?  (se 
levanta.) 

Emi.  Nada  mas.  (con  mucha  conmoción.) 

Fkd.  En  tal  caso,  nuestro  coloquio  está  términado.  Po¬ 
déis  salir.  (Emilia  dá  un  paso  hacia  la  puerta.)  Apro¬ 
pósito-..  Hay  en  el  parque  algunos,  ó  negligentes  ó 
malvados,  no  lo  sé,  que  desean  ver  el  rostro  de  la 
dama  que  ha  entrado  aqui...  pero  la  fama  de  la 
princesa  de  Wallitzin  bastará  á  imponerles  silencio... 
Emi.  (aterrorizada.)  Oh,  eso  es  horrible!  Hay  otra  sa¬ 
lida.  (se  lanza  hacia  el  cuadro.  Federico ;  le  cierra 
el  paso.) 

Fed.  Esa  salida  está  reservada  á  las  personas  que  al  rey 
son  caras,  (inclinándose.)  Princesa,  no  hay  mas  que 
aquella  para  vos. 

Emi.  (como  fuera  de  si.)  Señor,  tened  compasión  de  mi! 
F EDt  (con  mucha  frialdad.)  Cuando  todo  lo  que  existió 
entre  Emilia  y  Federico  sea  destruido  para  siempre,  y 
el  pasado  se  confunda  en  unas  mismas  cenizas,  en¬ 
tonces  el  rey  de  Prusia,  responderá  á  la  princesa  de 
Wallitzin.  (se  acerca  á  la  mesa;  abre  el  cajón  y  saca 
algunas  cartas  que  quema  á  la  luz  del  candelabro, 
«na  por  una.) 

Emi.  Mis  cartas!  Esto  ea  demasiado  sufrir!  (cae  en  el 

sillón.) 


a 


Lachar, 


ESCENA  XI- 


Voltaire  y  Aroldo  en  el  parque;  Federico  y  Emilia 

en  la  cabaña. 

Yol  (saliendo  del  baile.)  Ese  espectáculo  es  asaz  insí- 
nj(Y;.  pntre  las  monas,  me  he  aburrido  bastante  :  vea¬ 
mos  si  entre  los  cocodrilos...  (Aroldo  sale  del  baile.) 
El  conde  Aroldo!  Ue  aqui  una  agradable  variedad  de 

la  especie.  ,  _  .  ^  .  . 

Arol.  ( sin  ver  d  Volíaire.)  Debe  ser  aquí...  Que  es  lo 

que  querrá  decirme  ese  odioso  de  Freibach? 

Vol  (para  si.)  Lo  han  hecho  venir  aqui:  (adelantándo¬ 
se.)  si  yo  pudiese...  embrollarlo!)  Señor  conde... 

Arol.  Volíaire!  . 

Vol.  El  señor  de  Freibach  se  que  os  ha  dado  cita  aquí 
para  una  empresa  generosa.  Se  trata  de  sorprender  á 
una  dama  que  se  cree  está  ahi  dentro  en  cita  amorosa. 

Arol .  (con  mucho  ímpetu.)  Qué  dama? 

Vol  (sonriéndose.)  Ah!  porque  la  acción  se  ía  infame 
si  se  tratase  de  una  estrada,  no  es  cierto?..  Pero  tra¬ 
tándose  de  una  persona  que  os  fuese  querida.  . 

Arol.  Seria  infame  igualmente. 

Vol  Y  permaneceríais  espectador  y  cómplice. 

Arol.  (después  de  vacilar  un  momento.)  No! 

Vol.  Quisiera  verlo.  ,  „  ..  , 

Arol.  Lo  veréis.  Espero  al  conde  de  Freibach, 

Yol.  (Menos  mal.  .es  un  león.) 

Fed.  (en  la  cabaña :  sopla  sobre  las  cenizas  y  las  espar¬ 
rama.)  Ahora  todo  esta  concluido. 

Emi.  Oh,  Federico,  sois  inexorable! 

Fed.  Os  he  hecho  temblaren  lo  que  teneis  de  mas  que¬ 
rido  en  el  mundo,  en  esa  fama  mentida,  á  la  cual  ha¬ 
béis  sacrificado  pensamientos  y  alectos...  Os  lie  mos¬ 
trado,  que  bastaba  un  soplo  á  destruirla;  que  este  so¬ 
plo  podía  salir  de  mis  labios.  Ahora  os  digo:  Yo  soy 
quien  os  da  esa  fama,  yo  soy  quien  os  arroja  esa  li¬ 
mosna! 

Emi.  (con  angustia,)  Federico! 

Fed.  Tornad,  pues,  señora,  á  las  admiraciones,  á  los 
horaenagesdel  mundo:  tornad  inculpada  é  inculpable; 
seguid  vuestra  árida  senda,  yo  os  facilitaréel  paso,  (se 
acerca  al  cuadro.)  Desde  aqui  hallareis  una  escalera 
secreta;  después  un  corredor  oscuro;  últimamente  un 
gabinete  que  nadie  conoce;  alzadla  tapicería  de  la  de¬ 
recha  y  entrareis  en  la  antecámara  de  mi  augusta  ma¬ 
dre.  Andad! 

Emi.  Ah!  Federico!  ( Federico  le  lanza  una  mirada  se¬ 
rena.)  Señor.  (Federico  abre  el  cuadro,  Emilia  selan- 
za  d  salir.  En  el  mismo  momento  se  presenta  Gabriela 
pálida  y  ajiladisima.)  Ah! 

ESCENA  XI i 

Gabriela  y  dichos  en  la  cabaña;  La-Serre,  Freibach, 

DWlbry,  Damillaville,  Voltaire,  Aroldo  en  el 

parque. 

Fed.  Vos  aqui,  Gabriela? 

Gab.  lie  seguido  vuestros  pasos...  Perdonadme,  peñor, 
pero  se  trataba  de  salvar  á  mi  hermana. 

Emi.  A  mí? 

Gab.  (con creciente  ajilacion.J  Una  dama  fué  vista  en¬ 
trar  aqui,  no  sé  que  concurso  de  circunstancias,  un 
demonio,  la  hace  creer  una  de  nosotras.  La  esperan 
ahi.  ¿ 

Emi.  Gran  Dios! 

Gab.  Una  de  las  dos  debe  salir  de  aqui...  ola  sospecha 
pierde  á  las  dos. 

Emi.  Oh!  yo  moriré! 


.  y  morir! 

Gab.  No,  no  morirás,  porque  puedo  salvarte,  y  te  salvo; 
sal;  en  el  gabinete  superior  encontrarás  á  Fioreta  con 
una  máscara  y  un  dominó...  púntelos.  A  la  puerta  que 
dá  al  campo,  te  espera  una  carroza  sin  armas  ni  li¬ 
brea...  he  hecho  partir  la  tuya  y  le  creen  en  tu  palacio. 
No  pierdas  un  momento,  tu  marido  ha  dejado  la  fies¬ 
ta...  tal  vez  duda...  tal  vez  sospecha...  Vuela! 

Emi.  Pero  tú?.. 

Gab.  (con  sonrisa  amarga  y  sofocada.)  Oh!  Yo  no  ten¬ 
go  nada  que  perder!  (breve  silencio.) 

Emi.  (en  lacabaña.)  No...  no...  nunca,  (se  lanza  hátia 
la  puerta.) 

Freí.  D’Aü.  Dami.T/  La-Ser.  Ja!^ja!  ja!  (en  el  parque 

rien.)  i  ^  ,  .....  % 

Emi,  (en  lacabaña ,  mienlras]eslá  para  abrir  la  puerta, 
oye  la  carcajada  del  parque:  entonces  retrocede  con  es* 
panto  y  se  arroja  afanosamente  allcuello  de  Gabriela.) 
Perdóname,  hermana  miu!  (sale precipitadamente  por 
la  puerta  que  oculta  el  cuadro,  la  cual  se  cierra  detrás 
de  ella.)  ¿ 

Fed.  (que  habrá  observado  la  escena  con  los  brazos  cru¬ 
zados.)  Era  cierto!  Corazón  de  hielo! 

Gab.  (bieve  silencio ,  seenjuga  los  ojos ,  y  se  pasa  la  ma¬ 
no  por  la  frente.)  Pobre  muger!  ^jjj 

Arol.  (en  el  parque  adelantándose.)  Conde  de  Freibach, 
cualquiera  que  sea  esa  muger..  ó  sois  un  calumniador, 
ó  sois  un  vil.  Dentro  de  poco  dejo  el  baile.  a 
Freí,  (cdn  dignidad.)  Está  bien. 

Arol.  Adiós,  señor  de  Voltaire.  ' 

Vol.  (á  Aroldo.)  Acordaos  de  la  muger  de  Lol!  (Aroi- 
do  se  encamina  á  la  escalera.) 

Gab.  ( en  la  cabaña  haciendo  un  esfuerzo  sobre  si  misma.) 
Ahora,  señor,  dadme  el  brq®o,  abrid  jaquesa  puerta.. 
Salgamos. 

Fed.  Sois  demasiado  grande  para  que  yo  pueda  vacilar. 
(introduce  la  llave  en  la  puerta.)  Alzad  la  frente,  prin¬ 
cesa!  Vais  con  Federico  II.  (lodos  en  el  parque.) 
La-Ser.  (á  media  voz.)  Abren  la  puerta.  Alerta,  conde 
de  Freibach. 

Freí-  En  nombre  del  rey,  quién  vá?  (Aroldo  se  para  en 
el  principio  de  la  escalera.) 

Fed.  (con  voz  terrible.)  El  rey  de  Prusia  y  la  princesa 
de  Tesehen!  Quitaos  el  sombrero,  conde  de  Freibach, 
y  precedednos  á  la  sala  del  baile! 

Freí.  D'Ai’b.  Dami.  y  La-Ser.  El  rey! 

(Silencio  general.  Todos  se  retiran  y  descubren.  Fe¬ 
derico,  dando  el  brazo  á  Gabriela,  y  con  el  sombrero  en 
la  mano,  se  adelanta  por  entre  ellos  y  se  dirige  á  la  puer¬ 
ta  del  fondo.  Apenas  ha  pasado,  La-Serre  y  D4Aubry  se 
cambian  una  mirada  y  una  sonrisa.) 

La-Ser.  (con  voz  baja.)  Qué  madrigal  mas... 

Fed.  ( parándose ,  y  volviéndose  con  amenaza.)  Hay  al¬ 
guno  aqui  que  ose  hablar  ó  sonreírse? 

La-Ser.  (que  se  encontrará  á  su  lado ,  toma  de  repente 
una  cómica  serenidad.)  Ninguno!  (Federico y  Gabrie¬ 
la  se  dirigen  al  fondo.)  ü 

Vol.  A  fé  mia  que  si  no  fuera  Voltaire,  quisiera  ser 
Federico  II! 

Gab.  (Ah!  El  aqui!)  Dejadme,  señor,  necesito  permane¬ 
cer  sola...  os  lo  ruego,  (cuando  llega  al  principio  de  la 
escalera,  veá  Aroldo ,  inmóvil ,  mudo,  solemne ;  que  le 
vibra  una  mirada  terrible;  ella  retrocede  un  poco,  y 
dice  con  la  mayor  angustia  :  « Ah !  El  aqui '/..»  la  fal¬ 
lan  las  fuerzas  y  se  apoya  en  uno  de  los  asientos.) 
Fed.  Sea.  Recordad  no  obstante,  que  Federico  II  no  tiene 
mas  que  dos  amigos...  vos  y  Voltaire...  Señores,  se¬ 
guidme.  (entra  en  palacio.) 

La-Ser.  ( siguiéndole .)  Esto  se  llama  hablar  claro...  no 
en  estilo  de  madrigal,  (sale.) 


Luchar . 

Vol.  ( para  si.)  He  ahí  un  hecho  cierto,  probado  y  au¬ 
téntico.  ( rie .)  Ja!  ja!  Creed  en  los  hechos,  {sale.) 
Freí.  Os  hemos  quitado  la  venda!  {bajo  á  Aroldo .} 
Ahol.  (con  Ímpetu.)  Y  quién  os  pedia  la  luz? 

Freí.  Calumniador,  no. 

Arol.  Luego  vil!  Os  lo  dije. 

Freí.  Señor  conde!  (con  ira.) 

Arol.  Esperaré  vuestras  órdenes. 

Freí.  Las  tendréis  en  breve,  {sale;  Aroldo  mira  un  ma- 
menlo  á  Gabriela,  quisiera  hablar,  después  se  arre- 
pienle  y  va  d  salir.) 

ESCENA  XIII. 

Gabriela  y  Aroldo . 

Gab.  {con  impelu.)  Permaneced...  lo  quiero!. .JJna  sola 
pregunta...  una  sola  respuesta...  Lo  creeis? 

.  Abol.  Podría  no  creerlo? 

Gab.  {conimpelu.)  Si...  lo  podríais...  Oh!  No  valéis  mas 
que  los  otros! 

Arol.  Vive  el  cielo!..  Está  bien  en  vos  la  reprensión! 
Gvb.  Oídme:  (con  creciente  ajilacion.)  si  me  dijesen: 

»  «El  conde  Aroldo,  el  hombre  á  quien  amais...  es  un 
cobarde,  que  ha  cubierto  de  oprobio  su  nombre...  res- 
q  ponderia. — No  es  cierto!  Es  mentira!» 

E  Arol.  Y  yo  tal  vez  lie  diría... 

Gab.  No  basta,  {como  antes.)  Si  yo  le  hubiese  visto hu- 
millado  bajo  el  pie  de  un  hombre,  implorar  por  caridad 
una  existencia  envilecida...  diría:  «habrá  debido  obrar 
asi...» 

Arol.  No...  no  lo  diríais,  por  Dios  vivo!..  Cuando  los 
|  hechos  hablan  un  ienguage  tan  claro,  toda  otra  pala¬ 
bra  es  imposible. 

Gab.  Los  hechos!..  Pero  el  corazón  no  os  dice  nada? 
VRol.  Si  el  corazón  hablase ,  lo  destrozaría  con  mis 
ü  1  manos. 

jab.  Oh!  el  valor  del  homicida!..  Vileza  ..  nada  mas! 
\rol.  Señora! 

íab.  Si,  vileza !..  Como  es  vileza  venir  aqui  á  espiará 
una  muger...  como  es  vileza  el  unirse  á  todos  eso& 
r  viles...  Para  doblegar  una  frente  de  muger,  se  nece¬ 
sitaban  tantas  comparsas  gallardas  de  héroes?  Oh! 

;  magnífica  obra  !..  Pero  yo  lo  sabia...  estaba  cierta  de 
U  encontrar  aqui  á  todos...  menos  á  vos,  señorconde. 
lRol  Hay  en  vos  lanía  belleza,  que  no  podría  creer  que 
el  cielo  hubiese  escrito  sus  palabras  divinas  en  vuestro 
•rostro...  y  nada  en  vuestro  corazón!  Me  he  engañado! 
Por  otra  parte,  mejor  es  asi;  he  descubierto  al  menos... 
ab.  {con  amarga  ironía.)  La  verdad...  Decidlo,  puesto 
que  lo  creeis.  Pero  quién  os  asegura  que  yo  no  jugase 
esa  atrevida  partida  con  el  mundo,  y  que  no  haya 
empleado  las  artes  del  baratero,  puesto  que  jugaba  con 
barateros? 

uol.  Esplicaos  entonces. 

ab.  No,  no,  señor  conde...  recordad  nuestro  coloquio 
de  esta  noche...  El  amor  que  yo  quiero,  necesita  una 
fé  íntima.  Cierro  el  libro  y  lo  sello  para  siempre... 
{cambiando  de  tono.)  Señor  conde,  hablemos  del 
baile. 

rol.  {con  amargura.)  Está  bien . ..  está  bien,  señora... 
El  oscuro  amante  ceda  al  conquistador  de  reinos...  La 
muerte  de  un  pobre  corazón,  vale  menos  que  la  suerte 
de  un  pueblo. 

ab.  ( haciendo  un  esfuerzo  c  irguiéndose  con  dignidad.) 
Señor  conde,  con  qué  derecho  adoptáis  la  ironía? 
iuL.  No...  no  es  esta  ironía...  es  sangre,  que  me 
brota  de  los  labios!  Basta!  Adiós,  princesa;  Federi¬ 
co  II  me  enseñó  hoy  dos  pliegos,  mi  nombramiento  de 
ministro  suyo  particular,  y  mis  pasaportes...  Ledo)  las 
gracias...  Rompo  el  uno  y  utilizo  el  otro. 


y  morir!  Í5 

Gab.  {afectando  jovialidad.)  Habéis  hecho  mal...  un 
cargo  semejante,  no  se  rehúsa  nunca. 

Arol.  Señora...  (se  oye  dentro  música  del  baile  )  El 
festín!..  Andad...  y  sed  feliz...  Yo  parlo...  Adiós!... 
{sale  rápidamenle :  Gabriela  mira  en  rededor ,  y 
viéndose  sola ,  se  abandona ,  falla  de  fuerzas,  sobre  un 
banco.) 

Voz.  {dentro.)  La  carroza  de  su  escelencia  el  conde  de 
•San  Lorenzo! 

ESCENA  XIV.’ 

Gabriela,  después  La-Serrk. 

Gab.  Sea!  Otro  sueño  destruido...  Otra  ilusión  perdida! 
Mírale  nuevamente  solo,  pobre  corazón!  Qué  eslo  que 
hay  de  verdadero  en  el  mundo?  Nada!  Eternamente 
nada!..  Mentira  la  sonrisa  del  cielo...  mentira  el  brillo 
de  las  flores...  mentira  el  amor  mismo...  {vuelve  d 
oírse  la  música.) 

Voces,  {dentro  )  Viva  la  alegría!  viva  el  olvido!! 

Gab.  {como  despertando  y  con  alegría  convulsiva.)  Si, 
viva  la  fiesta!  Viva  el  banquete!  Viva  el  olvido!  A  mi, 
pues,  mi  lugar!..  Aqui...  aqui!..  La  máscara  de  plo¬ 
mo  sobre  el  rostro...  una  corona  de  espinas  sobre  la 
cabeza!  Si,  quiero  reir...  reir  de  los  que  creen!  Reir 
de  ios  que  sufren...  {con  sofocados  sollozos.)  Enga¬ 
ñarme,  puesto  que  no  puedo  olvidar.  Afeites  para  la 
palidez  de  mi  rostro!..  Mentiras  para  las  ilagas  del  co¬ 
razón! 

La  Sch.  ( desde  el  fondo.)  Princesa,  no  es  un  madrigal.. 

es  que  hacéis  falta  cu  el  banquete. 

Gab.'  En  el  banquete?  Si,  al  banquete!  Señor  de  La-Ser- 
re...  mañana...  pasado  mañana,  el  otro...  siempre.... 
La  etiqueta  murió  en  mi  palacio!..  Cena...  música... 
bailes...  Un  premio  al  que  ria  mas.  A  fé  mia,  que  es¬ 
taba  concluyendo  un  brindis  nuevo. 

La  fé  con  la  esperanza 
murieron  para  el  hombre; 
murió  su  bienandanza, 
murió  su  alto  renombre! 

Le  restan  orgia  báquica, 
deleites  y  gozar! 

La  vida  es  una  danza: 
corramos  á  danzar! 

( empieza  con  mas  fuerza  la  música  de  dentro.)  Al 
banquete,  señor  de  La-Serré,  al  banquete!  {sale  pre¬ 
cipitadamente  ) 

La-Ser.  {rompiendo  en  una  estrepitosa  carcajada .)  Ja! 
ja!  ja!..  Nunca  la  vi  tan  contenta!  Vive  Dios,  que  la 
he  de  hacer  un  madrigal,  {sale,  y  cae  ellelon.) 

FIN  DE  LA  PARTE  TERCERA. 

PARTE  CUARTA. 

La  misma  escena  del  acto  primero  con  la  variación  de 
que  no  hay  ningún  espejo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Gabriela,  sola. 

.  \ 

Gabriela  en  elegante  trage  de  mañana,  está  sentada 
á  la  mesa;  tiene  los  codos  apoyados  en  ella,  y  el  rostro 
enteramente  oculto  entre  las  manos.  Pocos  momentos 
después  de  alzarse  el  telón,  alza  la  cabeza,  y  se  vé  que  ha 
desaparecido  completamente  la  primera  belleza,  marcán¬ 
dose  en  su  rostro  las  cicatrices  de  las  viruelas;  cuanto 
primero  era  bella,  ahora  es  fea  J 

Gab.  Prosigamos,  {da  un  suspiro ,  y  loma  la  pluma.) 


> 

f 
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LmliRr.,..«  y  morir! 


Mu  memorias!  Ah!  obra  desoladora  es  eslah.  No 
basta  sufrir  en  el  presente...  queremos  también  sufrir 
en  ci  pasado!..  Fatal  delirio  del  corazón!  (escribe.) 
«La  enfermedad  fue  larga...  tremenda...  penosa...  dos 
enfermedades  á  un  tiempo;  la  una  corroe  pedazo  á 
pedazo  las  .carnes...  la  llaman  viruelas;  la  otra,  que 
corroe  el  alma  fibra  á  fibra...  es  el  desengaño...  Pre¬ 
fiero  la  primera...  Fea  y  sin  ilusiones.. -  este  es  mi 
presente...  Sola  y  ridicula...  he  aqui  mi  porvenir.» 
(arrójala  pluma.)  No...  no...  Sabré  crearme  otro  yo 
misma...  Fea!.,  pero  lo  soy?  Debilidad  ó  valor,  no  he 
querido  nunca  convencerme  de  ello.  Desde  el  dia  en 
que  el  médico  pronunció  la  inexorable  sentencia;  « vi* 
viréis...»  lodos  los  espejos  barí  desaparecido  de  mi  pa¬ 
lacio...  Todos?  No.  Quedaban  mis  adoradores...  espe¬ 
jo  mas  mezquino,  pero  menos  frágil  que  los  otros. 
Han  asediado  mis  antecámaras  mientras  que  estube 
moribunda;  á  la  primera  visita  vinieron  todos,  estúpi¬ 
damente  curiosos,  malignamente  buenos...  pero  yo  no 
quise  recibirlos...  Pero  uno  de  ellos  penetró  hasta  mi 
cuarto...  D’Aubry...  Enviádorae  por  Federico  II,  de¬ 
bí  oir  el  mensagé.  Venia  á  numerarme,  por  cuenta  de 
todos,  las  cicatrices  del  rostro  y  las  heridas  del  alma; 
y  bastó!..  Supieron  que  estaba  fea,  triste  é  imperti¬ 
nente...  al  dia  siguiente...  ninguno!..  Sola,  pues,  con 
mis  memorias,  sola  con  el  don  de  mi  arnor  desprecia¬ 
do...  sola  con  Aroldo  ante  mi  vista!..  Durante  un  año 
be  querido  fiebre  y  delirio  mas  bien  que  memorias  y 
desesperación...  sea  lo  mismo  aun.  (suena  el  timbre ,  y 
se  presenta  el  nage. )  Fioreta.  (el  page  sale.  Gabriela  se 
arroja  sobre  un  sillón,  y  abre  el  primer  libro  que  le 
viene  á  la  mano.)  La  Saffó!  De  él!..  De  Aroldo!... 
Siempre  ese  hombre! ..  (arroja  el  libro.)  E!la  también 
era  fea  como  debo  serlo  yo!..  No  obstante;  Faon  tan¬ 
to  como  la  odiaba,  la  amaba...  la  amaba  porque  la 
inspiración  la  hacia  bella...  masque  bella. ..tremenda! 
Luego  se  puede  serlo...  para  hacerse  amar  y  odiar  . . 
serlo  para  vivir...  porque  el  amor  es  la  vida!  No,  es  la 
muerte...  También  Saffo  murió,  (loma  distraídamente 
un  papel  que  hay  sobre  la  mesa.)  Ab!  la  carta  de  Gar- 
í  ik.  ( queda  pensativa.) 

ESCENA  II. 

Fioreta,  Gabriela. 

Fio.  Princesa?  (presentándose  en  la  puerta.) 

Gab.  Llegas  á  tiempo,  Fioreta...  Necesito  romper  el  hilo 
de  ciertos  pensamientos...  ó  cuerdos  ó  dementes,  no  lo 
sé.  Con  frecuencia  el  ser  loco  es  cordura,  y  locura  el 
ser  cuerdo.  Mis  cartas. 

Fio.  Dos  solamente,  princesa. 

Gab.  Solamente  dos?  Mejor  asi...  Te  escucho. 

Fio.  De  París,  (va  álamesa,  y  abreuna.) 

«Antoniela  le  Normand  d’Etioles  » 

Gab.  Ah!  lee.  (con  curiosidad.) 

Fío.  (lee.)  «Lo  he  intentado.  Me  llamo  la  marquesa  de 
Porapadour,  habito  en  el  Loubre,  y  gobierno  la  Francia. 
Qué  dicen?  Qué  dirán  de  mi?  Ni  losé,  ni  quiero  sa¬ 
berlo.  Quiero,  pienso,  y  combato.  Venceré?..  Este  es 
mi  problema.  Vendréis  á  Francia?» 

Gas.  Esa  muger  debe  tener  un  poder  estraño...  Será 
tnuy  bella,  pero  no  bella  solamente.  La  otra. 

Fis.  (recorriéndola  )  Es  de  la  pobre  familia  de  operarios 
que  tan  generosamente  subvencionasteis. 

Gab.  Escelentes  corazones.  Leela. 

Fio.  (lee.)  «Princesa :  recibiréis  estas  pocas  y  desaliñadas 
palabras,  entre  lasalegrias  y  las  pompas  de  Yuestro  fe¬ 
liz  anniversario.» 

£ab.  Hoy  son  mis  dias?  (interrumpiéndola.) 


Fio.  Si.  princesa. 

Gab.  ( gira  u na  mirada  en  derredor,  después  dobla  laca- 
beza  pensativa  ;  á  media  voz.)  No  lo  habia  pensado. 
(párase.)  Conque...  únicamente  soy  bella  para  esos? 
Pobre  ilusa!  (alto.)  Y  ningún  otro  se  ha  acordado  da 
este  dia? 

Fio.  Su  Magostad  Federico  II,  y  el  señor  de  Vol taire. 
(le  presenta  dos  ramos  de  flores.) 

Gab.  Ah!  (alza  el  rostro  centellante  de  alegría.)  No  to-i 
dos  se  han  olvidado!..  Federico...  Voltaire!..  Qui 
me  importa  de  los  demás?  (como  asaltada  de  un  pen¬ 
samiento  )  Pero...  y  mí  hermana? 

Fio.  La  princesa  de  Wallilzín  ha  partido  hace  sieti 
dias.  J  -  ‘;’* 

Gab.  Imposible:  Sin  verme,  sin  tener  noticias  mias?.. 

Fio.  Todos  los  dias,  el  mayordomo  de  la  princesa  se  pre¬ 
sentaba  para  demandarlas... 

Gab.  El  mayordomo!.,  (amargamente.)  La  formalidad 
de  ios  indiferentes!..  Y  también  la  de  los  enemigos!.. 
(inlcrrunpiémdose  como  para  apartarse  de  un  pensa¬ 
miento.)  Lee,  Fioretj.  lee...  La  Gaceta  de  Francia,  d< 
Berlín...  Diosmio!  No  pido  pensamientos,  me  bastai 
palabras!..  Lee,  lee! 

Fio.  ( recorriendo  un  periódico.)  «Gaceta  de  Francia.* 
En  París  y  en  Versalles  ,  entre  los  artistas  y  en  la  cor¬ 
le,  no  se  habla  de  otra  cosa  que  de  las  dos  célebre?  lii 
actrices,  la  Durnesmill  y  la  Lemaure.  Estraño  pro 
digio  del  arle!  Las  dos  están  privadas  de  física  be  ; 
lleza.»  ! 


Gab.  Continua,  (con  mucho  interés.) 

Fio.  «Pero  cuando  se  agitan  con  violentas  pasiones 
cuando  se  elevan  á  altos  conceptos,  la  muger  desapa 
rece  en  ellas,  y  la  actriz  aparece  bella,  con  una  bellez 
irresistible  y  fascinadora,  que  domina  al  público,  y  1 
arrebata  con  estraordinario  entusiasmo.» 


Gab.  Si  mese  cierto?  El  prodigio  de  Saffo...  Y  por  qu< 
no?  El  arte  debe  dar  emociones  y  arrebatos  que  nad 


en  el  mundo  puede  dar..,.  Oh!  la  casualidad  juega  fre 
cuentemente  con  nuestras  almas...  Otro  periódico. 
Fio.  La  Gaceta  de  España.  Qué  leo?  El  conde  Arold 
vuelve! 
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Gab.  Aroldo!..  (estremeciéndose.)  Dame!..  Dame!..  (I 
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arranca  el  papel  y  lo  revisa  rápidamente:  su  fisono 
mía  espresaun  esceso  de  alegría.)  Vuelve...  Si  vuel 
ve,  me  ama  mucho...  ó  me  desprecia...  No...  no...  m 
ama...  el  corazón  me  lo  dice...  el  corazón  que  torna 
vivir,  que  con  cada  latido  me  repite:  «serás  feliz!»  Ni 
viviré  mas  que  para  amar;  amaré  para  vivir...  (seinler 
rumpe  con  acento  de  dolor.)  Amar!  amar!  Puedo  y  L 
volver  á  usar  esa  fatal  palabra?  Yo...  la  deforme!  ^ 
(se  pasa  la  mano  por  el  rostro  como  interrogando  su 
cicatrices.)  Un  espejo,  dame  un  espejo,  Fioreta. 

Fio.  ( vacilando .)  Princesa... 

Gab.  Lo  mando!  (Fioreta  se  inclina  y  sale.)  Valor!  Piéf 
dase  la  última  ilusión...  (Fioreta  entra  con  un  espej 
que  pone  sobre  la  mesa.  Fioreta  va  á  salir.)  Esta  bien 
déjame.  Permanece  en  la  antecámara,  y  entra  si  Ib 
mo...  antes  no...  de  ningún  modo. 

Fio.  Sereis  obedecida,  (sale.) 


ESCENA  III. 
Gabriela,  sola. 


Veamos!  ( esliende  la  mano  hácia  el  espejo.)  Y  porqi 
tiemblo  asi?  Vanidad  de  muger!  Qué  mas  puede  d< 
cirme  este  espejo,  que  yo  misma  no  sepa?  Fea!... 
qué  importa?  El  sabrá  amarme  igualmente,  (arroja 


espejo.)  Yo  le  daré  tesoros  inmensos  de  afectos...  Qt 


otra  muger  podría  amarlo  mas?  (breve  pausa.)  Peí 


X  ti  eltnr,., 

oirá  muger  será  mas  bella  que  yo...  Encada  una  de 
ellas  tendré  uno  rival...  Los  celos!*.  Yo  celosa?  Yo?.. 
Y  si  él  no  hallase  en  mi  su  Gabriela!  «Hay  en  vos  tan 
la  belleza,  me  dijo,  que  no  podría  creer  que  el  cielo 
hubiera  escrito  suspalabras  divinas  en  vuestro  rostro, 
y  erada  en  vuestro  corazón!»  Ahora  esta  belleza  ha 
desaparecido,  el  encanto  está  roto...  Si  su  frialdad  me 
lo  manifestase?...  Oh!  no!...  (aferra  con  movimiento 
:  desesperado  el  espejo  y  se  mira.)  Al»!  ( lanza  un  grito 
y  el  espejóse  le  cae  de  ( ásmanos ,  se  abandona  en  el  sillón 
rompiendo  cti  sollozos.  Breve  silencio.)  Lloro?.,  llo¬ 
ro?...  si,  lloro!  Es  el  último  llanto  sobre  el  sepulcro 
de  una  muger  ya  muerta!  (se  enjúgalos  ojos  convulsi¬ 
vamente.)  Salga  de  nuevo  el  orgullo  de  Gabriela. 

ESCENA  IV. 

Gabriela,  Federico  II. 

Pace.  ( anunciando .)  El  rey! 

Gab.  Federico!  En  este  momento! 

Fed.  (dentro.)  Conde  de  Krottenveld,  que  mis  gentiles- 
hombres  me  esperen  en  la  antecámara,  y  mi  cortejo 
se  forme  en  el  parque.  Federico  JI  visita  á  la  prince¬ 
sa  de  Teschen,  á  la  muger  á  quien,  después  de  su  ma- 
i  dre,  estima  mas  en  el  mundo. 

Voces.  Viva  la  princesa  de  Teschen!  (dentro.) 

Gab.  Me  aplauden  todavía!..  Necios  y  cobardes!  (va  al 
encuentro  del  rey.)  Señor,  os  habéis  acordado  de  mi? 
Sois  mas  que  unalma  grande. ...sois  un  buen  amigo. 
Fed.  Ante  lodo,  Gabriela,  despidamos  cortesmente  á 
su  Magestad  Federico  II;  aquí  solamente  soy  Federi¬ 
co,  ó  el  conde  de  Hediesen  si  lo  preferís.  Mi  visita 
tiene  un  objeto,  ó  por  mejor  decir,  tiene  varios  moti¬ 
vos.  En  primer  lugar,  persuadir  á  mis  nobles,  que  os 
calumnian  como  cortesanos,  y  á  quienes  hago  esperar 
á  vuestra  puerta,  cuando  todos  reunidos  no  valen  lo 
que  vos  valds.  En  segundo  lugar,  que  he  querido  di¬ 
vertirme  en  hacer  gritar;  viva  ia  princesa  de  Teschen! 
á  un  enjambre  de  personas,  que  os  detestan  cordial- 
mente,  porque  os  envidian  con  toda  su  alma. 

¡Gab.  Y  en  tercer  lugar?.. 

Fed.  A  fé  mia,  por  qué  no?  En  tercer  lugar  deseaba 
j  veros! 

Gab.  Ah!  en  tercer  lugar!.,  (sonriendo.) 

Fed.  Por  cuanto  me  hallo  abezado  á  la  retórica  del  ca¬ 
non,  recuerdo  lo  bastante  la  del  colegio  para  deciros, 
i  que  se  va  siempre  de  lo  menos  á  lo  mas. 

Gab.  Alerla,  conde!  Eso  es  un  cumplimiento. 

(Fed.  No;  es  algo  de  mas...  es  un  tratado  de  alianza  que 
I  vengo  á  proponeros. 

Ga*.  Una  alianza?  Contra  quién? 

¡Fed.  Contra  el  pasado. 

Gab.  En  favor?.. 

Fed.  Del  porvenir. 

Gab.  En  nombre  de  quién? 

¡Fed.  En  nombre  de  mi  augusto  soberano,  el  gran  Fe¬ 
derico  II. 

Gab.  Dígame  ese  tratado  de  alianza. 

Fkd.  Soy  un  diplomático  novicio,  y  á  costa  de  rubricar 
á  la  vieja  y  venerable  diplomacia,  voy  derecho  al  fin. 
Federico  II  ni  ama,  ni  cree  ya.  Quemó  su  último 
amor  y  su  última  ilusión  en  la  llama  de  una  luz.  Fe¬ 
derico  lí  envidió  solamente  dos  cosas  á  Luis  XV,  la 
Valliere  y  Kolberl,  un  gran  ministro  y  una  amante 
afectuosa...  buscó  ambas  por  mucho  tiempo...  y  oes- 
esperado  de  no  hallarlas,  se  revivió  á  obrar  sin  el  mi¬ 
nistro,  y  á  sustituir  una  amiga  á  la  amante?  Queréis 
serlo  vos? 

Gab.  Amiga!  Lapalabra,  conde,  tiene  un  rodeo  demasia¬ 
do  largo. 
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Fed.  Pero  yo  lo  acorto. 

Gab.  Para  aceptar  tales  alianzas,  es  preciso  que  de  un;* 
parte  y  de  la  otra  nada  permanezca  oculto.  Por  que 
me  hacéis  tal  aferta? 

Fed.  Porque  no  la  .puede  aceptar  nadie  mas  que  una 
muger  tan  fuerte  en  si  misma,  que  afronte  segura  las 
malignas  murmuraciones  del  mundo...  y  vos  lo  sois... 
y  Federico  lo  sabe...  lo  vio... 

Gab.  No  basta.  Para  que  una  alianza  sea  estable  y  firme, 
entrambos  aliados  deben  ganar  igualmente.  . 

Fed.  Es  justo.  Vos  necesitáis  homennges,  incienso  y 
admiradores.  Es  verdad  que  vuestro  rostro  ha  perdido 
su  antigua  fascinación...  pero  qué  importa?  La  amiga 
de  Federico  II  será  muy  envidiada,  y  el  mundo,  euando 
envidia  mucho,  detesta,  pero  inciensa:  calumnia,  pero 
corteja.  Vos  buscáis  distracciones  para  olvidar  una 
pasión  no  comprendida...  lo  sé...  intentadla  política... 
Diré  mas...  el  conde  de  San  Lorenzo  vuelve!  Le  te¬ 
méis?  Poneos  tan  alta  que  no  os  vea. 

Gab.  Pero  yo  le  veria  siempre! 

Fed.  Amiga  mia,  desde  arriba  se  ven  los  objetos  muy 
confusos  y  pequeños.  Haced  de  él  un  celoso,  y  acaba¬ 
reis  por  hacer  un  enamorado.  Y  si  un  dia  este"  enamo¬ 
rado  es  tal,  que  crea  en  vos  y  en  mi,  que  piense  que 
somos  los  dos  demasiado  grandes  para  necesitar  una 
baja  mentira,  entonces  os  diré:  «Adiós,  Gabriela;  sed 
felices.» 

Gab.  Si  el  rey  de  Prusia  fuese  otro  que  Federico  II, 
aceptaría  la  alianza  propuesta. 

Fed.  Y  bien? 

Gab.  Vuestra  amiga!  No  lo  soy  acaso?  Y  lo  seré  siem¬ 
pre  ;  amiga  sincera,  férvida  ,  pero  oscura;  tengo  todo 
el  orgullo  de  mi  caída...  no  acepto  el  alzarme  apoyada 
en  mano  alguna...  aun  cuando  fuese  la  mas  querida 
para  mi!  Quiero  intentarlo  yo  sola,  á  riesgo  de  caer  de 
nuevo. 

Fed.  Pero  qué  habéis  decidido?  Qué  haréis? 

Gab.  Lo  sé,  por  ventura?  Sé  que  él  vuelve,  y  que  no 
debe  verme  asi.  Sé  que  debe  amarme...  no  pido 
mas...  mañana  hay  tiempo...  Una  palabra  arrojada  á 
la  casualidad...  un  nombre  que  llegue  al  oido  de  im¬ 
proviso...  el  mas  leve  accidente,  puede  decidir  de  mi. 

Page.  (alzando  el  porliere.)  El  señor  de  Vollaíre. 

Gab.  Ah!...  tal  vez  el  dado  está  en  la  mesa...  Acepto 
el  presagio.  La  Providencia  habla  muchas  veces  con  el 
lenguage  de  la  casualidad.  Que  pase,  (el  page  sale.) 

Ff.d.  Eslusiasta!  La  Providencia  habría  escogido  estra- 
ñamenle  su  representante.  Yollaire,  representando  la 
Providencia! 

ESCENA  V. 

D.choS ,  VOLTAIRE. 

Vol.  (entrando.)  Muchas  veces  la  Providencia  ha  re¬ 
presentado  á  Vollaire.  (estrechando  las  manos.)  Se¬ 
ñor!..  Gabriela! 

Fed.  Me  han  dicho  que  partís? 

Vol.  Efectivamente,  parto.  El  embajador  ha  terminado 
su  misión,  y  el  proscripto,  por  conveniencia ,  su  des¬ 
tierro.  Parto  soberbio  con  volver  á  Francia,  llevando 
un  tratado  de  alianza  en  un  bolsillo  y  una  tragedia 
en  el  otro. 

Fed.  No  trato  de  deteneros;  pero  recordad  siempre,  que 
en  Berlín  teneis  un  amigo,  y  en  Sans-Souci  un  pa¬ 
lacio. 

Vol.  Creo,  señor,  que  no  tardaré  mucho  en  aceptar  la 
oferta,  aun  cuando  mi  real  señor  de  Francia  me  reser¬ 
ve  siempre  una  habitación  en  su  hermoso  palacio  de 
la  Bastilla. 
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Lueliar.,.,.  y  morir! 


Gab.  Y  qué  diréis  en  Francia  de  nosotros? 

Yol.  Diré  que  he  visto  un  pais,  el  cual  solo  tiene  un 
mal...  el  de  querer  asemejarse  á  La  Francia;  una  mu¬ 
gar  y  un  rey,  que  no  se  parecen  á  nadie. 

Fed.  Adiós,  señor  de  Yoltaire.  Os  volveré  á  ver,  Ga¬ 
briela? 

Gab.  En  la  corte,  no...  Aqui,  tal  vez.  ( Federico  estre¬ 
cha  la  mano  á  Voltaíre  y  á  Gabriela ,  que  lo  acom¬ 
pañan  hasla  la  puerta.  Sale.) 

ESCENA  YI. 

Voltaíre,  Gabriela. 

Gab.  Conque  es  cierto?  También  partís  vos,  y  quedo 
sin  un  amigo? 

Yol.  Creeis  que  yo  lo  sea?  Puede  ser.  Tumbien  empiezo 
yo  á  creerlo.  Por  lo  demas,  parto  porque  ya  nada 
tengo  que  hacer  aqui. 

Gab.  Habéis  salido  bien  en  vuestra  misión? 

Tol.  Completamente,  y  sin  culpa  mia...  os  lo  aseguro. 
Pero  dejo  la  diplomacia  apenas  llegue  á  Francia. 
Desde  que  inclino  la  cabeza,  he  perdido  la  costumbre 
de  pensar.  Es  necesario  escoger ,  ó  artista  ,  6  emba¬ 
jador...  Me  vuelvo  artista. 

Gab.  ( animándose .)  Y  hacéis  bien,  Voltaire!  El  arte, 
el  secreto  de  las  grandes  emociones,  de  los  nobles 
trasportes,  de  los  generosos  entusiasmos!  La  amiga 
bel  que  os  sonrio  igualmente  en  la  favorable  y  en  la 
adversa  fortuna,  que  os  dá  un  consuelo  para  cada  do¬ 
lor;  una  pena  para  cada  delicia.  Oh!  si  yo  no  hubiese 
desperdiciado  tanto  corazón  y  tanta  vida,  quisiera 
consagrarme  al  arte. 

Vol.  Y  haríais  un  soberbio  negocio!  Los  artistas,  gran¬ 
des  porque  sufren,  escelsos  porque  lloran,  son  de  las 
ampulosas  y  tronantes  frases  que  el  mundo  ha  encon¬ 
trado  bellas  y  acabadas,  y  que  adopta  al  acaso  para 
ahorrarse  el  trabajo  de  crear  otras.  Mis  mejores  tra¬ 
gedias  las  he  escrito  muellemente  recostado  en  uri 
blandísimo  sillón,  tranquilo  de  alma  y  cuerpo.  Es  mil 
veces  mas  poeta  el  público  que  se  conmueve ,  que 
nosotros  que  lo  conmovemos.  Y  si  un  dia  se  apercibe 
de  esta  gran  verdad,  adiós  entusiasmo,  adiós  celebri¬ 
dad,  adiós  laureles  conquistados  á  tari  buen  precio! 

Gab.  ( animándose  gradualmente.)  No  es  cierto,  Yoltaire. 
Vos  mismo  vivís  en  la  vida  que  os  habéis  creado; 
vos  mismo  os-ajitais  en  las  emociones  que  inspiráis  á 
la  multitud  ...  ó  !a  inspiración  morirá  en  vos.  Y  asi 
sucede  con. los  actores.  Yo  he  visto  á  Garrik  en  Lon¬ 
dres,  después  de  declamar  el  Hamlet:  estaba  pálido, 
tembloroso  aun  por  la  interna  agitación;  tenia  impreso 
en  el  rostro  el  terrible  pensamiento  de  Hamlet.  Me 
cansó  miedo.  «Estoy  malo,  me  dijo:  esta  noche  no 
podré  hallar  un  momento  de  reposo;  esta  fiebre,  reno¬ 
vada  todas  las  noches,  me  carcome,  me  consume  la 
vida.  Qué  importa?  Si  el  cuerpo  muere,  el  alma  vive.» 
Desde  aquel  dia  la  idea  de  hacerme  actriz  me  atrave¬ 
só  de  vez  en  cuando  la  mente.  — •  Arrancarse  de  esta 
vida,  pobre...  angosta...  mezquina  ;  vivir  todas  las 
noches  en  otra  existencia,  jóven,  libre  y  ardiente;  ol¬ 
vidar  la  ficción  para  sentir  el  odio,  el  amor,  la  ira  y 
la  abnegación,  hasta  el  punto  de  hacer  latir  otros  pe¬ 
chos  con  vuestras  pasiones;  hacer  llorar  otros  ojos 
con  vuestras  lágrimas...  Oh!  aquella  debe  ser  la  vida. 
Alli  debe  encontrarse  lo  que  yo  busco...  ei  olvido! 

Yol.  Dueño  para  vos,  Gabriela,  que  esa  fatal  idea  de 
haceros  actriz  solo  haya  atravesado  vuestra  mente... 
Si  se  detuviese  un  momento,  haced  lo  que  v.o...  arro¬ 
jadla  á  todo  trance.  — Garrik,  cuando  hablaba  con 
vos,  recitaba  y  nada  mas.  Para  fingir  una  pasión  cada 


noche,  es  preciso  no  creer  en  ninguna  de  ellas;  es 
preciso  estar  espantosamente  desilusionado.;,  ó  mo¬ 
rir...  Vos,  princesa,  moriríais. 

Gab.  Qué  me  importa?  Morirla  ante  los  aplausos;  mori¬ 
ría  enlre  las  admiraciones;  moriría  después  de  haber 
vivido!  Qh!  respondedme,  Voltaire,  respondedme.  Es- 
verdad  lo  que  hay  escrito  en  esta  gaceta  de  Francia? 

Vol.  ( después  de  leer.)  Es  verdad. 

Gab.  Y  negáis  el  poder  del  arte?  Y  negáis  la  llama  de 
la  inspiración?  Renegáis  de  vos  mismo?  Oh!  no  blas¬ 
feméis  ,  Voltaire. 

Vol.  Yo  no  creo  en  los  prodigios;  ya  lo  sabéis,  Gabriela. 
Juego  de  músculos,  combinaciones  de  colores,  efectos 
de  luz...  nada  mas.  * — Queréis  una  prueba?  Una  de 
esas  actrices,  la  célebre  Lemaure,  el  ídolo  del  públi- 
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co  ,  la  muger  á  la  moda,  deja  repentinamente  su  reí- ^ 
no,  jóven  todavia,  todavía  embriagada  de  aplausos.  ' 


J 


Me  lo  escribe  Crebüion;  y  io  siento  en  el  alma;  ha 
bi<5  contado  con  ella  para  mi  Semíramis. 

Gab.  Para"  la  Semíramis?  Quién  ha  ocupado  su  puesto? 

V’ol.  Ninguna  todavia. 

Gab.  ( después  de  un  momento  de  silencio,  con  gesto  deci¬ 
dido.)  Yoltaire,  buscáis  una  actriz?  Os  la  ofrezco. 
Aqui  la  teneis. 

Vol.  (con  sorpresa .)  Gabriela! 

Gab.  (con  exaltación.)  Ni  una  palabra,  ni  un  consejo 
ni  una  observación.  He  pensado  en  todo...  y  en  to-jP 
do...  Lo  veo  todo...  pero  lo  quiero!  Lucharé  y  ven 
ceré. — *Me  propondréis  vos?  Si,  ó  no?  Responded.  $ 

Yol.  Y  si  no  lo  hiciere? 

Gab.  Me  propondría  yo  misma. 

Vol.  Gabriela,  seréis  desgraciada. 

Gab.  Y  si  quiero  serlo? 

Vol.  Sedio.  Os  propondré! 

Gab.  No  basta.  Cuándo  partís? 

Vol.  Mañana- 

Gab.  Os  precedo,  parto  esta  noche.  Nos  veremos  e 
París. 


\i 


Yol. 


Peroles  lazos  que  os  unen  á  vuestra  familia,  i 
mund  >,  á  la  corte?. - 


Gab.  Se  romperán  todos. 
Yol.  Inmediatamente? 


Gab,  Al  momento.  ( llama  ;  pocos  mámenlos  despu  i) 
entra  Fioreta.) 


k 
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Yol.  Creia  que  nada  podía  ya  asombrarme;  me  he  ei 
ganado...  Ni  aun  en  esto  se  puede  creer. 


ESCENA  VIL 


1 


Dicho s,  Fioreta. 

Gab.  Fioreta,  escribe;  Yoltaire,  preparadme  un  nomb 
y  una  necrología. 

Y  ol.  Gabriela,  sereis  una  gran  actriz;  pero  el  arle 
costará  lágrimas  y  sangre. 

Gab.  Sea...  poco  importa,  (dicta.)  «Circular.»  —  «ll<  j 
«veinticuatro  de  Mayo  de  mil  setecientos  cuarenta 
»scis,  Gabriela  de  ílerfland,  princesa  de  Tesche 
»ha  muerto...»  Dequé  muerte,  Yoltaire?  (á  Voltair < 

Vol.  Enfermedad  orgánica  del  corazón...  esa  es  vuesl 
necrología. 

Gab.  (dictando.)  «Repentinamente,  de  enfermedad  <11 
«gánica  del  corazón,  á  las  oclto  de  la  noche. —  Su  , 
»ma  descanse  en  paz.» 

Yol.  Amen!  (se  echa  riendo  en  un  sillón.) 

Gab.  Firma!  (d  Fiorela.)  Que  saquen  un  millar  ¡ 
copias. 

Fio.  Pero ,  princesa!... 

Gab.  No  temas.  Esa  pluma!  (escribe.)  «Dejo  á  mi  h  • 
«mana  mis  riquezas,  csceptuando  doscientos  mil  I  • 
»rines  de  oro,  que  hará  pagar  todos  los  años  en  c  * 


liucliar . 

«mismo  día,  al  señor  de  Voltaire,  para  que  él  dispon* 
«ga,  según  mis  deseos;  y  oíros  ochenta  mil  que  abo- 
«nará  á  Fioreta. =  Gabriela  de  Teschen.» 
lo.  Pero  en  nombre  de  Dios,  qué  queréis  hacer?.. 
rAB.  Vivir,  y  amar. 

r0L,  lisos  doscientos  mil  llorínes  de  oro  son  para... 

.AB.  Serán  la  pensión  alimenticia  para  la  mas  grande 
actriz  de  Francia. 
ol.  Serán  vuestro  pribado  peculio, 
i ab.  Lo  espero,  (con  exaltación ,  que  termina  casi  en 
delirio.)  La  princesa  de  Teschen  ha  muerto  para 
siempre.  Otra  vida,  otros  afectos,  otras  costumbres! 
ojl  El  arte  será  ahora  mi  sueño,  será  mi  vida!  El  arle  y 
](  el  amor  serán  las  dos  únicas  cuerdas  de  mi  alma.  Me 
j.  siento  digna  de  arrastrar  un  sueño,  aun  cuando  deba 

i.  unirse  á  mi  último  suspiro. 

s,  jr0L.  Gabriela,  os  dije  mal ;  no  es  juego  de  músculos, 

J  ni  combinación  de  colores;  es  poder,  es  palabras  del 
alma;  la  exaltación  os  hace  bella  ,  mas  que  bella  ;  hay 
en  vos  algo  de  divino,  de  inspirado,  de  eterno! 

Iab.  Bella..!  (irradiándose  con  una  bellísima  sonrisa .) 

j,  1  Si  seré  bella!  Bella  para  él! 

ESCENA.  YUI. 

Iabriela,  Freibach,  D’Albry,  La-Serre,  Yoltaire. 

‘age.  El  conde  de  Frcibach,  el  caballero  D‘Aubry  y  el 
señor  de  La-Serre. 
íab.  Oh!  La  visita  del  rey  hace  prodigios. —  Voltaire, 
recibidlos.  Sígueme,  Fioreta.  (sale  á  la  derecha  con 

I  Fioreta.  > 

/ 
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ESCENA  IX. 

Voltaire,  Freibach,  La-Serre,  DcAubry. 

ol.  Acabó  el  drama...  empieza  la  comedia,  (entran 
los  espresados  arriba .)  Señores,  os  anuncio  una  gran 
|  desgracia.  La  princesa  de  Teschen  ha  espirado  hace 
\  un  momento. 

reí.,  La-Ser.,  D‘Aib.  Muerta!!! 
r0L.  Asi  es! 

'reí.  Muerta,  una  dama  tan  bella,  y  tan  virtuosa? 
VAlb.  Una  amiga  tan  fiel! 

.a-Ser.  Una  literata,  que  hacia  tan  buenos  madrigales! 
.os  tres.  Qué  dolor!!!  (se  alejan  por  el  fondo.) 

I/ol.  (los  mira,  y  cae  en  un  sillón  estallando  de  risa.) 

'  ,jfb  j*1  1 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


áciogusiio 

Gran  sala  en  el  castillo  de  Versalles,  espléndidamente 
i  luminada  para  un  baile.  Candelabros  ,  lámparas,  mesas 
Me  juego.  Galena  en  el  fondo  por  la  cual  pasan  grupos 
t  le  máscaras.  Riquísimo  mueblage. 

í  ESCENA  PRIMERA. 

Freibach,  La-Serre,  jugando  al  aljedrez. 

í  La-Ser.  (jugando.)  Quien  lo  hubiera  dicho,  conde  de 
Freibach,  cuando  estábamos  en  Berlín,  que  seis  años 
después  nos  habríamos  visto  en  Versalles? 

Freí.  Y  que  continuaríamos  aqui  la  partida  de  aljedrez 
tan  bruscamente  interrumpida  en  el  palacio  real  de 
Sans-Souci. 

La-Ser.  Cojo  el  alfir.  (id.)  Interrumpida  por  un  arresto. 
Freí.  Gracias  á  aquel  madrigal... 

La-Ser.  \o  me  lo  recordéis,  conde.  Desde  entonces  no 


y  morir! 

•he  escrito  ningún  madrigal ,  me  he  dado  á  la  li- 
teratura  seria...  compongo  elegías,  epopeyas,  trage¬ 
dias...  Comprendereis  muy  bien  que  la  dignidad  de 
mi  cargo... 

Freí.  A  propósito...  os  felicito.  Me  han  dicho  que 
sois.. . 

La-Ser.  Inspector  de  los  teatros  reales  y  de  los  bailes 
de  corte. —  Y  vos,  señor  conde? 

Freí.  Yo  soy  coronel... 

La- Ser.  Y  embajador... 

Luei.  Un  embajador  que  se  asemeja  mucho  á  un  heral¬ 
do,  portador  de  guerra.  Oh!  quien  lo  hubiera  dicho 
cuando  Voltaire  iba  á  mendigar  la  alianza  de  la  Pru- 
sia  contra  Maria  1  cresa,  que  pocos  años  después 
aquella  implacable  enemiga  vendría  á  ser  la  íntima 
amiga  de  Luis  XV,  y  que  el  aliado,  el  amigo  de 
Prusia... 

La-Ser.  Señor  conde,  yo  no  gusto  hablar  de  política... 
Comprendereis  muy  bien  ..  la  dignidad  de  mi  cargo... 

Fuei.  Es  justo. —  Muevo  la  torre. 

La-Ser.  Adelanto  el  caballo. —  Conde,  cómo  encontráis 
la  corte  de  Francia? 

Freí.  Encantadora!  Es  una  embriaguez  continua  de  vo¬ 
luptuosidad,  de  perlas  y  de  amores;  de  amores  sobre 
todo. 

La-Ser.  Y  estaréis  ya  embriagado  en  las  pocas  horas 
que  hace  estáis  entre  nosotros? 

Freí.  Jaque  al  rey!  Estáis  vencido. 

La-Ser.  Me  rindo,  (se  alza.)  Oh!  encontrareis  aqui 
antiguos  conocimientos.  El  otro  dia  fué  presentada  á 
la  córte  la  nueva  embajada  de  Rusia.  Juzgad  de  mi 
sorpresa...  me  encuentro  delante  de  la  princesa  de 
Wullitzin. 

Freí.  Aqui! 

La-Ser.  No  me  pareció  nunca  tan  imponente  y  serena 
como  el  otro  dia.  Pálida,  seria,  vestida  de  negro.,., 
lleva  siempre  el  luto  de  su  hermana.  Tierno  corazón... 
digno  de  uri  madrigal...  si  me  permitiese  hacerlos  la 
dignidad  de  mi  cargo! 

Freí.  Oh!  esa  pérdida  la  aflige  en  el  alma! 

La-Ser.  Apropósito  de  Gabriela;  tenemos  en  Francia  una 
actriz  de  un  mérito  inmenso,  de  un  talento  cslraordi- 
nario. 

Freí.  La  señorita  Fé?  (interrumpiéndole.)  Se  hablaba 
de  ella  mucho  en  Berlín.  Federico  II,  quiere  que  yo 
le  escriba.  Me  han  dicho  que  esta  noche  declamará  la 
Zaira  de  Voltaire. 

La-Ser.  Preparaos  á  una  gran  sorpresa:  la  misma  figura, 
idéntica  voz ,  los  propios  lincamientos  de  la  pobre 
princesa  Gabriela,  á  tal  punto,  que  cuando  le  fui  pre¬ 
sentado  la  primera  vez,  quedé  con  la  boca  tan  abierta, 
que  la  hice  reir  estraordinariamente... 

Freí.  De  esas  semejanzas,  se  encuentran  con  frecuen¬ 
cia . 

La-Ser.  Pero  siesta  es  prodigiosa!  Queréis  una  prueba? 
Os  acordáis  de  Fioreta? 

Freí.  La  confidente  de  la  princesa?  Perfectamente. 

La-Ser.  Pues  bien  :  hace  tres  años  que  vino  á  Francia, 
vióá  la  actriz,  y  ella  también  quedó  tan  atónita  con  la 
semejanza,  que  rompió  en  un  estrepitoso  llanto,  y  se 
echó  a  sus  pies,  suplicándola  que  la  tuviese  consigo;  y 
desde  entonces,  no  la  deja  un  momento. 

Freí.  Bravísimo.  Y  es  cierto  que  la  tal  actriz  es  bellí¬ 
sima? 

La-Ser.  Y  feísima  al  mismo  tiempo. 

Freí.  No  comprendo. 

La-Ser.  Contempladla  esta  noche  en  el  ímpetu  de  la  de¬ 
clamación;  haceos  presentar  á  ella  mañana,  si  os  es  po¬ 
sible,  y  entonces  me  comprendereis. 
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Lvohai'.... 


Furi.  Mañana?  Y  por  qué  no  esta  noche?  Si  debe  reci¬ 
tar  en  el  intermedio  del  baile,  asistirá  á  la  fiesta  cierta¬ 
mente. 

La-Seu.  Dudo  que  lo  consigáis :  cuando  debe  ser  bella, 
no  quiere  nunca  que  la  vean  fea. 

Frki.  Maravilloso!..  De  enigma  en  enigma,  (se  oye  den¬ 
tro  una  salva,  de  aplausos.) 

ESCENA  II. 

Diehos ,  La  Condesa  de  Pensas,  y  la  Dcqüesa  de  Che- 
vrkus,  vestidas  fantásticamente  y  con  máscaras  en  la 

mano. 

Con.  (entra  con  la  Duquesa  por  la  galería.)  Cómo]  pro¬ 
fanos,  profanísimos...  estáis  aqui  todavía!  Mañana 
vuestros  nombres  serán  consagrados  a  la  infamia. 

Doq.  Sereis  quemados  vivos  por  orden  espresa  de  la  Pom- 
padour. 

La -Ser.  Dios  mío!  De  qué  enorme  delito  somos  culpa¬ 
bles?.. 

Düq.  Del  mas  grave  que  puede  cometerse  en  la  corte  de 
Francia;  en  el  año  de  gracia  de  mil  setecientos  cin¬ 
cuenta  y  tres.  Estáis  aqui  tranquilamente  hablando 
mal,  mientras  que  la  perla  de  la  comedia  francesa  entra 
triunfante  en  la  gran  sala! 

La-Ser.  Cómo!  La  señorita  Fé? 

Dcq.  La  célebre  comedíanla  hace  olvidar  la  guerra-,  las 
derrotas,  los  ministros...  v  loquees  peor,  hace  repro¬ 
bar  del  teatro  francés  las  tragedias  mas  colosales;  por 
ejemplo,  las  de  la  señora  Condesa. 

Con.  Y  si  quedase  ahi!  (con  despecho.)  Pero  esa  muger 
se  atreve  á  robará  las  irresistibles  sus  mas  estrepito¬ 
sas  conquistas...  ejemplo  el  conde  Aroldo  de  San  Lo¬ 
renzo. 

Freí.  Cómo!..  El  conde  de  San  Lorenzo  está  en  Ver¬ 
sal  les?  , 

Duq.  Enviado  estraordioario  de  España.  Lo  conocéis 
también,  conde? 

Freí.  Hace  siete  años  que  era  secretario  de  embajada  en 
Berlín :  nos  cambiarnos  dos  cordiales  golpes  de  es¬ 
pada. 

Dcq.  Por  una  belleza? 

Freí.  Que  no  valia  la  pena.  Pero,  vos  lo  sabéis,  Conde¬ 
sa,- ese  ídolo  del  público ,  esa  actriz  á  la  moda,  de 
dónde  ha  venido?  Quién  es?  Fé  no  es  un  nombre. 
Con.  No;  es  el  suyo  de  guerra.  Dicen  que  es  hij  i  de  un 
gitano  y  hermana  de  un  galeote. 

Dcq.  Su  casa  es  el  centro  de  cuanto  hay  elegante,  de 
bello  y  de  amablemente  culpable  en  París.  Es  elparaiso 
de  Mahoma. 

La-Ser.  (graveménle.)  Señores,  la  dignidad  de  mi  cargo 
me  prohíbe  oir  tales  discursos,  (sale  gravemente.) 
Con.  Ja!  ja!..  Qué  ridículo  poeta!.. 

Dcq.  Respecto  á  su  fortuna,  se  dice  que  Voltaire  ,  obe¬ 
deciendo  órdenes  superiores ,  la  aumenta  anualmente 
con  el  legado  de  aquella  vuestra  pobre  princesa  de 
Teschem. 

ESCENA  III. 

Dichos ,  Voltaire. 

áo*í.  A  punto  llega...  (eslondiendo  la  mano  á  Vollaire .) 

Se  hablaba  mal  de  vos.  amigo  terrible. 

Vol.  Me  lo  imaginaba;  yo  en  cambio  pensaba  lo  mismo 
de  vos,  adorable  condesa,  (le  besa  la  mano.)-  Dos  pa¬ 
labras,  señor  de  treibach. 

Freí.  Todo  soy  vuestro. 

Vol.  Encontrareis  en  la  embajada  un  pequeño  envolto¬ 
rio.  Tranquilizaos,  no  es  una  tragedia,  es  una  llave. 


¡y  morir! 

Dcq.  El  encargo  es  precioso. 

Con.  Tanto  mas,  cuanto  que  Voltaire  es  el  feliz  guar<-  ij 
dian  de  muchas  llaves-.. 

Dcq.  Que  abren  misteriosamente  ciertos  gabinetes. 

Vol.  A  vos,  Condesa,  he  devuelto  ya  la  vuestra...  hace 
treinta  años...  Pero  si  la  Duquesa  quisiese  enviarme  la  1 
del  suyo...  me  hablan  tan  bien  de  él...  |  1 

Dcq.  Y  por  qué  no?  Temo,  no  obstante,  que  será  dema-  • 
siado  estrecho  para  un  filósofo  tan  grande. 

Vol.  Tranquilizaos...  estoy  acostumbrado á  achicarme... 
soy  académico. 

Freí.  También  académico?  |l 

Vol.  Si,  amigo  mió.  He  escrito  muchas  sátiras,  dieztra-  1 
gedias  y  un  poema ;  y  solo  era  un  simple  mortal ;  he 
compuesto  dos  bailes  de  corle,  y  me  he  hecho  acadé¬ 
mico  y  gentil-hombre. 

Freí.  Pero  la  llave... 

Vol.  Es  la  de  Chambeilan  que  me  envió  vuestro  rey, 
para  vengarse  de  una  picadura  que  se  me  escapó  de  la 
boca,  por  cuenta  suya ;  epigrama  por  epigrama. 

Frei.  Y  queréis? 

Vol.  Devolvédsela  de  parte  mia,  y  decidle,  que  pesa  de¬ 
masiado  para  mi,  y  que  si  no  me  quiere  amigo,  me  1 

tendrá  enemigo....  Desde  este  momento  le  intimo  la  1 
guerra. 

Freí.  Conque  batalladores?  (sonriendo.) 

Vol.  Con  los  mas  poderosos...  con  los  libros. 

ESCENA  IV. 

Dichos ,  Damillaville. 

Dami.  (corriendo  del  baile,  dice  á  uno  de  los  agieres  que 
desde  el  principio  del  acto  discurren  por  las  salas.)  |¡ 
Pronto,  pronto,  un  vaso  de  agna  para  la  señorita  Fé. 
Con.  Pero  qué  ha  sucedido? 

Dami.  La  señorita  Fé  se  ha  desmayado. 

Dcq.  Oh!  qué  grande  desgracia!  (riéndose.) 

Con.  Qué  parte  recitaba? 

Vol.  Esplicaos,  Damillaville... 

Dami.  Como  sabéis,  lleva  el  tragede  adivina.  Giraba  por 
la  sala  prediciendo  á  todos  su  porvenir ;  pero  de  re¬ 
pente  vacila,  se  apoya  en  un  sillón,  y  cae  sobre  él,  presa 
de  una  de  sus  mas  violentas  crisis  nerviosas...  (  Vollaire 
sale  rápidamente.) 

Con.  Tara  ganar  compasión  y  que  la  admiren  mas ,  se 
finge  epiléptica,  (entra  el  page  con  el  agua.) 

Dami.  Dadme!  (loma  la  copa,  y  sale.) 

Con.  Esa  es  una  comedia  que  nadie  la  ha  pedido... 

Vol.  (entrando.)  Lo  mismo  que  vuestra  tragedia...  Pe -  i 
nélope. 

Freí.  Y  bien?.. 

Vol.  Todo  ha  pasado! 

Con.  Todo!..  Y  las  campanas  de  Versalles  no  tocan  á 
vuelo? 

Freí,  Pero  nos  esplicareis?.. 

Vol.  Está  sujeta  á  esas  terribles  crisis.  Parece  que  en  el 
pasado  ha  sufrido  grandes  amarguras,  y  que  su  alma  , 
y  su  pensamiento,  cuando  mas  en  calma  se  hallan,  se 
acuerdan  de  él... 

Düq.  Estratagema! 

Vol.  Y  si  yo  os  digese,  Duquesa,  que  mientras  que  de 
sus  labios  brota  tanto  poder  de  inspiración  y  de  poe¬ 
sía,  sus  manos  convulsas  van  lacerando  bajo  el  manto 
griego  ó  romano  sus  propias  carnes?.,  (la  Duquesa  se 
rio;  se  vuelve á  la  Condesa.)  Si  os  digese,  que  si  aquel 
fuego,  aquel  acceso  de  energía  no  la  consumiese  en  su 
Ri  te,  seria  tal  que  la  volveria  loca?  (la  Condesa  rie.) 
1)cq.  (riendo.)  Solo  fallaría  un  poco  de  delirio! 
i  Con.  Y  seria  un  magnífico  golpe  de  escena! 


lili  chai*..... 

Yol.  Pero...  no  creeis  en  nada,  señoras? 

Con.  En  nada...  Y  Voitaire  es  nuestro  maestro. 

Vol.  No:  por  Cristo  vivo!  No  me  calumniéis  asi!.,  (pa¬ 
ra  si.)  Si  permanezco  mas  entre  estos  entes,  concluyo 
con  ¡  vcrgonzarme  de  mi!  (sale.) 

Duq.  Hemos  hecho  escapar  á  Voitaire 

7rki.  La  contradanza  habrá  empezado...  vamos... 

Con.  No,  en  las  salas  hace  un  calor  sofocante.  Aqui  te¬ 
nemos  dados  y  cartas....  Si,  entablaremos  un  lana' 
quenef... 

Duq.  La  proposición  es  magnífica! 

Con*.  Señor  de  Freibach,  no  jugáis  vos? 

IíThei.  Con  mucho  gusto,  (se  sienlan  á  la  mesa  del  juego , 
la  Condesa  \j  Freibach  de  frente,  y  la  Duquesa  en  el 
centro.  Freibach  vuelve  la  espalda  d  la  escena.)  Ten¬ 
go  cien  pistolas. 

ESCENA  V. 

;  ,  .  '  f x'f T.  -ti  /  ¿  • 

■  »  >  ;  l  .  ,  I  .  ‘ „  t  . 

IWallitzin,  trayendo  dtl  brazo  d  Emilia,  dichos .  Emilia 
estará  vestida  de  negro  y  palidísima. 

>Yall.  Reponeos,  princesa ;  aqui ,  lejos  de  la  mul¬ 
titud  .. 

Smi.  Os  lo  repito;  era  su  voz...  era  Gabriela. 

Yali..  Por  última  vez...  dominaos;  podria  indagarse  la 
causa  de  vuestra  emoción ,  y  sabéis  que  aqui*,  donde 
llega  la  perdida-fama  de  aquella  muger,  debe  ignorar¬ 
se  los  vínculos  de  sangre  que  la  ligan  á  nosotros.  Vol- 
taire  y  La-Serre  me  han  ofrecido  el  silencio.  Queréis 
que  su  nombre  manchado,  se  una  al  vuestro  inmficu- 
lado?  ( Emilia  inclina  la  frente.  Toda  esta  parle  de 
escena  entre  Emilia  y  Walíilzin  se  habrá  dicho  en  voz 
i  baja.) 

Cll'REi.  (jugando.)  Decididamente  el  pobre  conde  de  San 
Lorenzo  fué  perseguido  siempre  de  su  fatalidad  para 
con  ciertos  corazones.  # 

|»üq.  A  proposito.  En  Prusia  amaba  á  la  princesa  de 
Tese  he  m. 

¡’rei.  Precisamente.  (Emilia  se  estremece.) 

,on.  Una  especie  de  Ninon  de  TEnclos ,  una  María  Bc- 
i  j  Lorme  de  alto  nacimiento, 
i»  Vall.  Lo  oís?  (bajo  á  Emilia.) 

í  Í’.on.  (dd.)  Mirad,  aquella  es  la  virtuosa  princesa  de 
te  Waliitzin.  (la  miran.) 

Vall.  (id.)  Os  observan!..  Alzad  la  frente.  (Emilia  alza 
la  frente  tranquila  c  impasible.) 

>cq.  ( id. )  iluminemos  en  lo  posible  tan  ridicula  vir¬ 
tud  !.. 

on.  (id.)  Si...  es  uno  de  mis  mayores  placeres. 

>üq.  (alio.)  Por  cuenta  de  esa  Gabriela  de  Teschem, 
corren  las  historias  mas  estrafras... 
on.  En  una  palabra,  la  llamaban  la  muger  perdida,  en 
máscara  de  gran  señora. 

ESCENA  VI. 

arríela  ,  en  trage  ¡antásiieo  de  adivina,  del  brazo  de 
a-Sekre,  dichos.  Gabriela  llega  al  final  de  la  escena 
Merior,  y  al  oir  su  nombre  se  detiene  en  la  puerta  del 
mdo:  á  proporción  que  precede  la  escena ;  Emilia  hará 
n  esfuerzo  sobre  sí  misma ,  y  se  mostrará  tranquila  é 
impasible.  Gabriela  estará  temblorosa  y  agitada. 

on.  (á  Walíilzin.)  Príncipe,  vos  fuisteis  embajador  en 
Berlín;.  la  conocisteis? 

/all.  No,  condesa.  El  príncipe  de  Walíilzin  no  cono¬ 
ce  semejante  raza  de  mugeres. 
uq.  Y  por  qué  no?.,  (sonriéndose.)  Hasta  el  sabio  peca 
siete  veces  al  dia. 

ab.  (se  adelanta  con  ímpetu.)  Princesa  de  Walíilzin, 
defended  á  vuestra  hermana! 


y  morir!  2í 

Dlq.  y  Con.  Su  hermana? 

La-Ser.  (para  si,  separándose  de  Gabriela.)  La  digni¬ 
dad  de  mi  cargo  no  me  permite  comprometerme. 
(sale.) 

Emi.  (con  frialdad.)  Puedo  compadecerla,  señora  ;  no 
puedo,  no  debo  defenderla. 

Gab.  Vos? 

Wall.  Gabriela  de  Teschem  no  fué  nunca  hermana  de  la 
princesa  de  Walíilzin.  Mi  muger  y  yo  la  hemos  rene¬ 
gado.  (á  Emilia.)  No  es  verdad?..  Responded,  se¬ 
ñora. 

Emi.  Si.  (con  voz  reposada,  pero  resuelta.) 

Gab.  (  Almas  viles! )  Pero  no  habéis  desechado,  señor 
príncipe,  el  espléndido  legado  que  os  dejó  al  morir 
aquella  muger  perdida;  entonces  no  la  renegasteis  por 
cuñada. 

Wall.  Quién  sois  vos  que  osais  hablarme?.. 

Gab.  Soy...  (con  voz  terrible.) 

Wall.  Quién? 

Gab.  ( dominándose .)  La  señorita  Fé,  del  teatro  francés. .. 
Wall,  (con  desprecio .)  Una  comedianta!  Si  vais  á  mi 
palacio  á  recitar  una  escena  á  mis  criados ,  os  pagaré 
con  liberalidad. 

Gab.  (animándose.)  Si,  príncipe,  comedianta.  Ambos  á 
dos  lo  somos;  pero  vos  recitáis  siempre,  y  yo  no  recito 
mas  que  por  la  noche;  el  papel  que  vos  desempeñáis 
es  un  papel  falso,  hipócrita,  egoísta. 

Wall.  Si  no  fueses  una  muger,  te  enseñaría  cómo  se 
castigan  tus  semejantes. 

Gab.  Insolente!  (con  aUaneria;  Willitzin  alza  el  guan¬ 
te.  Aroldo,  que  habrá  entrado  al  final  de  la  escena ,  le 
detiene  la  mano.) 

ESCENA  Vil. 

Aroldo,  dichos.  • 

Wall.  Señor  conde! 

Gab.  Aroldo'  (para  sí,  con  alegría.) 

Wall.  Públicamente  fui  insultado,  públicamente  quiero 
castigar  á  la  insolente, 

Akol.  Lo  haréis! 

Wall.  Y  quién  me  lo  impedirá? 

Abol.  Yo. 

Will5  Vos!..  Hacéis  causa  común  con  una  comedianta... 

y  contra  mi,  príncipe  de  Waliitzin?.. 

Arul.  Y  quiero  ignorar  la  causa  de  esta  cuestión;  no  sé 
ni  de  príncipes,  ni  de  histriones,-  sé  por  otra  parte,  que 
he  visto  un  guante  alzado  contra  una  muger,  sé  que 
este  es  un  acto...  por  lo  menos  muy  inconsiderado;  sé 
cuál  era  en  este  caso  el  deber  de  un  hombre,  y  lo  he 
cumplido. 

Wall." Considerad...  que  defendiendo  á  esa  muger,  di¬ 
vidís  con  ella  el  insulto  que  me  ha  hecho. 

Arql.  Si  asi  lo  queréis,  cúmplase  vuestro  deseo. 

Wall.  Nuestra  posición  ,  señor  conde  ,  no  nos  permite 
un  escándalo.  Me  daréis  cuenta  en  presencia  del  rey, 
á  donde  voy  al  momento...  Princesa,  seguidme,  (di 
el  brazo  á  Emilia,  y  se  disponed  salir.) 

Gab.  (acercándose  á  Emilia,  la  dice  á  media  voz.)  El 
ídolo  á  quien  sacrificas,  es*  insaciable!  Le  inmolarás  tu 
propia  familia! 

Emi.  Ah!  (dominándose. )  Apartaos!  ( ladirige  unamira- 
da  desdeñosa,  y  sale  con  su  marido.) 

Freí,  (á la  condesa.)  La  ha  pulverizado  con  su  mirada 
de  virtud!  (se  oye  música  dentro.)  El  baile,  el  baile! 
Duq.  Acompañadnos,  condesa. 

Con.  ( bajo  á  Aroldo,  riéndose .)  Conde  de  San  Lorenzo, 
buena  fortuna,  (salen.) 
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¡Lvseliar . 

ESCENA  VIII. 

Gabriela,  Aroldo. 

Gab.  [siempre  con  la  máscara  puesta .)  Os  doy  mil  gra¬ 
cia^  señor  conde»»»  y  tal  vez  otro  dia  podre  deciros 
inas...  adiós...  contad  con  una  amiga. 

Arol.  Deteneos...  ( deteniéndola .)  Solo  un  favor  os  pi¬ 
do...  deponed  por  un  momento  esa  máscara. 

Gab.  Aqnéfin?  Solamente  soy  una  pobre  adivina.  Que¬ 
réis  saber  vuestra  suerte? 

Arol.  Y  de  dónde  sacareis  el  horóscopo? 

Gab.  De  lo  pasado. 

Arol.  Me  conocéis  por  ventura?  Cómo?..  Desde  cuándo? 

Gab.  Señor  conde,  queréis  saber  demasiado.  Haced  co¬ 
mo  yo...  no  indaguéis  los  misterios  de  la  ciencia  arca¬ 
na...  Dejad  que  obre  sus  prodigios  el  poder  de  las 

hadas.  *  v 

Arol.  Lo  que  decis  ambiguamente  es  una  realidad...  un 
hecho  para  mi.  Seis  años  hace  que  todo  me  anuncia  la 

¿  presencia  de  un  ser  misterioso  que  vela  por  mi,  y  que 
no  sé  dónde  está... 

Gab.  Una  hada  sin  duda?  [riendo.) 

Arol.  Y  hace  seis  años  que  la  busco,  y  una  voz  secreta 
me  dice  que  ahora  la  he  encontrado. 

Gab.  En  dónde? 

Arol.  En  los  bastidores  del  teatro  francés. 

Gab.  Ja!  ja!..  Y  se  llama?.,  [riendo.) 

Arol.  Con  un  dulce  y  bello  nombre,  misterioso  como 
su  vida,  armonioso  como  su  voz...  se  llama  Fé!  [Ga¬ 
briela  se  estremece.)  Oh!  la  conocéis  también? 

Gab.  Si.»»  Pero  no  se  comprende  como  una  pobre  come¬ 
díanla... 

Arol.  Señora...  Una  orden  superior  me  envía  de  emba¬ 
jador  á  París.  Llego  á  Francia ,  encuentro  una  corte 
fritóla  y  corrompida,  postrada  á  los  pies  de  una  favo¬ 
rita;  ni  sé  ni  quiero  ocultar  mi  desprecio;  y  cuando  es¬ 
peraba  mis  pasaportes,  recibo  un  tratado  de  alianza, 
conforme  á  mis  deseos,- y  la  misma  Pompadoür  escribe 
á  España  solicitando  mi  confirmación.  Finalmente;  el 
otro  dia  me  llega  un  billete  que  me  decia:  «Id  al  tea¬ 
tro  francés..  »  Era  el  mismo  carácter  de  muchas  otras 

L  cartas,  con  el  que  en  las  mas  dilíciles  alternativas  de 
mi  vida,  una  desconocida  y  cariñosa  protectora ,  me 
enviaba  avisos,  ayuda,  y  consuelos.  Lo  recuerdo...  Se 
recitaba  la  gran  Merope  de  Alfieri. 

Gab.  Y  Merope  era  Fé...  Hasta  aqui  nada  de  arcano,  ni 
de  sobrenatural;  dos  enemigos  generosos,  y  una  mu- 
ger  que  tal  vez  os  ama  en  secreto,  y  que  desea  volve¬ 
ros  á  ver. 

Abol.  Pero  allí,  en  el  teatro  francés,  delante  de  mil  es¬ 
pectadores  se  realizaba  unestraño  prodigio.  La  muger 
que  recitaba;  era  una  muger  que  yo  amé...  una  muger 
que  es  muerta...  el  mas  grande  afecto,  el  dolor  mas 
grande  de  mi  vida...  Me  llamarán  demente,  pero  no  es 
demencia,  es  realidad...  No  sé  por  qué  mágia  me  vi 
rodeado  de  un  mundo  que  amé  y  odié  en  otro  tiempo, 
y  en  medio  de  él,  ella,  ella!..  A  quien  no  comprendí, 
que  ha  muerto  creyéndome  un  vil...  que  ha  muerto 
tal  vez  por  mi ;  ella  á  quien  amé  desesperadamente, 
que  amo  aun,  que  amaré  siempre ,  y  de  hora  en  hora 
con  mas  violencia!.. 

Gab.  [que  durante  estas  palabras  será  victima  de  una 
creciente  aj ilación ,  dice  para  si.)  Gracias,  gracias, 
Dios  mió!  (se  apoya  en  un  sillón.) 

Arol.  ( continuando .)  La  volvíá  ver  llena  de  pasión  y  de 
vida,  mas  bella,  mas  sublime  con  el  entusiasmo  que 
sentía...  que  c  n  el  que  oscilaba  en  la  multitud. 

Gab.  Por  piedad,  conde,  no  acerquéis  la  mano  á  las 


y  morir! 

cuerdas  del  alma  mia.  Por  piedad,  conde,  dejadme... 
tened  compasión  de  mi! 

Arol.  Ah!  con  que  es  cierto?  Sois  vos?  Si:  vuestra  voz 
tiembla...  vuestra  mano  arde...  comprendéis  mis  pala¬ 
bras...  vos  me  araais?  Decidlo!  Decidlo!.. 

Gab.  Si  yo  amase,  querría  ser  amada  como  aquella  muger 
lo  fué  después  de  muerta!  Si,  conozco  que  os  amaría 
con  un  amor  desesperado  y  terrible,  y  por  eso  debe 
desaparecer  toda  ilusión  ante  los  dos...  (t?a  d  quitar¬ 
se  la  máscara.) 


ESCENA  IX. 


Dichos ,  La-Serre. 


La-Ser.  Señorita  Fé,  la  dignidad  de  mi  cargo  exige  que 
os  diga,  que  la  sinfonía  ha  empezado,  y  que  Orosraan 
espera  á  Zaira. 

Gab.  Soy  con  vos.  [bajo  á  Aroldo.)  La  casualidad... 
ha  interrumpido  nuestro  diálogo;  deberemos  anudarlo, 
conde? 

Arol.  A  toda  costa!  [con  pasión.) 

Gab.  Sea...  Ahora  recibiréis  un  presente  mío.  Entrad  á 
oir  la  Zaira.  Si  entre  el  uno  y  el  otro  acto  os  encuentro 
aqui,  os  diré  entonces :  «Aroldo,  allí  está  la  flor  de  la 
Francia  que  impaciente  me  espera;  el  rey...  los  prín¬ 
cipes-,  mas  aun  ;  Voltaire,  el  autor  de  la  Zaira;  si 
vuelvo  á  presentarme  en  la  escena  ,  me  cubrirán  de 
aplausos  y  de  flores.  Pues  bien;  lo  dejo  todo,  lo  apar¬ 
to  lodo...  Salgamos  por  la  puerta  secreta...  soy  tu¬ 
ya...  abandonemos  juntos...  tal  como  estoy,  la  Fran¬ 
cia!.. 

Arol.  Oh!  seria  la  suprema  felicidad! 

Gab.  Tal  vez  no  será  la  nuestra...  Hay  desengaños,  á  los 
..cuales  no  estáis  preparado... 

La-Seu.  [que  se  habrá  alejado  un  poco,  dice  de  nuevo.) 
Señorita,  quícomproineleisla  dignidad  de  mi  cargo... 

Gab.  Vamos....  Adiós ,  señor  conde!.,  [sale  con  La- 
Serre.) 

ESCENA  X. 


i 


Aroldo,  solo. 

Oh!  quiénes  esa  muger?  Gabriela,  perdóname;  no  í1 
soy  infiel,  no,  á  tu  cara  memoria...  en  ella  te  amo  á  tí 
misma...  Oh!  el  pasado  no  se  podrá  nunca  destruir... 


ESCENA  XI. 

Dichos ,  Condesa,  Duquesa,  Freibach. 


U: 


Con.  Vamos  á  admirar  el  pretérito. 

Duq.  Preparaos  á  llorar  ,  señor  de  Freibach ;  es  de  eti¬ 
queta  en  el  teatro  de  la  corle. 

Con.  Han  hecho  del  teatro  francés,  y  del  de  corte ,  dos 
grandes  lagos ,  en  los  que  se  corre  gran  peligro  de 
ahogarse. 

Duq.  Oh  !  señor  conde  de  San  Lorenzo,  qué  pensativo 

estáis!.. 

Criado,  [trayendo  en  una  batea  de  plata  un  gran  anteo -  , 
jo  de  teatro  al  uso  de  la  época.)  Al  señor  conde  de 
San  Lorenzo,  en  nombre  de  la  señorita  Fé,  de  la  co¬ 
media  francesa.  i 

Arol.  Dadme,  [loma  el  anteojo  examinándolo.)  Estra- 
ño  presente!  [al  criado,  devolviéndoselo.)  Llevadlo  á 
mi  palco. 

Con.  Un  anteojo  de  teatro! 

Duq.  Permitidnos ,  conde ,  que  le  admiremos,  [lo  ha¬ 
cen.) 

Con.  En  toda  Francia  no  hay  otro  que  el  de  la  Pompa- 
dour...  es  el  primer  modelo,  y  le  fué  presentado  por 
el  inventor. 


fie 


Laehar,,.., 


y 


morir! 
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}cq.  No  me  engaño...  es  el  mismo. 

3on.  Exactamente.  ( examinándolo .) 

\rol.  Os  engañáis...  es  de  la  señorita  Fé... 

Ocq.  Ríen  disimulado...  aunque. será  tal  vez  que  la  seño 
rila  Fé  desempeñe  también  los  papeles  de  confidenla... 
Ja!  ja!  ja! 

ICon.  La  gran  artista  desciende  á...  ja!  jal  ja! 

A.hol.  Me  esplicareis  qué  significa?..  ( salva  de  aplausos 
dentro.) 

i’RKL  La  señorita  Fé  habrá  entrado  en  escena. 

3uq.  Vamos  pues...  Es  preciso  no  perder  una  letra...  es 
de  moda. 

Ion.  Vamos,  señor  conde ,  sois  el  mas  diestro  de  todos 
los  embajadores!  {salen por  la  izquierda.) 

ESCENA  XII. 

Aroldo  solo. 

Qué  es  lo  que  he  oido?  Esas  burlas...  esos  sarcasmos... 
La  señorita  Fé  confidente,  cómplice  de  la  Pompa- 
dour?..  Habré  profanado  la  memoria  de  Gabriela?... 
Si  rio  fuese  un  entusiasmo ,  sino  un  vestigio  de  mi 
fantasía...  una  semejanza  física,  y  nada  mas?..  Una 
ilusión...  un  sueño?  Qué  importa,  si  este  sueño  me 
causa  tales  delicias!  Reedifiquemos  nuestras  ilusiones! 
Vamos  á  verla!  ( sale  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XIII. 

La-Serre,  desmes  Damillaville. 

.a-Ser.  Soberbio!  ( entra  por  otra  puerta  día  izquier¬ 
da.)  Magnífico!  El  rey  con  su  mirada  satisfactoria, 
ha  dado  mayores  quilates  á  la  dignidad  de  mi  cargo;  si 
yo  fuese  lo  que  fui,  qué  ocasión  mas  propicia  para 
componer  un  madrigal... 

>ami.  {desde  el  fondo,  de  grande  uniforme.)  El  señor 
conde  de  San  Lorenzo? 

a-Ser.  Ha  entrado  al  teatro...  Si  vierais,  señor  Dami¬ 
llaville,  qué  espectáculo  mas  cumplido  parala  dignidad 
de  mi  cargo... 

;>ami.  Se  trata  de  coso  mas  seria...  Hacedlo  llamar. 
|La-Ser.  Pero... 

¡>ami.  Orden  del  rey! 

a-Ser.  Comprendo!  {quitándose  el  sombrero.)  (No 
comprendo  nada  ;  pero  mi  cargo  exige...)  (va  ala 
i  izquierda,  y  dice  mostrando  á  Aroldo.)  Vedlo! 

ESCENA  XIV. 

Dichos ,  Aroldo. 

rjl.  El  encanto  perdido!  [entra  por  la  izquierda ,  en 
el  mayor  abalimienlo.jEl  retrato  borrado!..  No,  no  es 
ella...  es  otra  muger...  Gabriela,  Gabriela,  perdona... 
(se  cubre  el  rostro  con  las  manos.) 

••  ami.  Conde  Aroldo  de  San  Lorenzo,  de  parle  del  rey. 
[le  entrega  el  pliego.) 

.rol.  Mis  pasaportes!  (  examinándolo .)  La  orden  de 
partir  al  momento!  Qué  quiere  decir  esto? 
aml  De  parte  de  su  Escelencia  la  marquesa  de  Pompa- 
dour.  (le  dá  otro  pliego  mas  pequeño.) 
rol .  (lee.)  «Conde*,  qué  habéis  hecho?  El  principe  de 
Wallitzin  habló  de  vos  al  rey,  y  uno  de  los  dos  era 
preciso  que  partiese.  No  he  podido  salvaros,  cuando 
JBernis  me  mostró  la  cifra  del  ejército  ruso,  tanto  mas 
cuanto  que  ahora  ha  declarado  la  guerra  á  la  Prusia. 
El  Czar  me  seria  un  aliado  demasiado  poderoso  para 
Federico  II.  Partid,  pues.  Antoniela  de  Pompadour.» 
Está  bien. 

>ami.  Señor  conde,  su  Magestad  me  confió  el  honor  de 
acompañaros  hasta  el  pie  de  vuestra  carroza,  que  os 
espera  en  la  puerta  secreta. 


Arol.  Partir  al  instante!..  Si,  la  providencia  lo  quiere! 
Dad  las  gracias  ál  rey.  (Me  salva  de  mi  mismo.)  Señor 
Damiilaville,  soy  con  vos.  (saca  la  cartera,  escribe  rá¬ 
pidamente  algunas  palabras,  rompe  la  hoja  y  la  entre¬ 
ga  doblada  á  La-Serrc.)  Un  favor,  señor  de  La-Ser¬ 
re....  entregad  esta  hoja  á  la  señorita  Fé.  (aplausos 
dentro.) 

La-Ser.  Podéis  verla  vos  mismo...  El  acto  ha  termi¬ 
nado. 

Arol.  No...  no!.,  (con  ímpetu.)  Vamos!  (sale  con  Da¬ 
millaville.) 

Sa-Skr,  Cada  vez  lo  entiendo  menos. 

ESCENA  XV. 

Gabriela,  La-Serre.  * 

Gab.  Nadie!.,  (viene  por  la  izquierda ,  en  el  trage  de 
Zaira. )  Va  ha  salido  de  la  sala...  lo  seguí  con  la 
vista. ... 

La-Ser.  Señorita,  el  conde  Aroldo  me  encargó...  (le  dá 
el  papel.) 

Gab.  Dadme!  (lomándolo  con  impaciencia.) 

La-Ser.  Señorita,  el  público,  os  llama. 

Gab.  Que  espere..',  necesito  descansar...  que  esperé! 
(La-Serre  sale  por  la  izquierda.)  Vamos.  (Ice.)  «Te- 
niais  razón  -.  no  puedo  separar  una  muger  de  la  otra. 
Quedo  en  mis  memorias.  Ella  murió  para  mi  y  debo 
vivir  para  ella.  Permaneced  en  la  escena.  Adiós.»  (co?t 
creciente  agitación.)  Pero1  el  corazón  no  te  dice  quién 
soy!  N,o  me  has  reconocido  ?  Soy  Gabriela,  Gabriela, 
que  te  ama... 

La-Ser.  (entra por  la  izquierda  )  Señorita...  no  os  de¬ 
tengáis  mas...  Oid!  (aplausos.)  Comprometéis  mi 
cargo... 

Gab.  El  conde  de  Aroldo  estaba  aqui...á  dónde,  á  dónde 
ha  ido? 

La-Ser.  Ha  partido...  No  perdamos  tiempo... 

Gab.  Ha  partido!  Pero  cómo?  Cuándo?  Por  qué? 

La-Ser.  Por  orden  del  rey,  á  instancias  del  principe  de 
Wallitzin ! 

Gab.  Y  yo  soy  la  causa?..  Andad,  corred...  Aroldo... 
Aroldo... 

La-Ser.  En  nombre  del  cielo,  dominaos,  y  venid...  Oid 
el  alboroto,  los  aplausos... 

Gab.  De  qué  me  sirven  ahora?  Qué  me  importan  los  dé- 
mas,  si  él  no  está  ya  para  oirme? 

La-Ser.  Señorita!.. 

Gab.  Dejadme...  no  veis  que  sufro?  No  veis  que  tengo 
la  muerte  en  el  alma? 

La-Ser.  En  cumplimiento  de  mi  cargo,  os  ordeno...  el 
público... 

Gab.  Ah!  queréis  hacerme  esclava  en  nombre  del  pú¬ 
blico!  Pues  bien!..  Rompo  mis  cadenas,  reconquisto 
mi  libertad...  la  libertad  de  llorar  y  de  morir.  Desde 
este  momento  no  soy  actriz.  Fuera  estos  estúpidos  or¬ 
namentos.  El  arte  también  es  una  mentira,  una  mofa; 
también  me  ha  engañado...  Maldito  sea!!! 

La-Ser.  Dios  mió!  Qué  escándalo  para  la  dignidad  de  mi 
cargo! 

Dami,  (sale  por  la  izquierda.)  Señorita  Fé,  por  haber 
faltado  al  respeto  del  rey  y  de  la  corte,  de  orden  del  rey, 
seguidme  á  la  fortaleza  del  Obispo...  ( cuadro ,  cae  el 
telón.) 

FIN  DEL  ACTO  QUINTO. 

PARTE  SESTA. 

Los  bastidores  del  teatro  francés,  en  una  noche  de 
representación.  En  el  fondo,  el  telón  de  embocadura. 
Sillones  esparcidos  por  la  escena.  Varios  hombres  van  j 
vienen  como  preparando  lo  necesario. 


V 


Luchar .  y  morir! 


ESCENA  PRIMERA. 

La-Serre  ,  después  La  Bissi. 

La-Seb.  ( entrando  muy  afanado.)  Oh!  es  un  calor  insu¬ 
frible!  Cuántas  ocupaciones!..  Cuántos  contratiempos! 
Pero  he  salido  adelante...  Después  de  un  ano  de  ar¬ 
resto  en  el  fuerte  del  Obispo,  y  después  de  siete  meses 
de  enfermedad,  la  señorita  Fé  vuelve  á  la  escena.... 
Nadie  lo  creia,  pero  yo  tengo  tanto  instruido  y  tan¬ 
to...  Qué  gloria  para  mi!  La  sala  completamente  lle¬ 
na...  el  rey  mismo...  (La  Bissi  entra  por  la  izquier¬ 
da.)  Ah!  aqui  tenemos  á  La  Bissi...  el  médico  de  la 
señorita  Fé...  Y  bien,  doctor?.. 

Bis.  Os  repito  hoy  lo  que  os  dije  ayer  en  la  quinta  de  la 
señorita  Fé,  á  ella  y  á  vos...  No  puede  recitar...  Qué 
idea!  Convaleciente  apenas  de  una  gravísima  enferme¬ 
dad,  déla  cual  he  podido  salvarla  con  mil  trabajos... 
débil,  estenuada  de  fuerzas...  al  menos  eran  necesarios 
tres  meses  de  reposo... 

La-Ser.  Pero  sériaraente  creeis?.. 

Bis.  Creo  que  esta  imprudencia  podrá  costaría  la  vida. 
Apenas  puede  sostenerse  en  pie...  una  lectura  larga 
la  cansa...  las  emociones  de  la  escena  pueden  serla  fa¬ 
tales;  en  una  palabra,  mi  conciencia  me  ordena  opo¬ 
nerme  á  semejante  locura. 

La-Ser.  Por  amor  del  cielo,  qué  decis,  doctor? 

Bis.  La  verdad.  Fé  tiene  sin  duda  un  motivo  secreto  pa¬ 
ra  insistir  en  su  decisión.  Aqui  se  oculta  ciertamente 
un  arcano  que  no  sé  adivinar...  pero  aquella  carta  que 
recibió  ayer  y  que  la  hizo  aceptar  tan  de  repente  las 
ofertas  que  le  haciais  á  nombre  del  teatro  Francés,  y  qué 
pocos  momentos  antes  había  rechazado!..  Aquel  im¬ 
poner  por  única  condición,  recitar  esta  misma  noche  la 
Saffo ,  del  conde  Aroldo!  Las  emociones  que  le  asal¬ 
taron;  aquella  frase  orgullosa  de  «lo  podré,  porque  lo 
quiero!»  Todo  esto  me  confirma  plenamente  en  mis 
opiniones. 

La-Ser.  Un  secreto!  Un  misterio!..  Qué  podrá  ser?.. 

Bis.  Eso  no  concierne  ni  á  vos,  ni  á  mi.  Voy  á  cumplir 
con  mi  deber...  haced  vos  otro  tanto.  ( sale  por  la  de¬ 
recha.) 

Xa-Ser.  Mi  deber!  Eso  esfacilísimo  para  decirse...  pero 
no  comprendéis  que  la  dignidad  de  ese  mismo  cargo... 
suspender  la  representación ,  ahora  que  todos  espe¬ 
ran...  que  todos...  Y  la  gente  que  debe  llegar  al  mo¬ 
mento...  Dios  mió!..  Mi  desgracia  es  cierta!..  Pierdo 
un  cargo  de  tanta  dignidad,  y  tendré  que  volverme  á 
los  madrigales!..  Ah!  Vollaire!..  (  Vollaire  viene  por 
la  izquierda.)  Lo  habéis  oido,  señor  de  Voltaire?  La 
señorita  Fé  no  puede  recitar. 

Vol.  Quién  lo  dice? 

La-Ser,  El  doctor. 

Vol.  No  hagaiscaso...  Fé  recitará...  Cómo  está  ordena¬ 
do  el  espectáculo? 

i  La-Ser.  Se  empezará  por  el  último  acto  de  la  Saffo , 
con  la  señorita  Fé;  después  irá  vuestra  Nanit  a  con  la 
Ctairon ,  y  últimamente  el  acto  cuarto  de  los  LTo- 
r  (icios  con  la  misma  señorita  Fé...  Espectáculo  sober¬ 
bio... 

Yol.  Espectáculo  sin  sentido  común,  indigesto,  ma¬ 
zacote....  Voy  á  ver  á  la  Glairon.  ( sale  por  la  iz¬ 
quierda.) 

La-Ser.  Las  siete!  Voy  á  vijilar  para  que  todo  esté  pron¬ 
to!..  Digo,  llamar  mazacote  á  mi  espectáculo...  Envi¬ 
dia  y  nada  mas...  Mazacote!  Por  escepcion  la  he  de 
hacer  un  madrigal...  ( hablando  hacia  dentro.)  Encen¬ 
ded!..  Ah!  señurita  Fé.  ( Gabriela  y  Fiorela  vienen 
por  la  derecha.)  ' 


ESCENA  II. 

Gabriela,  vestida  de  Saffo  y  sostenida  por  Fioreta; 

La-Serre. 

La-Ser.  (corre  á  su  encuentro.)  Cómo  os  sentís,  mi  en¬ 
trañable  amiga?  Reposad  aqui...  (la  presenta  un  si* 
Uon.)  Queréis  un  vaso  de  agua?..  Un  té...  algunos 

cordiales? 

Gab.  Gracias,  gracias,  mi  buen  amigo...  me  siento  bien, 
perfectamente  bien. 

La-Ser.  (Y  aquel  animal  de  doctor...) 

Gab.  Siento  aquella  plácida  alegria  que  inunda  el  alma 
cuando  se  vuelve  á  ver,  después  de  un  largo  y  doloro¬ 
so  alejamiento,  una  amiga  de  los  primeros  sueños,  y 
de  las  primeras  esperanzas.  Con  una  alegria  casi  infan¬ 
til  he  visitado,  sostenida  por  Fiorela,  uno  por  uno  to¬ 
dos  los  rincones  de  este  negro  y  oscuro  báratro  que 
llaman  palco  escénico.  Qué  queréis?  Hoy  lodo  me  pa¬ 
rece  nuevo...  en  todo  hallaba  algo  de  poético,  de  que¬ 
rido...  hasta  en  los  gritos  de  los  maquinistas... 

La  Ser.  Pero  estáis  débil...  reposad  en  este  sillón.  (Ga¬ 
briela  se  sienta.)  El  doctor  Bissy... 

Gab.  Me  ha  encontrado  con  fiebre?  Dejadle  hablar. — 
Cuál  es  el  actor  que  no  tiene  fiebre  cuando  recita? 
Cuál  es  el  público  que  no  tiene  fiebre  cuando  escucha 
las  inmortales  obras  de  Shakspeare ,  Lope,  Racine, 
Voltaire  y  Corneille?  Qué  es  el  entusiasmo?  Es  la 
fiebre,  la  fiebre  del  arle,  la  fiebre  de  la  creación. — 
Creeis,  La-Serre,  que  podria  yo  recitar  bien  el  últi¬ 
mo  acto  de  la  Saffo ,  si  no  tuviera  la  fiebre?  Creeis 
vos  .. 

La-Ser.  (interrumpiéndola.)  Creo  todo  lo  que  queráis, 
mas  por  amor  del  cielo,  no  os  agitéis  asi.  Reservaos;  t, 
necesitáis  de  mucha  calma,  de  mucho  reposo. 

Gab.  Es  verdad...  Miradme  como  soy  obediente.  Ya  es¬ 
toy  en  calma  perfecta. — Cuánto  falta  para  empezar? 

La-Ser.  Media  hora  escasamente. 

Gab.^sEI  tiempo  necesario  para  repasar  mi  papel. 

Voz.  (dentro.)  Señor  inspector!  Señor  inspector. 

La-Ser.  No  me  dejan  un  momento!— -Oh!  si  no  fuese 
por  la  dignidad  de  mi  cargo...  (sale  por  la  derecha.) 

ESCENA  III. 

Gabriela,  Fioreta  ,  después  Voltaire. 

;  1 

Gab.  Fioreta,  aun  no  ha  venido.  L 

Fio.  pero  vendrá.  L 

Gab.  Y  si  no  viniese?  Si  el  único  proyecto,  la  sola  cspc-lfio, 

ranza,  la  postrimera  fé  que  me  tiene  envida  haceL 
tanto  tiempo,  se  desplomase  en  un  momento!  No!  no!  jL, 
Vendrá.  Esperemos!  Tengo  aqui  el  bálsamo...  aqui: !¡¡1B 
sobre  el  corazón,  (saca  una  carta.)  Mira,  es  una  car- ifj0. 
ta  suya,  (lee.)  «Mi  incógnita  amiga,-  vuestra  pro-% 

teccion  poética  y  apasionada  correspondencia ,  halp¡o, 
venido  á  ser  una  necesidad  de  mi  alma.  Mas  porqu(% 
ese  absoluto  silencio  de  vuestro  nombre?  Por  qué  fIOi‘ 
suscribir  siempre  con  aquel  inexorable  y  arcano  Re  i  il8 
drizizl  Ah!  no  puede,  no  debe  ser  que  yo  no  os  vea  ¿ 
que  no  os  conozca! — Tal  vez  seria  mejor  que  cst<  ^ 
conocimiento  atravesára  nuestra  vida  como  un  sue  ¡¿ 
ño,  una  aparición,  una  idea,  y  os  indico  el  medio  f| 
La  noche  del  siete  de  octubre,  Aroldo  de  San  Lo 
renzo  pasará  por  París,  con  dirección  á  ¡Londres,  co  ^ 
rno  enviado  estraordinario  de  España;  bajará  a  ^ 
teatro  francés  y  asistirá  a  la  representación ;  termi  , 
nada,  partirá  al  momento.  Asistid  vos,  veámonos  :,‘f 
cambiémonos  una  señal  de  adiós,  y  separémonos...  „  1 
para  no  volver  á  vernos  mas....»  Ob!  si,  vendrá 
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vendrá!  —  Este  es  el  pensamiento  que  me  dá  fuerza, 
alma  y  vida! 

io.  Mas,  por  amor  del  cielo,  por  su  propio  amor,  cal¬ 
maos. 

ab.  Por  amor  suyo!:.  Si,  si...  estoy  tranquila..;  Ha¬ 
blemos  de  otra  cosa.  Duue,  que  hay  de  nuevo?  De 
qué  se  habla? 

io.  No  se  habla  de  otra  cosa  que  de  vuestro  libro.  Si 
los  otros  dos  estampados  en  este  ano  hicieron  envi¬ 
diable  el  nombre  de  Redriziz ,  este  último  lo  colocó  en 
el  primer  lugar  de  la  literatura  francesa.  Os  aseguro 
que  rail  veces  estuve  tentada  de  pronunciar  vuestro 
nombre,  de  gritar :  el  autor  de  ese  libro  no  es  un  j 
hombre,  ni  un  filósofo...  es  una  muger! 
ab.  (con  entusiasmo.)  Una  muger  que  ama,  que  cree, 
y  que  sufre...  ( dominándose .)  No,  no;  has  hecho  bien 
en  callar.  Que  este  secreto  nunca  te  se  escape  de  los 
labios.  V  te  lo  dije,  quiero  permanecer  oscura*  igno¬ 
rada,  olvidada;  no  quiero  fama  para  mi,  sino  para  él! 
Quiero  poderle  decir  un  día —  hoy...  dentro  de  po¬ 
cos  instantes:  «Mírame,  Aroido.  Gabriela,  Fé,  Re¬ 
driziz  ,  no  son  mas  que  una  muger  sola;  el  amor,  por 
ti,  hizo  morir  la  una,  é  hizo  que  naciese  la  otra. 
Para  ser  amada  de  tí,  fui  gran  actriz,  fui  gran  poe¬ 
tisa  ..  y  asi  podré  decirte  un  dia:  Mi  belleza  ha  des¬ 
aparecido...  pero  quieres  grandeza,  gloria  y  celebri¬ 
dad?  Yo  soy  célebre  y  grande. —  Quieres  sacrificio, 
amor  y  abnegación?  Mira,  todos  estos  tesoros  de  aplau¬ 
sos,  de  fama,  de  admiración,  los  he  recogido  para  tí. 
No  los  quieres?  Renuncio  á  ellos.  —  Gabriela,  Fé,  Re¬ 
driziz,  mueran  en  un  abrazo  tuyo:! 

10.  Dios  mío!  Qué  palidez!  Vos  sufrís?  Esa  exalta¬ 
ción... 

ab.  Pero  no  ves  que  esta  es  la  vida?  Oyeme,  Fioreta; 
alli,  en  el  ángulo  del  telón,  debe  haber  una  endidura 
por  la  cual  se  puede  ver  la  sala...  (con  coquetería.) 
Fioreta  mia!.. 
io.  Os  he  comprendido... 

iAB.  En  tanto  yo  repasaré  mi  papel...  dámele.  ( Fioreta 
lo  hace ,  y  después  se  pone  en  observación  detrás  del 
telón.  Gabriela  estudia  en  voz  alta.) 

. No  lo  pienses,  no  te  odio, 

Ni  nunca  yo  te  amé.  De  tí,  oh!  Alceo, 

No  puede  huir  la  desgraciada  Saffo! 

Acércate...  no  temas...  Qué  tormento!! 

Fioreta?.. 
jo.  No  está. 

ab.  ( con  abatimiento.)  No  está! 
io.  Ah! 

ab.  ( estremeciéndose .)  Es  él! 
io.  No;  un  palco  vacio... 
rAB.  Será  el  suyo? 
io.  Lo  abren... 
íab.  Ah!  Y  bien?., 
io.  Me  parece... 
iAB.  Qué? 
lo.  El  es! 

ab.  El!  él!  Que  yo  lo  vea...  Aroido!..  mi  Aroido!.. 

( corre  al  telón.)  Si,  si,  él  es!  Ahora  quiero  ser  gran¬ 
de...  Es  una  tragedia  suya!..  El  me  verá...  El!!.. 
No  latas  tan  fuerte,  pobre  corazón  mió!  (  Vollaire  vie¬ 
ne  por  la  izquierda.)  Ah!  Voltaire! 
ol.  Si,  Voltaire...  Voltaire,  que  no  debía  poner  mas 
los  pies  en  el  palco  escénico.  Bizarro  destino  es  el 
nuestro!  Estamos  condenados  á  pasar  miUd  de  la  vida 
detestando  lo  que  habíamos  adorado,  y  la  otra  mitad 
adorando  lo  que  habríamos  detestado.  Hace  un  año 
que  estaba  aburrido  de  la  gloria...  ahora  estoy  despe¬ 
chado  porque  la  gloria  me  vuelve  la  espalda...  Es  ne- 
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cesario  convenir  en  ello:  el  dia  en  que  fue  creado  el 
hombre,  fué  asesinada  da  lógica. 

Gab.  Pero  esplicaos... 

Vol.  Me  he  encolerizado  con  la  corte.  La  culpa  no  es 
mia.  áe  empeñaron,  por  fuerza,  en  consumirme  den¬ 
tro  de  un  irage  de  cortesano;  no  es  trage  para  mi 
cuerpo,  y  debia  romperse,  á  menos  que  no  me  hubiese 
ahogado  dentro.  V  qué  había  de  suceder?  Lo  natural! 
La  corte  se  ha  vengado,  silbándome...  V  no  le  bastó; 
para  mortificarme  mas,  han  hecho  recitar  con  toda 
pompa  el  entierro  del  estúpido  calenturiento  de  mi 
amigo  Grebillon.  For  orden  del  rey,  la  tragedia  ha 
entusiasmado...  Yo  me  puse  á  gritar  que  no  escribiría 
mas  para  la  escena...  y  corrí  á  empezar  una  nueva 
tragedia.  Entretanto...  lo  creereis?  Me  di  á  hacer  el 
ermitaño  y  el  pastor...  pero  á  los  pocos  dias  ,  la  bu¬ 
cólica  y  ei  idilio  me  aburrieron,  y  eché  á  volar  en 
busca  clel  movimiento,  de  la  vida,  de  la  agitación... 
de  la  escena,  en  una  palabra.  Estas  tablas  tienen  el 
imán  ;  quien  las  pisa  una  vez,  debe  morir  en  ellas. 

Gab.  Si,  es  verdad...  debe  morir  en  ellas ,  y  vo  moriré! 

Vol.  Bien,  amiga  mia!  Soberbiamenle!  Bochad  vurslra 
parte  con  ese  acento,  y  estaréis  sublime  :  os  lo  digo 
yo...  á  costa  de  que  la  Clairon  me  siga,  y  por  ven¬ 
garse  haga  sil var  mi  pobre  N anira. 

Gab.  Voltaire,  queréis  repasarme  vos  mismo  el  papel? 
Sabéis  cuán  altamente  aprecio  vuestro  consejo  alm¬ 
enando  no  sea  digno  para  un  filósofo  como  vos..^ 

Vol.  Buen  Dios!  Vamos!  Creedme...  tal  vez  el  filósofo 
no  ha  hecho  nunca  una  obra  mas  séria  que  esta.  Dad¬ 
me  el  libro.  ( Fioreta  le  dá  la  tragedia.) 

Fio.  T  ornadlo. 

Vol.  Empezcmosaqui.  Vos  fulmináis  á  Alceo  con  aqne 
lUs  tremendas  palabras. —  Oigámosle. —  El  os  dice; 

«Ah!  finalmente 
Palidecéis! 

Gab.  ( recitando  }  «Jamás!  Rostro  sereno 
contigo  guardaré!  Segura  estoy! 

Vol.  (leyendo.)  De  él? 

Gab.  ( reatando .)  No,  no...  de  mi!  de  mi!  Comprendo 
las  artes  de  los  viles;  la  mentira 
mil  veces  vi  sobre  los  rostros  pérfidos, 
y  una  sola  mirada  de  mis  ojos 
ahuyentarla  bastó! 

Vol.  Bravió. no!  Hay  verdad,  hay  pasión!  Mas  adelan¬ 
te,  cuando  Alceo  os  dice:  {lee.) 

»Yo  te  detesto! 

Gab.  {recita  )  Y  yo  te  compadezco. 

Vol.  (id.)  No  quiero  tu  piedad! 

Gab.  {id.)  El  odio  mió 

nunca  tener  podrás...  del  reptil  pérfido 
domeño  la  cerviz...  sonrio  y  paso! 

Vol.  Maravilloso!..  Quién  es  mal  autor  con  actrices  se¬ 
mejantes? 

Gab.  No,  no...  al  final;  alli  es  donde  necesito  recoger 
todas  mis  fuerzas...  toda  la  pasión!  Alli  es  preciso  te¬ 
ner  en  la  voz,  en  el  alma,  la  desesperación.  —  Pobre 
Saffo!  Acusada  de  impúdicas  acciones  ,  echada  del 
circo  á  la  faz  de  la  Grecia  toda?  Pero  que  digo  de  la 
Grecia?  Delante  de  aquel  á  quien  ella  ama  desespera¬ 
damente  ..  como  )o  amo  á  Aroido...  Pobre  muger!,. 
Es  fuerza  pintar  aquella  angustia,  y  para  pintarla,  hay 
que  sentirla. —  Ensayemos:  el  gran  sacerdote  dice  des¬ 
pués  de  la  sentencia  de  I parco...  dice?.. 

Vol.  {leyendo.)  El  circo  griego 

á  los  juegos  se  entregue... 

Gab.  {recitando.)  A  mi  prohibirlo 
quién  nunca  lo  podrá?  Ven,  ven 
Alceo,  si  osas  venir...  Que  todos  le  acompañen, 


2j  laeliar..., 

el  arpa  rae  arrancad!  ¿Podréis  hacerlo? 

Bañada  con  mi  llanto  y  con  mi  sangre 
estas  cuerdas  están...  Atrás!  Defiendo 
mi  tesoro  precioso,  con  la  rabia 
que  las  fieras  defienden  sus  hijuelos! 

Silencio,  que  yo  canto!  Dolor  grande 
hinche  mi  corazón!  Oidme  atentos! 

Rayos,  potentes  númenes 
mi  corazón  inflaman, 
y  sus  voces  férvidas 
á  lo  inmortal  me  llaman. 

Oh  fama,  que  me  juzgas.*, 
te  busco,  ven  á  mi. 

Mirad,  mirad  el  ídolo, 
que  mata  y  os  engríe, 
y  á  la  cruenta  víctima, 
bárbaramente  rie. 

Pueblo,  mira  y  aprende^ 
esa  diosa  te  vende! 

Huye,  huye  de  aqui! 

A  diosa  tan  estúpida 
inclinas  tu  balanza, 
en  sacrificio  dándole 
fé,  y  amor  y  esperanza! 

Amor,  la  llama  fúlgida 
como  increada,  nueva, 
que  la  terrena  forma 
hasta  los  dioses  lleva! 

Arpa  inmortal  que  oscila 

á  otra  inmortal  región; 

arpa,  que  si¡  vacila, 

inerte  el  corazón,  % 

fuego  lo  infunde  mágico, 

vida  le  dá  y  razón! 

No,  de  vivir  no  es  digno 
quien  no  comprende  amor! 

Nunca  culpable  júzguese 
al  que  comprende  amor. 

Y  yo  lo  comprendo...  me  agito  y  me  muero 
en  cada  suspiro  dei  arpa  que  gime. 

Amor  me  dio  vida,  amor  solo  quiero... 

Amor  solo  es  santo,  y  eterno  y  sublime! 

De  amor  abrasada  la  muerte  yo  acojo! 

Bendito  mil  veces  tan  hórrido  ardor! 

La  flor  sin  perfúmes  al  viento  la  arrojo! 

El  alma  desprecio  que  no  encierra  amor! 

(d  los  últimos  versos  se  habrá  convertido  casi  en  delirio ; 
á  las  últimas  palabras  vacila  y  cae.) 

Yol.  Pero  qué  teneis,  Gabriela?  Palidecéis?...  Vaciláis? 

Gab.  Nada,  nada!..  Ah!  (cae  sin  fuerzas  en  el  sillón.) 

Fio.  Tan  gran  emoción  la  mata! 

Yol.  Pronto!.,  agua!  Pronto! 

ESCENA  ULTIMA. 

JLa -Serre,  La  Bissy,  Dichos ;  últimamente  Aro l do 

La-Ser.  ( entra  por  el  fondo.)  Señores,  que  se  empieza 
Qué  veo!...  La  señorita  Fé  desmayada...  en  el  mo¬ 
mento  de  comenzar...  Ah!  el  doctor!... 

La  Bissy.  Bien  lo  sabia.,  {entrando.)  Silencio!...  ( silen¬ 
cio  general.  El  doctor  la  pulsa.) 

Yol.  Doctor?.. 

La  Bissy.  La  crisis  esta  vez  será  tremenda!..  Su  estre¬ 
nua  debilidad  me  causa  miedo...  Si  una  pronta  sacu¬ 
dida  no  la  vuelve  en  sí...  y  aun  esta  seria  peligrosa, 
( empiezan  en  Gabriela  los  sintornas  de  una  crisis 
nerviosa.) 

Yol.  Intentemos  el  último  medio...  ( habla  en  voz.  baja 
con  La  S erre,  que  demuestra  grande  sorpresa.) 


y  mmlr! 

La-Ser.  En  el  palco  de  la  embajada  de  España. 

Vol.  Si...  {La-Serre  sale  precipitadamente.) 

Fio.  Algún  medio,  alguna  tentativa... 

La  Bissy.  Todos  inútiles,  hasta  que  pase  el  acceso. 

Vol.  Pobre  muger! 

Gab.  Ah!  ( volviendo  en  si  lentamente ,  pero  marcando- 
el  delirio .)  Cuánta  gente!  El  está  alli —  Aroldo!..  mi. 
Aroldo...  Te  amo!  Ah,  mi  hermana!..  No^  primero 
él!  —  No  lo  creas...  no  es  cierto!  Fea!  Dios  mió!  i 
fea!  {llora.)  Me  aplauden!  La  actriz  famosa!..  Fé... 
amada  todavía...  amada  del...  Llevadme  á  la<  escena... 
alli...  que  yo  le  vea. 

«Amor,  la  llama  fúlgida 
como  increada,  nueva! 

No,  de  vivir  no  es  digno 
quien  no  comprende  amor!.. 

La  flor  sin  perfúme  al  viento  la  arrojo! 

El  alma  desprecio  que  no  encierra  amor! 

Alli  está!..  No  le  veis?..  Yo  si...  yo  le  veo  aquí... 
{señalando  á  su  corazón.)  en  el  corredor...  se  ade¬ 
lanta...  sube  las  escaleras  del  escenario...  abre  la 
puerta...  Ah!  él  es!  ( durante  las  últimas  palabras , 
su  rostro  se  anima  gradualmente.  Entra  Aroldo  con 
La-Serre,  Gabriela  en  un  viólenlo  esfuerzo  se  alza, 
le  echa  los  brazos  al  cuello  y  rompe  en  sollozos  sobre 
su  pecho.) 

A  rol.  Gabriela!!!  {estrechándola  contra  su  seno  ) 

Gab.  {con  una  convulsión  de  alegría.)  Ah!  Ja,  ja,  ja! 
Me  ha  reconocido!..  Si,  soy  yo...  tuya...  por  siempre 
tuya...  Dios  mió;  gracias,  gracias!  {cae  en  el  sillón.) 
Arol.  Gabriela,  escúchame...  soy  yo  que  te  hablo... 

Tu  Aroldo!..  No  me  oyes  ya?...  Gabriela!.. 

Li  Bissy.  Lo  que  temía,  ha  sucedido...  Muere! 

Gab.  Morir!  {que  lo  ha  o  ido.)  morir!.,  aquí.,  en  este 
momento!  (se  echa  de  Jiuevo  en  los  brazos  de  Aroldo.) 
Era  el  destino!..  Debíamos  buscarnos...  buscarnos... 
para  encontrarnos  un  momento  y  dividirnos.-,  no,  no, 
reunimos  en  la  eternidad...  Adiós...  adiós...  acuér¬ 
date  de  mi...  acuérdate...  de  este  pobre...  corazón... 
cuya  historia...  te  pertenece...  Amame...  siempre!.. 
Voltaire,  muero  creyendo  y  amando...  Tn  mano!.. 
Tu  mano!!  {la  cubre  de  besos.)  Y  la  vuestra!  {estre¬ 
cha  la  de  Vollaire.) 

«Y  yo  lo  comprendo...  me  ajito...  y  me  muero!.. 
Amor...  me  dio...  vida...  amor  solo...  quiero... 

De  amor...  abrasada...  la  muerte...  yo  acojo... 
Bendito...  mil  ve..ces...  tan..  hó..rri..do  ardor!.. 

Por..  úL.lL.ma..  vez..  di..ine..  que.,  me.,  a. .mas?.. 
Arol.  Si,  te  amo!  Te  amo!! 

Gab.  {apenas  se  la  oye.)  Tu...  amor...  y...  Dios!..  ( des¬ 
pliega  una  risa  celestial ,  junta  las  manos,  y  no  pu • 
diendo  hablar,  á  pesar  de  sus  reiterados  esfuerzos; 
inclina  la  cabeza  sobre  el  pecho  de  Aroldo,  y  muere.) 
Ah!!! 

Arol.  Muerta!  (en  acento  desgarrador.) 

Vol.  El  amor  mata!  (con  gran  tristeza.)  Luego  hay 
algo  cierto?..  Tremenda  voz  de  la  muerte,  has  ven¬ 
cido...  Vollaire  llora,  y  cree  en  algo! 

FIN. 

*  ♦  •  J 
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